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    Es posible que las gentes que hemos nacido y vivimos en la comunidad Autónoma de Murcia seamos, dentro del panorama político de la España de inicios del siglo XXI las que tenemos menos arraigado en nuestro acervo el sentimiento nacionalista. En general, el conocimiento de nuestra propia historia y tradiciones es tan superficial que en realidad casi no existe. Personajes que forjaron la historia de este rincón del levante español con sus acciones u omisiones, con sus inventos, con su acción política e incluso con su amor por esta tierra a la que, en su tiempo, elevaron a la más alta gloria que nunca Murcia tuvo, son unos perfectos desconocidos para el pueblo en general. 
 
    Cuando, en una conversación entre amigos, hago una pregunta al grupo inquiriendo su conocimiento sobre algunos personajes de la historia murciana, me sorprende hasta qué punto, no ya sólo el desconocimiento sino también el desinterés, que en general se muestra sobre el tema. 
 
    Yo tampoco me escapo en esta cuestión. y he de reconocer que hasta hace poco, y más por mi condición de escritor que como murciano, era uno más de los desconocedores de mi propia historia, la historia de mis raíces. 
 
    Nombres como Asdrúbal, Aníbal, Teodomiro, Alfonso X El Sabio, ibn Mardánish, Ben Arabí, Antonete Gálvez, el Conde de Floridablanca, de la Cierva, Isaac Peral, etc. etc. son, desafortunadamente unos perfectos desconocidos para el pueblo llano. Algunos incluso reconocen haber oído hablar de ellos y les suena el nombre y poco más. 
 
    Cuando les hablo de ibn Mardánish, El Rey Lobo, ponen una cara que es todo un poema. De éste ni siquiera han oído hablar.  
 
    Si hay dos personajes en la historia murciana que destaquen por su amor a esta tierra, sin desmerecer a los demás, son sin duda Alfonso X El Sabio y el Rey Lobo. 
 
    Los dos amaron tanto a Murcia que, sin ser nativos de ella, pidieron ser enterrados aquí. Alfonso dejó estipulado su entierro en Sevilla junto a sus padres pero… que extrajeran de su pecho el corazón y lo depositaran en una pequeña urna en la catedral de Murcia, donde reposa. El otro, Muhammad ibn Saad ibn Mardánish construyó su propio mausoleo en el Morrón del puerto de la Cadena, hoy conocido el paraje como La Asomada, porque desde allí podría contemplar mucha más Murcia que desde ningún otro lugar.   
 
      Esta novela es un pequeño homenaje para el Rey Lobo, el hombre que hizo de Murcia la capital de todo el Xarq al-Ándalus, que es como se le llamaba a todo el levante peninsular. El Rey Lobo gobernaba sobre el antiguo ducado de Teodomiro de los visigodos más la Taifa de Valencia y, en total, comprendía las actuales provincias de Tarragona, Valencia, Castellón, Alicante, Albacete, Cuenca, Murcia, parte de Almería y Granada, así como de Jaén y Teruel.  
 
    Durante su reinado Murcia alcanzó un nivel de gloria y esplendor que no ha vuelto a tener jamás. Fue el centro cultural y artístico más importante de su época, con una espléndida biblioteca y su dinero, los famosos morabetinos lupinos, moneda usada en toda Europa. A él le debemos los murcianos la construcción de la Contraparada, un azud que aún hoy hace posible la existencia de la huerta, la seda, la alfarería fina y de alcarraza, el primer papel satinado hecho de morera blanca y el blanco de pasta de arroz, el castillo de Monteagudo, el convento de las Claras que fue su residencia oficial y, entre otras muchas cosas más, hasta el primer fideo del mundo al que todavía le seguimos llamando “aletría”.  
 
    Vivió toda su corta vida rodeado de enemigos, con los aragoneses al norte y los almohades al sur. A los aragoneses los contuvo a base de comprarles su seguridad aunque fuera traicionado varias veces. A los almohades lo fue a punta de espada hasta su muerte. Tan sólo con Castilla y León tuvo pactos de amistad que cumplió toda su vida. Fue el propio Alfonso VII “El Emperador” quien le puso el apodo con el que pasó a la historia.  
 
     Sea este libro una pequeña semblanza de ibn Mardánish, un personaje injustamente relegado en una época en la que la invasión almohade llevó el mayor peligro real para los cristianos de toda la Reconquista. 
 
    Durante la escritura de este libro me he encontrado con el tema de la trascripción del árabe al castellano. Para solucionarlo me he dejado llevar por el modo con que Sebastián Roa lo resuelve en su magnífica novela “La Loba de Al-Ándalus” que me ayudó mucho a entender la intrincada, para mí, mente de Mardanish. En los nombres geográficos he utilizado, para una mayor claridad del lector, los nombres actuales, aunque en su primera aparición en el texto he añadido el nombre en árabe. Respecto a los demás nombres he bailado entre dos aguas abandonándome al encanto árabe en algunas y traduciendo otras cuando vi en peligro la comprensión de la lectura. De cualquier forma y para aligerar el posible problema del uso de términos poco usuales, he añadido un glosario de términos al final del libro. Otra cuestión es la problemática de las fechas ya que al usar los árabes el calendario lunar, como los judíos, y los cristianos el solar hace que el baile de fechas sea continuo así que he decidido poner, cuando he tenido que fechar algún acontecimiento los dos calendarios, que por cierto convivían juntos en todo el al-Ándalus.  
 
    Sebastián Roa, en su espléndida novela “La Loba de Al-Ándalus” describe al personaje de una manera magistral diciendo: “La corta vida de ibn Mardánish fue una vida toda pasión vivida en unos momentos trascendentales en la historia de la que luego llamaríamos España. Una época de héroes, de batallas, de fidelidades e infidelidades, traiciones, amores, muertes trágicas y pasiones descontroladas. 
 
    La Taifa de Murcia, la de Tudmir, fue casi una utopía en la mente de ibn Mardánish, una mente llena de contradicciones. Un rey al que los cristianos respetaban, sus súbditos adoraban y sus correligionarios almohades tildaban de demonio cruel y sanguinario. Descendiente de una familia de tagríes - militares de frontera curtidos en mil batallas-, de origen muladí - cristianos reconvertidos al Islam tras la invasión musulmana -, admirador del arrojo militar de los cristianos y sobre todo cumplidor a ultranza de la palabra dada, fue en su época toda una leyenda”. 
 
    Hoy, 900 años después, hagamos un homenaje al rey moro que más amó a Murcia y a la que elevó a cotas de gloria a las que no ha vuelto nunca más. 
 
    Que Alá, el prudente, el misericordioso, te tenga en su gloria Muhammad ibn Saad ibn Mardánish. 
 
      
 
      
 
                                         Antonio Rodríguez Hernández 
 
      
 
      
 
     


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
      
 
    En el nombre de Alá, el clemente, el misericordioso, el señor del día del Juicio. Él que envía a los hombres, cuya vida se acaba, signos del cuerpo y de la mente para que se dispongan a ver su resplandeciente faz, escribo. En su nombre, digo, me atrevo a escribir y dejar aquí expuesto todo lo que vi, todo lo que viví, todo lo que contemplé en la vida que hasta ahora Él se ha dignado concederme. 
 
    Es por tanto a ti, lector, a quien me dirijo, a ti a quien no conozco, a ti ante quien no tengo que justificarme de nada te dejo en herencia mi nombre, mi libro y mi modesta historia. No es ninguna fortuna lo que te dejo sino únicamente el relato de mis preocupaciones, mis errores y mis vanas ambiciones. 
 
    Antes de comenzar a escribir un libro hay que soñárselo despierto, hay que presentirlo. Pasajes ya vivos en tu imaginación que se amontonan en tu mente y se impacientan ante tu pereza en pasarlos al papel. Pasajes aún velados en tu imaginación pero que presienten el glorioso espectáculo de la historia de las ciudades y de las vidas que contienen. Aún antes de haber escrito estas pocas y pobres palabras que hasta ahora has leído, ya me imaginaba el libro en tus manos, ya veía mi libro recorrido por tus ojos y entrando en tu mente.  
 
    No hay nada más parcial que una autobiografía. La HISTORIA, esa que se lee en libros escritos hace muchos años, en realidad es una ficción de sombras entre páginas, un leve rumor de voces del pasado y escrituras sospechosas de su veracidad. De indicios dudosos vertidos por el autor y de mentiras, al fin y al cabo, que los siglos han cubierto de una pátina de verdad imposible de comprobar en su certeza. Pero siempre hay algo de verdad en una autobiografía. Algo se le escapa siempre al autor, que lo delata. 
 
    Dijo el gran poeta ibn Jaldún que el final escrito de todas las ciudades y de todas las estirpes y dinastías es simplemente su extinción. Para entender el dolor que me produce la visión de esta Murcia (Mursiya) de hoy, arrasada por el asedio almohade y su posterior destrucción y saqueo, no es necesario acercarme a pasear por los destruidos jardines de la residencia mardanisí junto a la fortaleza de Monteagudo, que emuló y hasta superó en belleza y grandiosidad a la Medina al-Zahra de Córdoba, ni por las plazas ni calles de la ciudad. Hoy las imágenes que te muestra Murcia y la evidencia de su destrucción van unidas indisolublemente como lo están el mal olor y la podredumbre. 
 
    Lo que queda de esta ciudad, orgullo antes de todo el Xarq al-Ándalus, hoy sería algo así como el paisaje borroso, y en parte difuminado, ante la mirada turbia de un poeta medio borracho. 
 
    Yo, Karím Yhuseff ibn Hassán, oteo el paisaje desde la atalaya que la terraza de mi casa me proporciona. Un paisaje verde, luminoso, lujurioso en su esplendor, matizado por el oro del próximo limonar y el ocre oscuro de la serranía de fondo. Mi casa es un mirador privilegiado. Está situada en la ladera de levante de un pequeño montículo en el margen derecho del río Wad al-Abyad, o Río Blanco, nombre con el que conocemos en Murcia al viejo río Thader de los romanos. A mi izquierda, al otro lado del río, está Javalí (Al-Yaval) encaramado en la colina que le da nombre y derramándose al mismo tiempo hacia la frondosa huerta que, en pequeñas terrazas cultivadas, desciende suavemente hacia el río. A mi derecha puedo ver nítidamente, en esta mañana luminosa de primavera, las casas de Alcantarilla (Al-Qantara-Asqabach) cuyo nombre alude al pequeño puente que cruza el rio y que forma parte de la antigua calzada romana que aún hoy une a Murcia con Alhama (Al-Hamman), Aledo (Al-Yif) y Lorca (Lawrka) en dirección a Almería (Al-Mariyyat Bayyana). A mi espalda, el mismo montecillo en cuya ladera estoy, apenas protege mi casa del viento del norte que, esporádicamente, sopla algunos días del más que suave invierno de esta privilegiada zona del Xarq al-Álandalus, como se les llama a estas tierras del levante peninsular.  
 
    Todos los días subo a la terraza y observo detenidamente el camino que, bordeando el río, llega hasta este pequeño poblado que, poco a poco, se va formando en esta ribera derecha y que han dado en llamar Al-Yaval al-Yadid, el nuevo Al-Yaval (Javalí Nuevo). Sé que por él vendrán a por mí un día de estos. Totalmente seguro estoy. Mi certeza sobre ello es absoluta. Cualquier nubecilla de polvo que se levanta en el camino me sobresalta. Luego, cuento hasta diez y si para entonces no aparecen los soldados por el recodo que marca la palmera seca, me relajo.   
 
    Y así, un día y otro. A veces el viento, juguetón, se divierte y me engaña con las tolvaneras que la brisa de levante arremolina entre los árboles del camino. Pero hasta ahora siempre ha permanecido desierto. Gracias doy a Dios por cada día que me regala. Luego, como si asumiera que a partir de aquel momento de ese día, ya no llegarán buscándome, intento no pensar, distraerme con cualquier cosa, como si durante esas horas siguientes mi propio destino me fuera ajeno.  
 
    Aprovecho las horas de sol para leer alguno de los pocos libros que aún conservo, libros que conseguí salvar de la quema y ocultarlos, pero ya, a mis años, comienza a fallarme la vista y al rato me canso y lo dejo apoyar sobre mi pecho, mientras mi mente se escapa de aquellas paredes y recorre lo vivido por ella en una secuencia de imágenes discontinua y en ocasiones sobresaltada. A veces, acabo dormitando bajo el emparrado dejándome acompañar por los espíritus ya difusos de mis familiares y los espectros de mis enemigos muertos. Luego, el libro va resbalando entre mis manos, flojas y sueltas, y me despierta con el estrépito de su caída. 
 
    Una vez al día sube a mi casa una mujer, recoge las esteras de haber dormido, barre la habitación y me cocina la comida de ese día en el fuego del hogar. El pan me lo trae hecho de su casa. Me sirve la comida en una bandeja sobre la mesita y pone el té al fuego. Mientras yo como y la tetera se calienta, ella se va a un rincón y se sienta. Se acurruca hecha un ovillo y me observa atentamente por si necesitara algo y le hiciera alguna señal. A veces me pone nervioso su celo y hasta procuro no hacer ruido al masticar. Tras el té, recoge la vajilla, la lava y la coloca de nuevo en la alacena. Ya no es joven y su piel, reseca y arrugada, denuncia las muchas horas de sol de sus jornadas de trabajo en la huerta. Todo esto lo hace sin apenas hablar, si acaso algún murmullo, lo que en el fondo es de agradecer. 
 
    Mi vida, desde mi niñez en Fraga (Medina Afraga) hasta hoy en al-Yaval al-Yadid, ha pasado con una rapidez como de rayo, como agua que se escapa sutil entre los dedos, como breve soplo de cierzo en mi pueblo natal. Muchas cosas, demasiadas, han pasado en tan poco tiempo, porque si cincuenta años son muchos para mí, apenas son un soplo en la historia de un pueblo. 
 
    En ese periodo de tiempo he crecido, he madurado, he vivido aventuras como de un cuento de las Mil y una Noches, y he envejecido, si no de cuerpo sí de alma, junto a quien fue mi amigo, mi compañero, mi líder y mi rey.  
 
    Por estos días se cumplen ahora dos años de la muerte de Muhammad ibn Saad ibn Mardánish, el Rey Lobo, el rey de una Murcia a la que hizo esplendorosa capital de media al-Ándalus. Envidia de cristianos y creyentes. Envidia de propios y extraños. 
 
    Hoy Murcia es una ciudad arrasada. Arrasada por los almohades, los “unitarios” o “los que reconocen la unidad de Dios”, como ellos gustan en llamarse. Del palacio de ibn Mardánish junto a la fortaleza de Monteagudo, que compitió en belleza con la Medina al-Zahra de Abd al-Rhamán en Córdoba (Kúrtuba), no queda piedra sobre piedra. Sus jardines, que maravillaron a los visitantes venidos de cualquier rincón del mundo, exclusivamente a contemplar su trazado y belleza, han sido talados en su totalidad. Tampoco respetaron, ni para su propio uso, el palacio-residencia que Mardánish se hizo construir en el centro de la ciudad y al que llamó Dar as-Sugrà. Ni siquiera se salvaron las mezquitas que tuvieran algún tipo de adorno que no fuera el intrínsecamente geométrico o textos grabados de la Sura o de la Sharía. Todos los libros que no fueran el Corán o referidos a él o que estuvieran escritos en cualquier idioma distinto al árabe, ante la duda, fueron quemados. La maravillosa biblioteca, orgullo de la ciudad, ardió violentamente no quedando nada de ella. Casa por casa se han ido buscado los libros, amontonados en las plazas y públicamente pasto de las llamas hasta calcinarlos. El mizwar almohade en persona, el mismísimo comandante en jefe del ejército invasor, supervisó la operación de destrucción de los libros. Se proclamó un edicto condenado a muerte a todo aquel que escondiera o se le encontrara en su poder alguno de los textos escritos y prohibidos a partir de ese momento, que lo son casi todos. Ahora se tenía la ocasión de desprenderse legalmente de ellos. Después, la muerte sería el precio a pagar.  
 
    Y no sólo los libros. Toda expresión o representación figurativa está totalmente prohibida. Dicen: ¿Quién eres tú para intentar superar en un hombre, en un animal o en una flor al Creador? ¿Por qué ambicionas ponerte en su lugar? ¿Por qué lo desafías? 
 
    En cambio, cuando alguno de estos almohades arranca la vida a un creyente, o decide a su antojo sobre su vida o su muerte ¿no está entonces suplantando a Dios? Y el amo que posee esclavos, que los vende y los compra, su forma de jugar con la libertad humana, ¿acaso no es más impía que la del pintor o escultor que copia su imagen? 
 
    Se arranca, de cualquier edificio que los exhiba, los frisos con figuras humanas, de animales o de plantas. Lo mismo ocurre con el interior de los palacios, mezquitas, almunias y residencias privadas de cualquier súbdito. La poesía, la música, la recitación se prohíben tajantemente salvo que estén directamente asociados a los textos sagrados.  
 
    Las tabernas, muy populares y consentidas hasta ahora, no sólo son cerradas sino destruidas en su totalidad. 
 
    Dice el almohade: “Porque mucho antes de crear Dios el mundo, creó la escritura y los versículos del Corán, uno de los cuales declara que las estatuas, el vino y los juegos de adivinación son abominables”. 
 
    Todo ha cambiado. Ya nada me encamina a las vivencias de siempre. Mañana comienza el octavo mes de nuestro calendario lunar, el mes de shaabán y mi mente me lleva, aún sin desearlo, a recordar la entrañable fiesta del laylat al-barat, o noche de la salvación, junto a toda mi familia, allá en Fraga. Pero ahora aquí no tengo con quién celebrarla, solo estoy y acompañado de mi soledad. De mis familiares que quedaron allí cuando los rum se apoderaron de la ciudad nunca volví a saber nada. No sé si están vivos o muertos, si les han obligado a convertirse o les han dejado conservar sus raíces, costumbres y religión, como se acordó en el pacto de capitulación entre mi señor ibn Mardánish y Ramón Berenguer IV, y ahora todos ellos son lo que los cristianos llaman mudéjares, no lo sé.  
 
    Aunque ahora ya, después de todo lo vivido, soy más bien algo escéptico frente al hombre y sus miserias creo que sigo siendo, en el fondo, un buen musulmán. No descuido mis rezos, abluciones y limosnas como manda el Profeta y, por eso, cuando llegue mediado de mes, concretamente la noche del día 14 elevaré al Altísimo mis plegarias y rezos preparatorios de la festividad del día siguiente, el día de los muertos. No tengo para visitar en ningún cementerio cercano la tumba de nadie en especial, así que ese día visitaré el de Al-Yaval y rezaré allí por todos los muertos del mundo. También, como manda la tradición, ese día ayunaré en preparación del ayuno del ramadán, que comenzará justo sesenta días después. 
 
    A media tarde suelo, aprovechando el buen tiempo, salir a dar un paseo. Me cubro los hombros con mi mejor taylasán, grande y blanco, para complementar así la aljuba, mi vestimenta habitual que, desde mi juventud, acostumbré a llevar y que era y es mucho más práctica para la vida militar que la popular chilaba. Me acostumbré a ella porque era la prenda de vestir habitual en el campamento y la usábamos tanto los hombres de ibn Mardánish como los mercenarios cristianos que de siempre andaban guerreando a nuestro lado. Aunque quizás ahora me fuera más cómoda la chilaba no quiero renunciar al porte militar de la aljuba. Uno, aunque viejo, aún conserva un poco de su natural vanidad. 
 
    En ese rutinario y diario paseo no puedo resistirme a la idea de darme una vuelta por el pequeño zoco, apenas media docena de tiendas, de Al-Yaval. En la tienda de Jaziz el panadero y pastelero suelo comprar, para disfrutar luego en mi solitaria cena, con algunos de sus afamados pastelitos que hacen las delicias de los golosos como yo. Allí encuentro desde las muyabandt, esas tortitas calientes de queso fresco espolvoreadas de canela y empapadas de miel, como los pasteles de pasta de almendra o de dátiles y las tortas rellenas de piñones y nueces perfumadas con agua de rosas. 
 
    Luego, en la soledad de mi alcoba y mis soliloquios, me pregunto si realmente mi vida fue como yo hubiese querido que fuera o tan sólo me dejé arrollar por el rodillo del destino. ¿Realmente luché para que fuera de otro modo o simplemente me abandoné y me dejé llevar cobardemente?  
 
    Ahora sé, estoy convencido que, como dijo el poeta, la muerte tiene nuestra vida cogida por los dos extremos y juega a su antojo con ella. No creas que la vejez está más cerca del fallecimiento que la infancia. He visto morir demasiados niños y jóvenes que ni siquiera llegaron a comenzar a vivir realmente. Un día presencié el llanto desesperado de una madre jurando que jamás se volvería a encariñar con un hijo suyo, por miedo a tener que acariciar, algún día, a una sombra.  
 
    Hoy Murcia ya no es la ciudad de mi señor ibn Mardánish. Hoy es una ciudad desolada, triste, apenas una sombra de lo que fue apenas un par de años en los que brillaba con luz propia entre todas las medinas del Xarq al-Ándalus. 
 
    Hemos entrado en la edad del secreto y del miedo, y para sobrevivir debes tener dos caras para mostrar, una de ellas a la multitud y la otra a ti mismo y a tu Creador. Dijo el poeta persa Silvan ibn Abdul-Bassid: Si quieres conservar tus ojos, tus oídos y tu lengua, olvida que tienes ojos, oídos y lengua. 
 
    Pero no siempre me hundo en pensamientos sombríos. En mi vida ha habido de todo y todo ello dejó su huella en mí. A veces me deleito recordando mi infancia, una infancia inocentemente blanca y feliz, aunque no me durara mucho. Tuve que hacerme mayor a toda prisa a la muerte de mi padre. Mi vida, seguro estoy, hubiera sido muy diferente - o quizás no - si mi padre no hubiera muerto cuando yo apenas tenía ocho años y destruyeron mi inocencia brutalmente aquellos mismos que debían de haber velado por ella. Pero quizás sea mejor no adelantar nada de mi historia y comenzar por el principio. 
 
    En todo lo que he de relatar, y para mayor comodidad del lector, he decidido fechar todos los acontecimientos históricos con los datos correspondientes a los dos calendarios en uso: el lunar de los árabes y el solar de los cristianos. 
 
    En el año 518 de la hégira (1124 del calendario rum) Fraga (Medina Afraga) era una población típicamente árabe, con su laberinto de estrechas callejuelas frescas en verano y protegidas del cierzo en invierno, perteneciente a la amal de Lérida, dentro del reino taifa de Zaragoza (Saragusta). Hay en ella abundantes huertas regadas por un ingenioso sistema de acequias que proporciona las necesarias aguas. Está situada junto al “río de los olivos” (el río Cinca de los cristianos) y muy bien construida. Está provista de una fortaleza bien defendida e inaccesible y rodeada de unas murallas impresionantes. Sus habitantes, en general, son árabes yemeníes cuya descendencia continua habitándola, aunque ahora como mudéjares y sometidos a los rum. Son gente piadosa y de fe firme. Aunque ya no suene la voz del almuecín llamando a los fieles a la oración, aún se puede oír allí el sermón de los viernes. Produce mucha miel, higos y azafrán y en su territorio hay escarpadas montañas. 
 
    El primer día del mes de Yumada al-Thania de ese año, el sexto de nuestro calendario lunar, fue un día especialmente señalado en mi vida, porque en él nací yo y murió mi madre. Mi padre, Hassán ibn Abú Ya’qub, era un acomodado comerciante de telas y alfombras que tenía una próspera tienda, un bazar, en el zoco de Fraga. Viajaba constantemente al sur para proveerse de las últimas novedades que sobre telas, tapices y alfombras traían desde oriente y que, como primicia, aparecían en primer lugar tanto en Sevilla (Isbiliya) como en Córdoba y Granada (Gharnata). Estaba casado con Nur y tenía dos hijos cuando en uno de sus viajes comerciales, y para festejar el Ras-es-Sana, o festividad del Año Nuevo, adquirió una esclava. No supe nunca muchos detalles sobre las circunstancias y motivos que indujeron a mi padre a comprar una esclava, pero por expresiones captadas al azar parece ser que el Año Nuevo le sobrevino a mi padre en Córdoba en viaje de negocios. El gremio de comerciantes local organizó una fiesta para celebrar la entrada del año nuevo e invitaron a todos los comerciantes que en aquel momento se encontraban en la ciudad, tanto locales, como visitantes. En ella supongo que debió de correr, además de la comida, más alcohol y hashish de la cuenta. Quizás tuvo la culpa el hashish, quizás el alcohol o posiblemente los dos, el caso es que mi padre apareció en Fraga con una esclava rumyya, alta, rubia y con los ojos azul mar. Dicen que era bellísima y mi padre le puso por nombre Kamar, que significa Luna. Para un árabe yemení como él, bajito y muy moreno, aquella mujer alta, blanca, de cabello como el oro y ojos grandes y azules era algo extraordinariamente exótico. A la que no debió de hacerle ninguna gracia aquella adquisición fue a Nur, su esposa y madre de sus dos hijos. El hecho de tener una esclava era en sí algo insólito en Fraga y mucho más si la esclava era rubia germánica o negra africana, que eran las más caras y buscadas, porque representaba que el propietario disfrutaba de un estatus social muy alto y en el pueblo casi nadie disponía de medios económicos como para mantener dos mujeres.  
 
    Cuando mi padre llegó con su esclava a Fraga acababa de comenzar el ramadán y la Ley no permite los encuentros sexuales en esos días, así que tuvo que sumarlos a los del viaje porque también estaban rigurosamente prohibidos mientras se formaba parte de una caravana en marcha. Ese tiempo de obligada abstinencia lo usó mi padre para intentar “domar” a la arisca esclava, que no parecía entender que él era su dueño y señor y que habría de hacer todo aquello que él deseara y del modo que él decidiera. Otro problema añadido fue que, por su falta de costumbre al uso en la compraventa de esclavos, se la vendieron sin la obligatoria istibra, una especie de certificado de autenticidad que el vendedor habría de proporcionar al comprador para asegurar la procedencia legal de la esclava.  
 
    Enterado el caíd de la ciudad de la adquisición de Hassán fue a visitarlo, a contemplar la comentada belleza de la cautiva y de paso cumplir con su obligación de solicitarle la istibra. Ante la negativa de su posesión e incluso del conocimiento de la existencia de tal documento por parte de mi padre, el caíd le aplicó la ley que decía que “la sierva tendrá que permanecer en casa de una mujer digna de toda confianza, sobre la que os pongáis de acuerdo, o de un hombre de bien, religioso y creyente, que viva con su esposa, hasta que el comprador pueda certificar el efectivo cumplimiento del retiro legal". Ésta circunstancia caducaba tres meses después de la ejecución de la norma si nadie reclamaba la esclava como de su propiedad adjuntando, naturalmente, la correspondiente istibra.  
 
    Así que más de cuatro meses después de su adquisición pudo mi padre llevarse su propiedad a casa. Normalmente la posición más común adoptada por parte de la esposa era considerar a la esclava como su adversaria y emprender una política de acercamiento y seducción constante hacia el marido para que sus visitas nocturnas al lecho de la esclava fueran las menos posibles. También había las que consideraban que lo mejor era dejarse de historias y, ya que vivía bajo su mismo techo, hacerla compañera de deberes y obligaciones y por tanto repartir a partes iguales el trabajo doméstico. Nur adoptó la primera de esas posturas y se dedicó a intentar ser ante los ojos de mi padre la esposa perfecta. Hacía todo lo que estaba a su alcance para desprestigiar y culpar de todo a la esclava, pero su desventaja ante ella estaba clara. La rumyya era la novedad, era mucho más joven y además suponía todo un exótico trofeo que mi padre no dudaba en mostrar a sus conocidos en su casa, ya que si bien a estas reuniones de amigos a las esposas no se les permitía participar, y habían de mantenerse retiradas en las dependencias interiores de la casa, las esclavas por el contrario eran requeridas como compañía en aquellas fiestas de “sólo hombres”. Su valor intrínseco subía mucho si, además de su belleza, bailaban o tacaban el laúd o algún otro instrumento musical. Tengo oído que la rumyya ni bailaba ni tocaba instrumento alguno, y añadían que más por su carácter agrio que porque supiera o no hacerlo. 
 
    Pero a pesar de su frío y arisco carácter mi padre se enamoró perdidamente de su esclava y, visita a visita, la rumyya se quedó embarazada, con gran disgusto por parte de Nur, que no dejaba ocasión de mostrarlo hasta que mi padre la amenazó con repudiarla si seguía en esa postura. 
 
    Así, como dejé escrito antes, el día uno del mes Yumada al-Thania nací yo y mi madre murió en el parto. Mi padre asignó de entre los sirvientes a una mujer llamada Aixa para que se hiciera cargo en todo de mí, ya que no se fiaba mucho de la predisposición de Nur en ese cometido. Aixa fue para mí mi verdadera madre, la única que conocí. Hoy la recuerdo con amor y pido al Altísimo que la tenga en el mejor lugar del Paraíso.  
 
    A partir de mi nacimiento el carácter de mi padre cambió. Se hizo duro, seco, áspero y muy severo con todos en la casa. No así conmigo, con el que procuraba estar el mayor tiempo posible cuando sus viajes se lo permitían, para desespero de Nur que creía ver en mí un enemigo de sus dos hijos, que también eran varones. No es que mi padre desatendiera o menospreciara a mis hermanos sino que en su trato hacia se mí se traslucía un cierto tono cariñoso diferente, reminiscencia quizás del amor que le tuvo a mi madre. 
 
    A los cinco años mi padre decidió que acompañara a mis hermanos, Ibrahim y Abd´alá, a la madrasa para que fuera memorizando uno a uno todos los suras del Corán. Mis hermanos ya estaban acabando su formación y mi padre había decidido que por su cercanía de edad entre ellos celebrarían la Gran Recitación los dos juntos, 
 
    Me llevó de la mano a la madrasa y allí, un alim joven de cabello rizado y barba corta y casi rubia, me pidió que recitara la Fatiha, primer sura del Libro. Lo hice sin pestañear y quedó complacido. Dijo: 
 
    .- Bien. Tiene buena dicción y una memoria exacta; no necesitará más de cuatro a cinco años para aprenderse el Corán de memoria. 
 
    Mi padre dibujó una amplia y franca sonrisa ante las palabras del alim.  
 
    Me dijo: 
 
    .- Hijo mío, tras memorizar el Libro de Dios podrás ingresar en el colegio donde se enseñan las distintas ciencias. La mejor herencia que puedo dejarte es tu educación. Nadie podrá arrebatártela nunca y será, con diferencia, mi mejor legado. 
 
    .- También le enseñaré unos rudimentos de ortografía, de gramática y de caligrafía -precisó el alim. 
 
    .- Bien, bien. A estas edades lo aprendido no se olvida jamás. 
 
    Recuerdo que cuando hablaron de precio, el maestro dio un paso atrás diciendo: 
 
    .- Mi retribución tan sólo la espero del Altísimo el día del Juicio Final.  
 
    No sin añadir, sin embargo a continuación, que estaba bien visto y era de buen musulmán, que el padre de cada alumno diera lo que pudiera en las fiestas para el mantenimiento de la madrasa y un presente generosamente más sustancioso al final del último año, el día de la Gran Recitación. 
 
    Tenía delante mía el reto de aprenderme lo antes posible los 114 suras del Corán, así que comencé a asistir a la madrasa, con rigurosa asiduidad, cinco días a la semana. Las edades de los alumnos oscilaban entre los 8 y los 14 años y su procedencia social era heterogénea, menos los de los ricos y poderosos que recibían la enseñanza en su propia casa. El aula era en abanico y los alumnos se sentaban, delante los más pequeños y los mayores detrás, todos provistos de su tablilla en la que escribía el versículo que tocara ese día y al dictado del maestro. Éste tenía habitualmente una caña en sus manos que no dudaba utilizar ante cualquier distracción, travesura o palabra mal sonante. Iba y volvía de la mano de mis hermanos y me integré rápidamente en aquel entorno en el que los niños se agrupaban entre ellos por edades parecidas y en los que la amistad y el compañerismo surgían espontáneamente tras la primera pelea. Recuerdo con mucho agrado aquella época escolar y, convencido estoy, que en aquel tiempo fui feliz. 
 
    Pero la felicidad no es una opción obligatoria en la vida y la mía cambió brutalmente cuando mi padre, tras una rápida enfermedad por el contagio de unas fiebres cuartanas, complicadas con algún problema respiratorio, murió. 
 
    Conservo en mi mente, como grabado a fuego, toda aquella parafernalia de su entierro. Allí, en el centro de la casa, sobre una mesa, amortajado y con esa lividez que rápidamente adquieren los cadáveres.  
 
    Mi madrastra y mis hermanos estaban juntos, con los ojos llorosos y el rostro compungido, mientras Aixa, mi ama, se hacía cargo de mí en un lateral de la habitación. Recuerdo que varios ulemas visitaron la casa y todos ellos pronunciaron palabras y frases de consuelo hacia los familiares del difunto.   
 
    Uno de ellos pronunció un sermón en tono místico exaltando las virtudes del difunto pero en un tono tan plano de voz que seguramente le había servido ya para más de un centenar de funerales. Hablaba elevando mucho los brazos y en párrafos relativamente cortos como si al acabarlo se detuviera para recordar el siguiente. 
 
    Cada vez que se callaba, se alzaban los desagradables alaridos de las plañideras, con sus cabellos premeditadamente revueltos, sus mejillas arañadas hasta hacerse sangre que coloreaba su rostro embardunado de hollín, mientras que al unísono comenzaban su griterío los plañideros, que vestidos de mujer, con el afeitado apurado y muy maquillados, se acompañaban en sus gritos con las panderetas cuadradas. 
 
    Recuerdo que aquel alim acabó su discurso más o menos así: 
 
    .- “Aún no entiendo por qué los creyentes nos empeñamos en hacer este acto, que representamos aquí y ahora todos, dándole un sentido trágico, doloroso y nos desgarramos las vestiduras en señal de duelo cuando habría de ser todo lo contrario, una celebración. ¡Sí, he dicho bien! Aquí estamos ante el cadáver de Hassán, un buen musulmán, un buen creyente, que ha cumplido con su vida y ahora se presenta ante el Altísimo a recoger su recompensa. Hoy Dios le ha regalado la muerte a Hassán. Siempre oigo en los funerales maldecir la muerte cuando es un regalo de Dios. Y si la muerte viene de Él ¿cómo podemos nosotros maldecirla? ¿Acaso os parece una blasfemia o una provocación usar la palabra “regalo” para nombrarla? Hermanos, demos gracias a Dios por haber regalado la muerte al hombre para que la vida tenga sentido. De igual modo nos ha regalado la enfermedad para que la salud lo tenga, la guerra para que lo tenga la paz y la noche para que el sueño y el placer tengan sentido también. Lo mismo os digo del trabajo y las penas, que dan sentido al descanso y las alegrías. Démosle pues las gracias. Su sabiduría es infinita”.  
 
    No me pareció que su reflexión calara en ninguno de los presentes porque inmediatamente reanudaron sus gritos las plañideras y plañideros y continuaron con sus abatidos y llorosos rostros los asistentes al funeral. 
 
    Al día siguiente del entierro de mi padre mi vida comenzó a cambiar bruscamente. Nur decidió que, por dejar un espacio mayor para sus hijos en su dormitorio, que compartíamos los tres y facilitarles así su independencia, intimidad y los estudios, Aixa y yo ocuparíamos a partir de ese día una pequeña habitación en la planta baja, junto a la de los dos siervos varones de la casa. Como, aunque quisiera, no podía dejar de enviarme a la madrasa, ya que la enseñanza religiosa era obligatoria y su decisión no sería bien entendida en la ciudad, continué acompañando a mis hermanos todos las mañanas a la escuela pero... durante la tarde habría de ganarme el sustento limpiando cuadras, cortando hierba para los animales, haciéndoles la comida y demás tareas domésticas, ayudando en ellas a los siervos. A partir de aquel momento Nur se empeñó en dejar muy claro, sobre todo a mí, que los hijos de Hassán eran los suyos y que yo en aquella casa simplemente era un bastardo y además de una infiel rumyya. Se lamentaba constantemente, todas las horas del día. Aducía que en la muerte de mi padre, además de una tragedia personal para ella, estaba el asunto de la tienda. Al quedar viuda, y desconociendo completamente el funcionamiento del bazar, ya que a las mujeres no se les permitía aprender ningún oficio o el funcionamiento de ningún negocio, la Ley obligaba al hermano del fallecido a hacerse cargo de la viuda, en calidad de esposa, y de sus sobrinos, con el fin de que no quedaran desamparados y sí bajo el paraguas protector de la familia. 
 
    Esta circunstancia aterraba a Nur ya que conocía a su cuñado, un vago alcoholizado ayudante del muhtasib, el señor de zoco, como se le llamaba pomposamente. Nombrado por el caíd recorría junto a su ayudante el mercado, vigilando y comprobando los ajustes exactos de pesos y medidas de los comerciantes y denunciar sus fraudes, así como comprobar que, a cada llamada a la oración del almuecín, los presentes cumplían con sus obligaciones religiosas. Al acabar el mercado vigilaría que los funcionarios de limpieza cumplieran con su obligación, dejando todo limpio y en orden. Si el salario del muhtasib no destacaba por su grandeza mucho menor era el de su ayudante, que no tardaba mucho en dilapidarlo tras el oscuro y lóbrego portal de alguna taberna. 
 
    Para Raschid ibn Abú Ya’qub, mi tío, la muerte de mi padre vino a ser como un regalo de Alá, ya que de pronto se encontró como dueño y señor de sus bienes. Decía, muy cargado de razón, que razonable era qué, si tenía que cargar con la viuda de su hermano y sus tres hijos, Dios le concediera a cambio algún pequeño alivio económico por su desinteresada y generosa conducta.  
 
    Raschid vendió su mísera casa y se vino a vivir a la nuestra acompañado de su esposa, una mujer muy delgada que posiblemente había recibido de su marido más palizas que comida. Nunca la oí hablar y en sus ojos había permanentemente una mirada ausente con el miedo reflejado en ella. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
      
 
    Aunque su paso parece más lento, los años de penurias acaban pasando también, así que cuando cumplí los diez y seis años llegó por fin el día de mi Gran Recitación. Había necesitado dos años más de los previstos por aquel joven alim, que recibió a mi padre cuando ingresé en la madrasa, en memorizar la sura completa, porque cada vez me encontraba con más inconvenientes para poder asistir a la escuela. La tienda iba muy mal por la desastrosa gestión de Raschid, que andaba más tiempo borracho que sereno y ante varios fallos en el pago de mercancías a su debido tiempo, los suministradores comenzaron a dudar de su solvencia y seriedad e iniciaron una retirada paulatina del crédito para abastecerle el bazar. 
 
    Para entender lo que supone para un creyente la Gran Recitación hay que haberla vivido. Cuando después de tantos años de paciente memorización, machacando día a día la música, la cantinela de ayuda de cada versículo del Corán y acaba uno por saberse de memoria, sin vacilar, cada sura y el maestro te declara apto para la Gran Recitación, ello supone, ni más ni menos, dejar la niñez a un lado y pasar de golpe a la vida de hombre. Para muchos es el momento de comenzar a trabajar, para otros el ingresar en un colegio para acabar su instrucción en las ciencias y las artes. 
 
    A la ceremonia pública de mi Gran Recitación solo asistió Aixa. Mi madrastra se excusó aludiendo estar con la regla y por tanto impura, circunstancia que le impedía asistir a cualquier acto en la mezquita. No obstante dio a Aixa unas monedas de plata para que las diera como ofrenda para la madrasa, lo cual ya fue todo un inesperado detalle por su parte. Mi padrastro no fue, simplemente porque no estaba en condiciones de asistir. Le llamo padrastro porque la Ley dice que quien toma a mi madrastra se convierte automáticamente en mi padrastro, pero no porque sintiera hacia él el menor sentimiento afectivo, al revés, ya que de siempre me trató de un modo despectivo o ignorándome totalmente. Mis hermanos tampoco fueron, ya que hacía más de dos años que se habían marchado de casa a enrolarse como mercenarios a la taifa de Zaragoza (Saragusta), más por huir de Raschid y su trato, que por hambre de aventuras. 
 
    Como era preceptivo, al día siguiente de la ceremonia y como ya era un hombre hecho y derecho, Raschid habló con Hamza, el barbero, y me empleé como su aprendiz a cambio de dos monedas de cobre a la semana y el beneficio de la enseñanza. Hamza era un hombre mayor, algo rollizo, de carácter bonachón y poblada barba. Su buen carácter no le impedía que a cada fallo que yo cometía, o tardase en entender una orden suya, me diese una bofetada, eso sí - según él - sin acritud y tan sólo porque de siempre había oído decir que ese sistema era la mejor llamada a la atención y al aprendizaje. De este modo, y entre bofetada y bofetada, fui aprendiendo el oficio de cortar el pelo, afeitar, suturar alguna que otra herida, sacar muelas, poner sanguijuelas y además - eso lo reservaba Hamza para más adelante-  practicar circuncisiones.  
 
    Recuerdo la primera ceremonia de circuncisión a la que Hamza me llevó. Era de un rico de Fraga, un alto cargo cercano al caíd, y que al cumplir su hijo siete días de su nacimiento la Ley obligaba celebrar la ceremonia de la circuncisión.   
 
    Este hombre invitó a sus familiares y amigos íntimos y se reunieron en el hermoso patio de su casa, muy cuidado y adornado de muchas plantas y flores. En el centro había una pequeña fuente que no paraba de manar agua con su monótono ruido de borboteo y el rumor de minúsculas gotas de agua que esparcía en el ambiente, refrescándolo. Su esposa y las demás mujeres estaban dentro de la casa preparando la comida, el banquete que se daría a continuación. El olor de la cocina se esparcía por el patio ratificando la bondad de las viandas que se servirían a continuación de la ceremonia. En los rostros de los presentes se leía el efecto turbador de aquellos olores culinarios ya que estábamos en los primeros días del ramadán e iban a poder romper legalmente el ayuno, al tiempo que celebraban el ingreso del niño en la comunidad de creyentes. En un lateral, tras los invitados había músicos y hasta un poeta que luego recitaría odas en honor del padre de la criatura. 
 
    A una señal del anfitrión, Hamza se situó en el centro del patio y me hizo colocarme a su lado con un farol en la mano. Como ya me había dado las instrucciones oportunas y concretas, a una señal suya él comenzó a cantar en diversos tonos unas estrofas de las que tan sólo recuerdo estas: 
 
    “Por la circuncisión es tu hijo más radiante 
 
    pues la luz del cirio crece cuando se le corta la mecha” 
 
    Al mismo tiempo yo comencé, farol en mano, a dar vueltas alrededor del patio deteniéndome delante de cada uno de los invitados. Había que darle algo al barbero y, según la costumbre, cada cual fue pegando las monedas que entregaba en mi rostro y me decía su nombre para que yo lo anunciase solemnemente en voz alta y le daba las gracias antes de dirigirme al vecino.  
 
    El padre subió entonces al primer piso de la casa y bajó con el niño en brazos.  
 
    Una vez recogidas las dádivas de los invitados, Hamza solicitó que le acercaran dos potentes faroles, desenvolvió la cuchilla del paño en que estaba envuelta y, recitando los versículos apropiados para el momento, se inclinó sobre el niño y lo circuncidó. 
 
    Inmediatamente devolvió el padre el niño a la casa, supongo que con la madre, y dio orden de que comenzara el banquete.  
 
    Los músicos iniciaron su actuación y al son del laúd, de la flauta, del rabel y el tamboril, continuaron, salvo algunos descansos aprovechados para participar en la comida, hasta el suhur, la comida del alba. 
 
    Para mí, que en casa de Raschid se comía cada día peor, y dentro de lo peor a mí me tocaba la pésima parte, aquello que sirvieron a continuación me pareció, simplemente, un festín de reyes. El plato principal era la maruziyya, que aunque ya casi no recordaba su nombre, sí que era carne de cordero preparada al gusto con miel, cilantro, almidón, almendras, peras, así como en aquella ocasión con nueces tiernas en cuya temporada estábamos. 
 
    Y claro, tampoco faltaban las dos tafayas. La verde con carne de cabrito y ramito de cilantro verde y la tafaya blanca preparada con cilantro seco. Pero como la fiesta se fue alargando mencionaré también los pollos, alondras, pichones, liebre asada con salsa de azafrán y vinagre y para cambiar de sabor entre platos había una salsa de ajo y queso curado que levantaba todos los ánimos. 
 
    A pesar de la falta de costumbre, y que comí exageradamente todo lo que me fue posible, reconozco que mi cuerpo lo sobrellevó todo con dignidad aunque estuviera después dos días sin poder ver la comida. 
 
    Dos años más estuve ejercitándome en mi noble oficio de barbero, dominando ya todas las disciplinas que conllevaba, menos la de la circuncisión, que Hamza no había querido enseñarme aduciendo que era aún muy joven para una responsabilidad tal, ya que un fallo con la cuchilla sería, no solo fatal sino irremediable para el circuncidado. Creo que en realidad lo que no quería es que en poco tiempo más le hiciera competencia en esas funciones ya que, además de las generosas dádivas de padre e invitados, estaban los suculentos banquetes que acompañaban al acto y que cada padre intentaba superar en lujo y ostentación al de sus amigos y conocidos. 
 
    Al comienzo del invierno de ese año Aixa cayó enferma y, aunque Raschid no era partidario de que la viera el médico, aduciendo que el galeno era caro y aquello era algo pasajero a lo que no había que darle mayor importancia, yo se lo exigí porque para nada era de esa opinión y me preocupaba su estado. 
 
    Al final conseguí que se le avisara y el médico se presentó al día siguiente a ver a la enferma. Era muy moreno, pero de un moreno así como un dátil maduro, gordo y no paraba de sonreír y hablaba con cierta dificultad pero con un tono de contento e ironía. Si no fuera el médico yo hubiera jurado que andaba algo bebido, pero deseché la idea. Me estuvo hablando que de joven había viajado mucho y que sus estudios estaban certificados por el uso de libros de Hipócrates, Galeno, Avicena, Avenzoar y de Maimónides y que ahora estaba intentando completar su formación contra la peste y la lepra. De todos modos yo ya había oído decir que solía proporcionar él los medicamentos a sus enfermos y de forma gratuita, y que casualmente siempre era una triaca de fabricación propia que tenía más de cien componentes, incluso carne de víbora, afirmaban. A mí me dio como consejo para mantener el hígado en perfecto estado el tratarlo frecuentemente con vino añejo, como aconsejaban viejos tratados de reconocidos médicos anteriores a él. Al ser por prescripción médica no había de temer el romper la prohibición coránica. Mientras me decía aquello, acompañó su sonrisa con un guiño cómplice. 
 
    Pero, o la triaca no hizo el efecto esperado en Aixa, o la fuertes fiebres que su esquinencia le producían, junto a su edad ya avanzada, hizo que su estado empeorara a ojos vista. Yo procuraba estar junto a ella el mayor tiempo posible y aquella noche la vi tan decaída que puse un jergón junto a su estera y me acosté a su lado. 
 
    Al rato, cuando ya creía que dormía, y tan sólo su dificultosa respiración reinaba en el silencio de la noche, me preguntó con voz apenas audible: 
 
    .- Karím, ¿duermes? 
 
    .- No - le contesté - 
 
    .- Tengo que decirte algo. 
 
    .- Mañana me lo dices, ahora estás muy cansada. Descansa y no te fatigues. Ya verás cómo mañana estarás mejor y podremos hablar lo que quieras. 
 
    Ella insistió: 
 
    .- No creo que tengamos tanto tiempo y esto que tengo que decirte no me lo quiero llevar dentro. 
 
    .- ¿Tan importante y urgente es? - le dije -. 
 
    .- Lo es. Escúchame atentamente. 
 
    Hizo una larga pausa como tomando impulso para continuar su dicción.  
 
    .- Todo lo que voy a contarte es necesario que lo sepas. Todos tenemos el derecho de conocer aquellas cosas que nos afectan y que nos llevan a enjuiciar a otras personas a veces sin estar en posesión de la verdad.  
 
    .- No te fatigues y habla despacio. No tengas prisa. Te escucho. 
 
    .- Verás... Kamar, tu madre, ya sabes que era una esclava rumyya y murió el día que tú naciste. Ese día sucedió algo que es necesario que sepas. 
 
    .- Habla.- le dije-. 
 
    .- Verás, cuando tu madre se puso de parto, tu padre se negó a que nadie fuera a avisar a la partera ya que quería ser él en persona quien la avisara. Cuando yo le urgí ante la inminencia del parto, porque entonces yo ya trabajaba como sirvienta en esta casa, salió corriendo en busca de ella. Al poco tiempo llegaron los dos y tu padre se quedó fuera en el patio, bajo el emparrado, para dejar a las mujeres que hicieran su trabajo. Cuando acabó el parto y se le dijo que había sido un varón, no quiso entrar a verte ni que te sacaran envuelto para contemplarte. Estuvo un rato dando vueltas en el patio, cabizbajo y con las manos atrás, hasta que sin decir palabra subió a su habitación y se acostó. 
 
    Aixa se volvió de lado para poder contemplarme con más comodidad. Le animé a que siguiera. 
 
    .- A la mañana siguiente tu madre había muerto desangrada, por desgracia algo bastante habitual en los partos. La enterramos y a partir de entonces tu padre cambió su carácter volviéndose agresivo y agrio. A los tres días pidió verte y desde entonces, y a pesar de sus violentos arrebatos con casi todos, nunca lo fue contigo, me consta porque lo presencié hasta su muerte.  
 
    Le dije: 
 
    .- Seguramente no pudo superar la muerte de mi madre y poco a poco fue él perdiendo la ilusión de vivir. 
 
    .- No, no fue eso. Es necesario que conozcas todos los detalles. 
 
    Me sorprendió su respuesta. Le pedí que continuara. 
 
    .- Tu padre estaba muy enamorado de tu madre, mucho, pero para tu madre él no era más que su amo. Tu madre no se llamaba Kamar, ese nombre se lo puso tu padre. Ella era castellana y su nombre Alfonsa Fáñez. La habían capturado en una razia de las tropas de la taifa de Zaragoza y llevada a Córdoba para venderla como esclava. Allí la compró él. Durante meses plantaba cara a tu padre tanto, que tenía que azotarla a veces para doblegarla, pero aquella arisca actitud cambió cuando ella se enteró que la Ley dice que la madre de un creyente, de un musulmán, nunca puede ser una esclava y, si esa circunstancia se daba, la mujer podría libremente escoger entre seguir con su amo pero ahora como esposa o volver libremente a su tierra y con sus gentes, siempre eso sí que el hijo nacido fuera varón, hijo que habría de todos modos quedar con el padre para garantizar su formación musulmana. 
 
    Aixa se detuvo con la respiración agitada. Cuando pudo continuó: 
 
    .- Tu madre se convenció que el precio de su libertad y el volver con su gente pasaba por darle un varón a Hassán así que puso todo su empeño en ello. Ahora era ella la que lo buscaba y seducía con gran alegría por parte de tu padre. Cuando consiguió quedarse embarazada, y aduciendo la posibilidad de daños para el feto, volvió a ser la esquiva de siempre. Todo eso yo lo veía y lo sabía. Cuando naciste tú ella pagó con su vida la tuya y su sueño de volver a Castilla se fue con ella a la tumba. 
 
    .- Bueno, conocía la historia aunque con menos detalles. La vida es así. Hacemos planes y luego ella o el destino, o vaya a saber quién nos lleva por otro camino. Todo está en manos de Alá, el grande, el misericordioso, el que gobierna el mundo con su sabiduría. 
 
    .- Sí, pero es que hay más - dijo Aixa-. 
 
    .- ¿Más? 
 
    .- Sí. Años después quiso Alá que la partera que atendió a tu madre, estando en el lecho de muerte, me contara toda la verdad de aquella noche. 
 
    Quedé en silencio, esperando.   
 
    .- Me contó que aquella noche ella estaba muy cansada y ante la llegada de tu padre urgiéndole su oficio, le dijo que si podía se buscara otra partera alegándole su cansancio. Él le presionó y le dijo que le acompañara inmediatamente con la promesa de pagarle bien. Ella intentó aprovecharse de la situación de premura de tu padre y le pidió por sus servicios cuatro monedas de plata si lo nacido era hembra y ocho si era varón. Entonces, aquel destello de avaricia de la partera aprovechándose de la situación, animó a tu padre a hacerle otra oferta muy distinta. 
 
    .- ¿Distinta? En qué sentido. 
 
    .- Me juró que le propuso que si era varón, no ocho sino cien monedas de plata le daba, si la rumyya no salía viva del parto. Entonces comprendí el porqué aquella noche, y cuando acabó la partera sus servicios, tu padre la acompañó hasta la puerta y en el dintel le dio, como disimuladamente, una bolsa cuyo tamaño me pareció entonces hasta demasiado generosa, pero como cada cual es dueño de su dinero...   
 
    .- Tú me has dicho que mi padre amaba apasionadamente a mi madre. No entiendo. 
 
    .- Tu padre la amaba tanto que cuando naciste tú comprendió que la perdía irremediablemente, porque así ya se lo había gritado ella muchas veces y conocía su carácter y resolución. Prefirió que muriera antes que lo dejara, aunque aquello fuera otro modo de perderla. Y si aquella noche ni en los tres días siguientes quiso verte, debió de ser porque te culpaba a ti de su desgracia. Si hubieras sido hembra nada de todo aquello habría sucedido. Después recapacitó, supongo, y volcó en ti todo el cariño que ya no podría darle jamás a su rumyya. Quiso ponerte de nombre Karím, como tu abuelo, su padre y de segundo Yhuseff como el padre de Jesús, el Mesías de tu madre. Ahora deseémosle que el Altísimo, que todo lo sabe y conoce las razones de todos nuestros actos, le haya perdonado y acogido en su seno. ¿Comprendes ahora mis razones para contarte todo esto? Ahora ya puedo morir en paz. 
 
    .- No morirás. El médico no ha dicho que estés grave. 
 
    .- Y ese dátil rollizo, ¿qué sabe? 
 
    .- Ahora descansa madre. Mañana en el sermón de los viernes rezaré especialmente por ti, por mi otra madre y por mi padre y su partera. 
 
    Diciendo esto la arropé y me dispuse a acompañarla durmiendo a su lado. 
 
    Casi al alba, oí como un rugido apagado, denso y, doblando la cabeza, Aixa se fue a cumplir cuentas con el Altísimo. Descanse en paz. 
 
    La muerte de Aixa me liberó de la última atadura que me unía con la casa de mi tío y de Nur, la otra mujer que lo fue de mi padre. Ésta había envejecido mucho en poco tiempo, sobre todo tras la marcha de sus dos hijos a Zaragoza. Además ella era consciente del deterioro económico familiar y cómo, si Dios no lo remediaba, acabaría mendigando un mendrugo de pan por las calles del zoco. Raschid estaba ya totalmente alcoholizado y cada vez era más frecuente que tuvieran que traerlo a casa, ante su imposibilidad de mantenerse en pie ya a primeras horas de la tarde. Me planteé el independizarme, pero comprendí enseguida que aquella opción me era casi imposible dado el mísero sueldo que Hamza, el barbero, me pagaba y que por otro lado no disponía de dinero propio como para alquilar un local, aunque fuera pequeño, donde instalarme a vivir y abrir al público una barbería en el zoco o muy cerca de él. 
 
    Cierto día, una algarabía muy ruidosa de gente pasó por la puerta de la barbería y salimos todos, operarios y clientes, a la puerta preguntando qué era lo que estaba ocurriendo. Uno de aquellos se detuvo un momento para decir: 
 
    .- ¡Un gran ejército sube por la ribera del río y se dirige directamente hacia las puertas de la ciudad! 
 
    Dicho esto continuó corriendo calle abajo. Nos quedamos mirándonos atónitos ante la noticia hasta que yo, dejando el mandil sobre el sillón de peluquero, marché, lo más rápido que pude, a engrosar aquel río de gente que se dirigía hacia las murallas, para contemplar desde sus almenas el espectáculo insólito en Fraga de un ejército en marcha. Los comentarios eran de todo tipo y color y, por supuesto, ninguno de los presentes teníamos la más remota idea sobre de qué ejército se trataba y qué intenciones traía. La dotación militar de Fraga era muy modesta, la suficiente para mantener el orden en tiempos de paz y poco más, y desde luego totalmente irrisoria como para pensar en resistir un asedio. El desconcierto era total y la gente se agolpaba en cualquier sitio desde el que se pudiera atisbar lo que estaba ocurriendo. Había desde quien predecía el saqueo de la ciudad y la muerte de todos nosotros hasta los que creían saber que el emir de Zaragoza lo enviaba para protegernos de una más que comentada razzia de los rum. Conjeturas todas ellas sin base alguna. 
 
    Cuando las tropas se acercaron lo suficiente reconocimos que, por la forma de avanzar y los ropajes que se adivinaba de los soldados, desde luego no eran tropas cristianas lo cual ya era de por sí un motivo de alivio pero, ante la sorpresa general, los estandartes y banderolas que precedían a la formación no eran los de la taifa de Zaragoza, que tan familiares nos eran, sino otros distintos. Volvió a cundir el desconcierto y más aún cuando, ante la cercanía de las tropas, el portón principal de acceso a la ciudad se mantenía completamente abierto. 
 
    Pude contemplar perfectamente cómo, cuando aquel ejército se plantó ante las murallas, se detuvo y de él avanzaron varios portaestandartes y otros militares de alto rango, lo deduje por la riqueza de sus ropajes, arropando a un joven de pelo muy corto, clara tez y aún barbilampiño que cabalgaba, a cara descubierta, llevando bajo el brazo el morrión, yelmo, celada o como le llamaran los recién llegados a aquella prenda de cabeza, que era de forma cónica y apéndice nasal. Pero por su atuendo aquel joven no parecía musulmán ya que vestía loriga y almófar, espada recta al cinto y crespina echada atrás de la cabeza. Era más la estampa de un soldado cristiano que el de un creyente. 
 
    En ese mismo instante el caíd, al que conocía de haberlo visto varias veces, y un pequeño séquito salieron a recibirlo y rendirle honores a la puerta de la ciudad. Varios de los soldados y el joven descabalgaron y se acercaron al caíd. El joven saludó al gobernador, éste le hizo una reverencia y se fundieron en un abrazo. Aquel gesto disipó en un momento el miedo de la multitud que comenzó a aplaudir y a gritar, aún sin saber por qué ni a quién. Los soldados en formación ante la muralla elevaron sus lanzas y golpearon sus escudos contra sus armas acompañando con su estrépito el rugir de la gente.      
 
    Inmediatamente, el grupo formado por el caíd y aquel joven se adentraron intramuros mientras que el ejército comenzó a instalar un campamento provisional al pie mismo de las murallas. Los curiosos se fueron acercando a los recién llegados y entablando conversaciones solicitando información sobre ellos. Poco después se sabía en toda Fraga que aquellos soldados procedían de la taifa de Valencia. El joven que los mandaba era el sobrino del cadí de Valencia ibn Iyad y se llamaba Muhammad ibn Saad ibn Mardánish. Comentaban que acababa de cumplir dieciocho años, mi misma edad por aquel entonces. 
 
    Poco a poco se fueron conociendo más detalles, por lo que supimos que la presencia allí de aquellas tropas se debía a que Sayf al-Dawla, hijo de Al-Mustansir, el emir de Zaragoza, se había aliado con el rey castellano Alfonso VII, apodado El Emperador, en contra del rey de Navarra García Ramírez y el conde catalán Ramón Berenguer IV que querían ampliar sus dominios a su costa. La idea del navarro y el catalán era, aprovechándose de la debilidad de la taifa de Zaragoza, que andaba de peleas con la familia dominante en Lérida, ampliar sus respectivos territorios hasta fijar nuevas fronteras a ambas orillas del Río Cinca. Posiblemente el caíd de Fraga junto con el de Lérida, ante la certeza de la amenaza cristiana y la debilidad de Zaragoza, debieron de solicitar ayuda a la taifa de Valencia, en defensa de su identidad musulmana. De ahí que, como salvadores, recibió nuestro caíd al ejército valenciano y su joven mizwar. 
 
    La llegada de aquel contingente de tropas, que alcanzaba cerca de los dos mil hombres, dinamizó el pueblo. El zoco andaba repleto a todas horas, las tiendas abiertas hasta tarde y surgió un bullicio nocturno desacostumbrado para una ciudad pequeña y tranquila como Fraga. Hasta la barbería presumía de una cola permanente durante toda la jornada laboral ya que el nuevo gobernador obligaba a sus soldados a llevar el pelo muy corto en evitación de piojos y otros parásitos. La visita a la barbería incluía el arreglo de barba y bigote, de cuyo apresto eran los soldados muy cuidadosos. Todos hablaban muy bien de su joven jefe, de su sentido militar de la vida de campamento y sus virtudes personales, entre ellas la más apreciada era su trato personal y directo con sus soldados.  
 
    Entonces ocurrió algo que cambió el rumbo de mi vida: Hamza, el barbero, amaneció muerto un día. Fue la señal que necesitaba para tomar la decisión que ya, desde un cierto tiempo atrás, estaba madurando. Fui al campamento y después de preguntar cómo, cuándo y con quién habría de hablar, me alisté en el ejército del que a partir de entonces sería mi general, mi señor Muhammad ibn Saad ibn Mardánish. 
 
    Con parte del adelanto de la soldada, que me abonaron en el acto, fui a hablar con la viuda de Hamza y le compré el juego completo de utillaje que utilizaba en la barbería sin que la mujer me pusiera inconveniente alguno, es más, dejó a mi conciencia la cantidad que me pareciera justo pagarle por él. Aún no sé muy bien por qué pero fui a casa y me despedí, tanto de Nur como de Raschid, deseándoles que Alá, que todo lo ve y todo lo sabe, fuera magnánimo con ellos el resto de sus vidas. Marché a instalarme al campamento, donde me asignaron a un grupo de novatos, a una tienda y me proporcionaron el ropaje uniformado que habría de vestir desde ese momento.   
 
    Era el día octavo del Du al-Hiyya, el último mes del año 536 de la hégira (1142 D.C.) 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
      
 
    Mi integración en el campamento y la vida militar cambió drásticamente mi forma de vida. Como novato, fui incluido en un grupo de iniciación a la instrucción militar, tarea a la que dedicábamos toda la mañana. El uso de las armas, las técnicas de ataque y defensa, la lucha cuerpo a cuerpo y el uso del arco y la lanza y el escudo - que luego según la habilidad y predisposición de cada uno haría que fuéramos destinados a un grupo concreto de infantes o arqueros- nos mantenía ocupados, salvo los breves descansos propiciados por la llamada del almuecín para la adhan u oración de los fieles, toda la mañana. Por la tarde y por aquello de aprovechar mis conocimientos y práctica profesional me dedicaba a ejercer entre los soldados mi oficio de barbero. Para ellos era una comodidad tener allí mismo el servicio, y a un precio más económico que en la ciudad, mientras que yo disfrutaba del privilegio de no tener allí en el campamento la competencia de nadie. Además pensaba qué cierto era el proverbio aquel que decía que cuanto más horas tuviera para trabajar menos horas tendría para gastar, así que pronto entré en una situación de prosperidad que jamás había tenido en mi vida.   
 
    La llegada de ibn Mardánish a Fraga había puesto patas arriba a toda la ciudad. No hacía más de quince días de la llegada del joven cuando una mañana nos enteramos por los pregoneros que nuestro mizwar había decidido, de acuerdo - no sé muy bien si voluntario o forzado - del resto de autoridades locales proclamarse emir de la nueva e independiente taifa de Fraga. Una minúscula taifa formada por una única ciudad y su centenar de aldeas y rodeada de numerosos y potentes vecinos: los cristianos navarros y catalanes por el norte, la taifa de Zaragoza a poniente y la de Valencia por el sur. Y en el centro y como una esquirla dolorosa en la carne de todos ellos: Fraga, la taifa de ibn Mardánish. Ya dejó muy claro en su proclamación que su independencia era total y que tan sólo reconocía la autoridad moral del califa abbasí de Bagdad y la sentimental de Abú Al-de-Yazid el emir de la taifa de Valencia, en donde por cierto su tío ibn Iyad era el caíd y quien gobernaba en la realidad. 
 
    Se supo - quizás el pueblo exageró algunos términos - que el nuevo emir había enviado emisarios a sus poderosos vecinos comunicándoles su autoproclamación como taifa independiente y que, en un gesto de buena vecindad, que esperaba fuera correspondido, no sólo les anunciaba su negativa a pagarles bajo ningún concepto parias, tributos o vasallaje alguno sino que ya había decidido él unilateralmente tampoco cobrárselos a ellos. Así mismo les urgía el envío a Fraga de negociadores para alcanzar acuerdos sobre los derechos de paso y tránsito de personas y mercancías por sus fronteras comunes, derechos que para dinamizar el comercio entre vecinos, estaba dispuesto a rebajar significativamente. 
 
    Raro era el día que no nos enterábamos de novedades del nuevo emir. Una de sus primeras acciones fue llamar al rabino y hombres cualificados de la aljama, el barrio judío, y les dijo que no le parecía justo que los judíos, que vivían y trabajaban en la ciudad como los demás habitantes de ella, tuvieran que pagar un tributo especial por el hecho de ser judíos, así que había decidido suprimirlo. Aquello sorprendió a los citados que, desde luego, no lo esperaban. Negoció con ellos que, en vez de haber como hasta ahora un impuesto por su condición de judío, pagado por cada uno de ellos a título personal, lo harían por el conjunto de su actividad, negociando cada año la totalidad de ese impuesto por sus mandatarios presentes, y ellos, del modo y forma que les pareciera oportuno, repartirían ese importe entre todos los judíos según su actividad, familia, edad, etc. etc. Ellos serían los recaudadores de la totalidad del impuesto anual en el modo y forma que estimaran oportuno. Además suprimió la ordenanza que obligaba a los judíos, cuando salían de los límites de su barrio o aljama, a llevar e ir haciendo sonar la aljaraz, una campanilla que denunciaba así su condición de judío. Eliminó la prohibición de vivir o instalarse fuera de la aljama y los equiparó en todo al resto de habitantes de la ciudad. 
 
    Como para ibn Mardánish la seguridad ciudadana era un tema de vital importancia y opinando que el ejército era mucho más valioso a la sociedad en tiempos de paz que los servicios puntuales de guerra, ordenó realizar continuas rondas, sobre todo nocturnas, por la ciudad para garantizar la seguridad. Así mismo, conociendo la precariedad de los caminos de la comarca por la existencia de abundantes bandidos y salteadores, que ponían en dificultades a los viajeros, organizó un cuerpo que se dedicó en exclusiva a su eliminación sistemática, incluso con simuladas caravanas de comerciantes para incitar a ser atacadas por los bandidos, cuando lo que portaban en realidad en sus carros eran más soldados. 
 
    Conocida por todos fue la anécdota surgida cuando el emir fue a visitar por sorpresa el maristán, el único que había en la ciudad, y que hacía funciones de tanto de hospital como de manicomio y hospicio. El jeque del maristán, un hombretón bastante grueso y de mediana edad, se sorprendió ante la inesperada visita. Dicen los que la presenciaron que llamaba la atención la diferencia entre aquellos dos personajes, ya que el jeque iba vestido con un lujo exquisito mientras que el emir portaba su habitual aljuba. El jeque le fue enseñando las dependencias en las que ni la limpieza ni el orden lucían expresamente, aduciendo el funcionario que los internos eran muy sucios, anárquicos y difíciles de manejar y que incluso la mayoría de los locos que allí había ingresados, habrían de estar atados por ser peligrosos por sus reacciones, que podrían en algunos casos ser hasta violentas.  
 
    Como era cerca del mediodía, el emir le dijo al jeque que le gustaría quedarse a comer y que esperaba ser invitado. El jeque le agradeció el honor que le brindaba, llamó a uno de sus ayudantes y le ordenó quedamente que preparasen una comida para el emir todo lo acorde que fueran capaces dada la importancia del invitado. 
 
    Al llegar el momento de la comida el emir quiso ver el comedor de los internos y allí fueron. Todos los que estaban en condiciones de valerse por sí mismos ya estaban sentados a los largo de las mesas que había dispuestas para su uso y se levantaron cuando el jeque, el emir y los acompañantes entraron en el comedor. Ibn Mardánish les invitó a sentarse y, dirigiéndose al jeque, le ordenó dispusiera una mesa adicional con dos cubiertos idénticos a los que les habían servido a los demás y le invitó a sentarse con él para compartir la comida con los internos.  
 
    El jeque fue incapaz de acabar con la comida y a pesar de sus esfuerzos acabó vomitando. El emir lo ordenó detener y al día siguiente, en el juicio público que le hizo en el maylís, el salón de audiencias de la alcazaba, le acusó de enriquecerse ilícitamente a costa de la dotación económica que anualmente libraba la ciudad para ese establecimiento, a base de dar a los internos pésima comida y condiciones totalmente inadmisibles de limpieza y orden. Fue requisada toda su hacienda y a él le concedió tres días para abandonar la taifa bajo pena de ser encarcelado de por vida si era apresado dentro de sus límites. Allí mismo solicitó al grupo de notables de la ciudad nombraran a un nuevo responsable del centro cuya trayectoria humana y su seriedad fuera contrastada y conocida por ellos.  
 
        El joven emir solía tener como vivienda habitual, no los aposentos de la alcazaba sino su tienda en el campamento, que aunque era más espaciosa y lujosa que las de los demás, no dejaba de ser una tienda. Tan sólo iba a la alcazaba cuando sus obligaciones como emir se lo exigían. Solía pasear por el campamento y acercarse para conversar con cualquier grupo de soldados y compartir incluso sus actividades. Era casi normal que, llegada la hora de la comida, pedía una escudilla y se sentaba, como uno más, entre el grupo que se formaba junto a una cualquiera de las calderas que, repartidas por todo el campamento, cocinaban el rancho para los soldados. Todos estos detalles, inusuales e impensables en un dirigente almorávide, le hicieron ir formando a su alrededor una aureola de líder cuya imagen sus soldados se encargaban de subir a lo más alto de la popularidad.    
 
    Por otro lado ibn Mardánish se dio cuenta de que, si bien Fraga era una minúscula taifa hasta difícil de señalar en un mapa, su situación geográfica la hacía muy importante, militarmente hablando, y apetecida por todos sus vecinos. Para los catalanes significaba el obstáculo para crecer hacia el valle del Ebro. Para los navarros no podían avanzar hacia el sur dejando embolsado al enemigo a la espalda. Para Zaragoza era el tapón que le separaba de Lérida y partía la taifa en dos y para Valencia significaba marcar su frontera norte con los reinos cristianos de una manera eficaz. Pero había aún otro jugador en esta partida de ajedrez que aparentemente no figuraba pero cuyo papel era muy importante: Alfonso VII de Castilla y León, que se hacía llamar “Emperador”. Para Castilla era vital que ni catalanes ni navarros avanzaran por las tierras bajas del Ebro y había llegado a un acuerdo con Sayf al-Dawla, hijo de Al-Mustansir, el emir de Zaragoza, al que los cristianos llamaban Zafadola, para evitar su avance. En este complicado y frágil equilibrio inestable ibn Mardánish se entrevistó con Alfonso VII en Zurita y firmó con él un acuerdo de colaboración, mutua ayuda y protección que, curiosamente se mantuvo durante toda la vida de ellos, a pesar de las muchas vicisitudes que les tocó que vivir juntos.  
 
     Fue el mismo Alfonso VII el que, acabada la entrevista y la firma del tratado, y cayó en la cuenta que las condiciones del mismo igualaban de facto al gigante castellano-leonés con el enano de Fraga, gracias a la enorme capacidad negociadora de aquel joven que aún no había cumplido los veinte años, comenzó a llamarle irónicamente “Rex Lope” o “Rey Lobo” por su sagacidad, astucia y la clarividente visión política de su entorno. No le desagradó a ibn Mardánish aquel apodo que le había puesto el castellano, hasta el punto que comenzó él también a usarlo cuando familiarmente se refería a su persona.   
 
    En este estado de cosas la vida en Fraga era sencilla y estable, ya que con el manto protector del “Emperador” nadie se atrevía a mover ficha en aquella partida, ni intentar ningún jaque mate a la ciudad. Fraga prosperó rápidamente y en la alegría de sus gentes se notaba el impulso revitalizador que la política y el buen gobierno del emir les había llevado. 
 
    Una noche, ya avanzada la madrugada, un oficial acompañado de varios soldados llegó de improviso a la tienda donde yo dormía. Preguntaron por el barbero y al identificarme como tal me dijeron que me vistiera rápidamente, tomara mi utillaje y les acompañara. Cundo pregunté el motivo me dijeron que el emir necesitaba mis servicios. Fuimos hasta su tienda, entré y allí, recostado sobre unos cojines y con la palma de la mano sobre un lado de la cara, me encontré con el emir, con ibn Mardánish. Mantenía un rictus de dolor y me pareció al verlo así incluso más joven de lo que era, como aniñado. Un fuerte dolor de muelas lo tenía postrado en aquella posición. Inmediatamente a mi llegada y sin palabra alguna previa, me preguntó: 
 
    .- ¿Has sacado alguna vez una muela?   
 
    Le afirmé con la cabeza y no me dejó decir palabra. 
 
    .- ¡Sácamela! 
 
    .- Señor – me atreví a contestarle- no me informaron del motivo de tu llamada y tan sólo he traído los útiles de barbería, he de ir a por los otros que son los que ahora necesito para tu problema. 
 
    .- ¡Ve y tráelos! 
 
    Salí corriendo hasta mi tienda y tomé el maletín de cuero al completo, el que había comprado a la viuda de Hamza. Una vez de vuelta a la tienda del emir dispuse en el suelo el maletín y tomé la herramienta necesaria. Solicité que me alumbraran con algún farol lo más potente posible y me aproximé a intentar identificar la muela causante del problema. Tuve la suerte, y él emir también, que se tratara de una de la mandíbula inferior que era más fácil de extraer. 
 
    Solicité que calentaran agua mientras yo saqué del maletín de cuero un recipiente de cristal en el que llevaba corteza de sauce molida. 
 
    Junto al emir estaba su lugarteniente, ibn Hamushk, que no me quitaba ojo de encima. Era ya un hombre que le faltaría poco para cumplir cincuenta años, no muy alto y robusto. Lucía ya unas grandes entradas en el cabello que quizás le hacían parecer mayor de lo que era. Cuando trajeron el agua y eché en ella la corteza de sauce molida y comencé a removerla para hacer una infusión, se me acercó y, con la mano en la empuñadura de su espada, me preguntó: 
 
     .- ¿Qué es lo que estás preparando? 
 
    Yo le enseñé el tarro de cristal y le dije que oliera.  
 
    .- Es corteza de sauce. Con él, antes de extraerle la muela dañada voy a darle de beber esta infusión que estoy haciendo. La corteza de sauce alivia el dolor, baja la inflamación y evitará posteriores infecciones. Se utiliza siempre en la extracción de muelas. Así me lo enseñó Hamza, mi maestro. 
 
    En tono amenazante, aunque tranquilo, me dijo: 
 
    .- Tú eres el barbero. Me respondes con tu vida si algo sale mal. Te veo demasiado joven. 
 
    Me quedé mirándole a la cara y le contesté: 
 
    .- Yo haré lo que esté en mi mano y que Alá haga lo que esté en la suya. Ahora bien, si no quieres, lo dejamos y puedes llamar a otro. 
 
    Ibn Mardánish, desde el otro lado de la tienda, ya impaciente, gritó: 
 
    .- ¡Dejadle haced lo que tenga que hacer! ¡Cómo se nota que es a mí y no a vosotros a quien atormenta la muela!  
 
    Le di a beber la infusión y esperamos hasta que ibn Mardánish me confirmó que comenzaba a disminuirle el dolor. Ayudado por el propio ibn Hamushk que lo sujetaba, agarré con decisión los alicates y de un enérgico tirón me quedé con la muela en la mano, prendida en la herramienta. Se la enseñé al emir y le dije que se enjuagara y escupiera el agua varias veces. Así lo hizo. Comenzó a amodorrarse al ir remitiendo el dolor y le aconsejé que durmiera lo que pudiera, pero de costado, para evitar tragar sangre si se producía una, aunque poco probable, hemorragia. Así mismo le dije que a la mañana siguiente volvería para interesarme por su estado. 
 
    A la mañana siguiente, en cuanto comenzó la actividad diaria en el campamento, acudí a la tienda del emir. Ya estaba levantado y de buen humor. Me recibió con una sonrisa y me invitó a compartir el desayuno. Una simple papilla de escanda cocida para desayunar. A pesar de su juventud, el emir era ya un hombre alto que sobresalía sobre los demás, dotado con anchas espaldas y una mirada acompañada de un gesto firme. Se decía de él que era muladí, de una antigua familia de Peñíscola, de guerreros de la frontera de la Marca Superior, un guerrero tagrí. Sentados frente a frente le pregunté por su estado y me dijo encontrarse perfectamente y que el dolor de muelas ahora tan sólo era ya un mal recuerdo. Sacó de un bolsillo la muela y me preguntó por qué causa aquella en concreto le produjo aquel intenso dolor, sin tener a simple vista peor aspecto que cualquiera de las otras. Le dije que yo era un simple barbero y que desconocía las causas que producían el dolor de muelas y que Hamza, tan sólo me había enseñado a extraerlas. Se me quedó mirando por un momento y me preguntó: 
 
    .- Aquí en Fraga los habitantes son descendientes de los árabes yemeníes que Tariq trajo en los tiempos de la conquista, pero tú no desciendes de ellos. Tus rasgos no son yemeníes o al menos al completo. ¿Por qué? 
 
    .- Señor, soy hijo de uno de ellos y una esclava rumyya - le dije en tono de voz apagado - Soy un mestizo y además bastardo. Aquí soy un medio cristiano y supongo que allí, en tierra de los rum, me llamarían medio moro. 
 
    .- De ninguna de esas circunstancias que mencionas eres culpable. Es más, si eres bastardo no sería por tu madre que, como esclava, poco tuvo que escoger en tu nacimiento, si acaso lo serás por tu padre. Y por lo de mestizo, ya que lo nombras, eres como yo. Mi ascendencia es muladí. Ya sabes, de aquellos cristianos que al caer bajo la dominación del Islam renegaron de su fe y abrazaron la verdadera. Mis abuelos paternos eran hispanorromanos que vivían en Peñíscola. Nuestra tez, ojos y cabello son más claros. Tenemos la suerte de tener en nuestra sangre lo mejor y peor de todos ellos. Ellos no pueden presumir de lo mismo. 
 
    .- Visto así... 
 
    .- Mira, cualquier pueblo invasor que no mezcla su sangre con el invadido acaba encerrándose en sí mismo y desapareciendo. Antes que nosotros estaban los iberos, los romanos, los cartagineses y los godos. Y antes muchos más. Somos la mezcla de todos ellos. Todos somos mestizos. Tan sólo los judíos no lo hacen porque se creen superiores por designación divina y así tan sólo consiguen ser odiados de todos. 
 
    Hizo una pausa. Se limpió la boca de restos del desayuno y me dijo: 
 
    .- Y ahora, antes de ir a la alcazaba, aféitame. No me gusta estar en el maylís, a la vista de todos, sin la debida compostura. No sé a quién he de recibir hoy.  
 
      Así lo hice. Lucía ibn Mardánish una fina barba incompleta aún por algunas partes cuyas imperfecciones suplía peinándola convenientemente. Mientras le afeitaba me dijo: 
 
     .- ¿Sabías que tu barbero debería de ser, en buena lógica, tu mejor amigo? Tu hombre de total confianza. Más aún que el mejor de tus amigos, diría yo. 
 
    .- No. ¿Por qué? 
 
    .- Lo ha de ser tanto como para tener en él la confianza de poner todos los días tu cuello en sus manos. Dice el refrán berebere: “Que tu barbero sea el que siempre tenga un puñal en la mano, ya para degollarte ya para degollar un cordero en tu honor».   
 
    Dicho esto, vistió una aljuba de cuero algo más lujosa que la que habitualmente usaba en el campamento y dijo: 
 
    .- Me marcho a la alcazaba. Hoy tengo audiencia de justicia. Bah... muchas pequeñas cosas que la convivencia produce y que esperan que su señor resuelva. He de buscar el modo de nombrar a alguno de los notables para ese cargo pero aún no les conozco lo suficiente como para elegir con mesura. Es una elección que no deseo hacer con prisa. La justicia es la base de cualquier convivencia en paz.  
 
    Se dirigió hacia la puerta de la tienda. Al llegar a ella se volvió y me dijo: 
 
    .- Mañana a esta hora ven para afeitarme.  
 
    .- Así lo haré, mi señor. 
 
    Salí tras él y me dirigí a mi tienda. Guardé los útiles de barbero en el maletín de cuero y me reintegré en mi grupo de instrucción. Al día siguiente y los que vinieron a continuación acudí a la tienda del emir a afeitarle. La operación en sí duraba poco porque con la barba aún en formación mi trabajo quedaba reducido a unos retoques para dejarla a su gusto. Pero el emir aprovechaba mi vivita para charlar, o más bien para meditar en voz alta sus proyectos y preocupaciones diarias. Me estaba convirtiendo en una especie de confidente diario suyo, aunque la mayoría de las veces me limitara tan sólo a asentir o negar según el sentido de sus propias palabras. El emir vestía como un rum, sentía como un rum -según sus propias palabras- y en sus costumbres había más de cristiano que de árabe, no así en sus creencias religiosas que era un musulmán convencido. Según le iba tratando, y al mismo tiempo que él me instruía de muchas cosas que yo desconocía, le fui conociendo en profundidad, y el hecho de la similitud de edad entre los dos hizo que se entablara una corriente de afecto mutuo que traspasaba los límites normales emir-barbero. 
 
    Como musulmán era partidario de la sunna tal y como la recibieron los primeros creyentes de parte del Profeta y sus primeros compañeros. Decía que a través de los tiempos los hombres, que no el Profeta, habían ido incluyendo normas y normas de comportamiento en la Sharía de modo que cada vez se parecía menos a la sunna primitiva y sí a un código de conducta acomodado a cada tiempo vivido, perdiendo por lo tanto frescura y simplicidad la vida diaria del creyente.   
 
    Defendía a ultranza la visión jurídica de la escuela sunní del malikeísmo - la escuela malikí - que aceptaba la razón y la interpretación de la tradición frente a determinados aspectos de la vida, además de una muy personal “deducción analógica” frente al fundamentalismo fanático de los almohades, los nuevos invasores africanos que ya dominaban la mayor parte del al-Ándalus sur, que defendían el “dogma unitario” por el que todo aquello que no estuviera en la sura no existía y por tanto había que perseguirlo y destruirlo (el Tawhid). 
 
    Un día me dijo una frase que resumía muy acertadamente su forma de pensar, aunque no conozco el origen de ella, quizás fuera original suya: 
 
    .- ¡Ay, Karím, Karím! La virtud del creyente se vuelve confusa y oscura si no la aderezamos con algunas infracciones y la fe, te lo aseguro, se vuelve muy fácilmente cruel e inhumana cuando no la atemperan algunas dudas.  
 
    Otro día, después del afeitado, se acercó a un armario en el lateral de la tienda y volvió con un libro entre las manos. Lo abrió, rebuscó entre sus hojas y me dijo: 
 
    .- Te voy a leer una cuarteta de un famoso poeta persa.  
 
    Hizo una premeditada pausa para asegurarse que estaba atento a su dicción. 
 
    .- Dice así: 
 
    Dime ¿qué hombre no ha transgredido jamás tu Ley? 
 
    Dime ¿qué placer tiene una vida sin pecado? 
 
    Si castigas con el mal el mal que te he hecho, 
 
    Dime ¿cuál es la diferencia entre Tú y yo? 
 
    Se quedó mirando para ver el efecto de aquellas palabras en mí. 
 
    Continuó: 
 
    .- Este poeta se llama Omar Jayyám. ¿Te parece acaso blasfemo? Para un almohade sí lo es. Para mí es la demostración de la inmensa misericordia del Altísimo. Dios me hizo único y única es mi forma de rezarle. Cuando a solas contemplo una rosa, cuando me deslumbra la belleza de su creación, la perfección de su orden, las incontables estrellas... mis sentidos, todos mis sentidos se presentan ante Él. Aquel que reza sólo por temor al juicio, su oración tan sólo es miedo y fachada. ¿No estás de acuerdo? 
 
    .- Señor, tú tienes la palabra de tu parte y yo tan sólo soy un pobre barbero. Antes de contestarte si estoy en todo de acuerdo contigo o no, necesito estar seguro de entender todo lo que me dices. 
 
    Se echó a reír. Una risa franca, alegre, joven. 
 
    Otro día más, también tras el afeitado, volvió a tomar en sus manos aquel libro del que me había leído aquella cuarteta y, rebuscando entre sus hojas, me leyó: 
 
    .-“Sobre la abigarrada tierra camina un hombre 
 
    ni rico ni pobre,  
 
    ni creyente ni infiel, no glorifica ninguna verdad,  
 
    no venera ninguna ley… sobre la abigarrada tierra.  
 
    ¿Quién es ese hombre valiente y triste?” 
 
    Cerró el libro y se quedó mirándome. Luego dijo: 
 
    .- Estos versos los escribió Jayyám refiriéndose a sí mismo pero hay veces que creo ser yo su destinatario. A veces no me siento de este mundo y la soledad me embarga. Me creen fuerte pero sólo Alá sabe de mi debilidad porque Él es quien me hizo débil.  
 
    Yo nunca le contestaba. Tampoco hubiera sabido entonces a mi edad interpretar todas sus palabras y acompañarle en ese tipo de pensamientos. Él tampoco esperaba que lo hiciera, supongo, porque a igual como comenzaba su dicción, la interrumpía sin más y se marchaba. 
 
    Una tarde me mandó llamar. Ordenó a su asistente que me acompañara hasta el almacén de intendencia y le dijera al jeque del servicio que me diera un traje completo de soldado de mi estatura, que me lo probara y lo trajera a su tienda. Así lo hicimos y nada más llegar se lo colocó y así, vestido de soldado como yo, me hizo acompañarle por la ciudad. Quería ver la verdad de la medina, su auténtica imagen sin estereotipos ni posturas condicionadas en una visita oficial del emir. Era Mardánish y no el emir el que quería conocer la verdad de Fraga, el latir de sus gentes, el olor de sus calles, el temblor de sus niños y para eso nada mejor que pasear por una ciudad al atardecer cuando todo languidece y el halo solar, tornándose en escala de grises, conforma rincones y callejuelas en trampas de luz.  
 
    Paseábamos los dos en silencio, los ojos y oídos abiertos como sedientos de sensaciones. Nunca había yo sentido mi ciudad así como aquella tarde. Nunca hasta ese día había descubierto que era mucho más que una amalgama de callejas estrechas, de callejones sin salida, de estiércol en el empedrado, de olor a humo de leña, de sordo rumor de la tierra húmeda y aplastada por nuestros pasos, de gemir de ventanas que se cerraban cuando ibas a llegar a ellas y las mujeres, tras los visillos, curioseaban cuchicheando entre rubores y risas contenidas. Y de pronto, como rebotando de eco en eco por las callejas, la voz del almuecín llamando a la oración del crepúsculo. 
 
    A partir de ese momento la medina iba cayendo en una agonía de luz que pregonaba la inmediata llegada de la noche, y ese momento había que vivirlo con los ojos del alma muy abiertos para saborear la plenitud de su advenimiento, como dejándose poseer por ella. 
 
    Repetimos varios días aquellos paseos por el interior de la medina, perdiéndonos por el dédalo de callejuelas a propósito y sorprendernos mucho después cuando, de improviso, reconocíamos aquella plazuela en la que ya habíamos estado antes.  
 
    Intramuros, la ciudad se estructura por barrios. Un arrabal para los judíos claramente delimitado: la aljama y el resto un conjunto de calles por gremios. Tan sólo los alfareros y los curtidores están extramuros por necesidades de su oficio. Fuera también, por razones de salud, está el pequeño barrio de los leprosos. Las calles adoptan el nombre del oficio de sus vecinos: Calle de los tejedores, de los libreros, de los silleros, de los plateros, etc. etc. El artesano trabaja en la calle a la puerta de su taller y allí mismo expone y vende su mercancía. Las mujeres de las mancebías también se exponen a los curiosos como mercancía al uso a la puerta de los lupanares.  
 
    Y tabernas umbrías, con aliento a sótano y a madera empapada de vino regidas por judíos o algún mal creyente que prometen un atajo fácil hacia el Edén. La ciudad es en sí un mosaico de sensaciones, olores y contraluces. 
 
    Luego, a la vuelta al campamento el barbero vuelve a ser barbero y el emir... ¡emir! 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
      
 
    Unos días después el emir decidió que yo formara parte de su guardia personal y, dentro de la estructura de la misma como su ayudante de campo, directamente a su servicio. Tan sólo prevalecería sobre mí Ibrahim Ibn Hamushk, su lugarteniente. 
 
    La vida en la Taifa de Fraga transcurría como en un lago de paz, pero al estar rodeada de vecinos tan belicosos, que no tenían rubor alguno en aliarse con cualquier otro fuera cristiano o moro, o romper unilateralmente los pactos acordados y firmados si las condiciones cambiaban, o intuían que el romperlos les beneficiarían de algún modo, hacía que el entorno militar y político, sobre todo en Xarq al-Ándalus, fuera muy cambiante. La descomposición del califato cordobés trajo como consecuencia que al-Ándalus se dividiera en un buen número de pequeños estados independientes que luchaban entre ellos y contra los cristianos del norte, por pura y simple supervivencia. 
 
    Las noticias iban y venían a Fraga, muchas de ellas contradictorias, aunque el hecho de que el caíd de Valencia fuera el tío de ibn Mardánish le daban, a las que llegaban desde allí, una aureola de mayor crédito.  
 
    En el mes de muharram, el primero de ellos, del año 540 (1144) el walí de Valencia que era el prestigioso general Yahya ibn Ali Ganiya, que derrotó a Alfonso el Batallador en la batalla de Fraga (530 - 1134), en virtud de sus acuerdos con el walí del Algarbe se trasladó a Sevilla con sus mejores tropas, dejando en Valencia como gobernador a su sobrino Abd Allah ibn Ganiya y como caíd, confirmó a ibn Iyad, el tío de ibn Mardánish. Ganiya tuvo una fuerte derrota en su enfrentamiento con los almohades y se hizo fuerte en Sevilla. 
 
      A principios del año 541 (1145) la situación en todo el Xarq era muy tensa y Abd Allah y el emir ibn Abd al-Aziz trataron de calmar a los valencianos al enterarse del fracaso de Yahya en su expedición al Algarbe. Después de varios levantamientos del pueblo y derrocamientos consecutivos de aquellos que alcanzaron el poder, tuvo que hacerse con el mando para poner orden el cadí (general) ibn Iyad que estaba ligado por matrimonio 
 
    a una importante familia de militares andalusíes: los banu Mardánish. Tenía tres sobrinos: Muhammad y Yussuff ibn Saad ibn Mardánish y Alí ibn Obáid. 
 
    Ibn Iyad volvió a colocar como gobernador (caíd) a ibn Abd al-Aziz. El cargo de caíd (juez islámico) en las ciudades musulmanas solía recaer siempre en la persona más respetada de la comunidad por lo que tenía su lógica que en momentos de crisis política se recurriese a ellos para dirigirlas. Pero, al mismo tiempo, algo parecido estaba ocurriendo en Murcia y Córdoba.  
 
    La primera medida militar del nuevo cadí valenciano fue expulsar a la molesta guarnición almorávide de Xàtiva que desde hacía meses razziaba, sin control alguno, los alrededores de Valencia. Logró hacerlo en verano de 1145 contando con la ayuda de un contingente venido desde Murcia. 
 
    En Murcia la situación había sido muy parecida a la de Valencia. Los murcianos habían elegido para dirigirlos a un piadoso ciudadano llamado ibn al-Hayy que había decidido alejarse del mundo y practicar el ascetismo. Ibn al-Hayy había aceptado el poder de manera reticente pero parece ser que pronto le tomó el gusto a los temas militares y se lanzó a una agresiva política encaminada a acabar con lo que quedaba del poder de los almorávides, a los que consideraba unos impíos. En primer lugar expulsó a la guarnición africana de Orihuela (Uryula) y seguidamente ayudó a ibn Iyad a hacer lo propio con la guarnición de Xàtiva. Su tercera campaña la dirigió contra Andalucía y para ello se alió con Sayf al-Dawla, el Zafadola de los cristianos. 
 
    En Sevilla aún estaba el terco general Yahya ibn Ali Ganiya y marcharon contra él. Pero Ibn Ganiya derrotaría al ejército aliado en Almozala, cerca de Sevilla, en septiembre del año 541 (1145). El líder murciano murió en la batalla y Zafadola se verá obligado a huir y refugiarse en Granada. El victorioso almorávide marchará sobre Córdoba entrando en la ciudad el año 542 (1146) y a continuación expulsará a Zafadola de Granada. 
 
    Al conocerse la muerte de ibn al-Hayy los murcianos eligieron para sucederle a un tal ibn Tahir. Pero éste permanecería en el poder solo unos días. El caíd valenciano ibn Iyad se presentó en Murcia y, sin necesidad de recurrir a la violencia (probablemente el ejército murciano estaría todavía al sur de al-Ándalus), apartó a ibn Tahir del poder. Era el mes de octubre del año 541 (1145). 
 
    La familia banu Mardánish tenía en esos momentos el control militar sobre Valencia y Murcia, pero una vez más se negaron a tomar el poder directamente. Posiblemente Zafadola les convenció que apoyarle a él, que además era protegido de Alfonso VII el Emperador, era la mejor opción para poder tener un reino andalusí independiente de cristianos y almohades, que ya venían incurriendo violentamente por la parte sur de al-Ándalus. En enero del año 542 (1146) ibn Iyad depuso al viejo Abd al-Aziz en Valencia y Sayf al-Dawla “Zafadola” fue proclamado emir de Valencia y Murcia. 
 
    Mientras Alfonso VII, viendo que su protegido Zafadola empezaba a actuar por su cuenta, sitiaba y tomaba Calatrava a finales del año 541 (1145) convirtiéndola en base de operaciones para su ambicioso plan de abrirse paso hasta el Mediterráneo y partir en dos los territorios andalusíes. A principios del año 542 (1146) Alfonso atravesaba las tierras de Albacete en dirección a Murcia y Valencia. Zafadola, ansioso por demostrar a los andalusíes que no era una marioneta del castellano salió a su encuentro al frente de su ejército. El combate tuvo lugar el 5 de febrero del año 542 (1146) en las proximidades de Chinchilla. Los andalusíes sufrieron una terrible derrota, resultando muerto el propio Zafadola y los generales Abd Allah y su hermano Saad ibn Mardánish (padre de mi señor Muhammad). Ibn Iyad también estuvo presente en la batalla pero logró escapar. 
 
    Nunca tuve demasiado clara la razón por la que Zafadola y Alfonso VII, que eran viejos aliados, acabaron enfrentándose en esta batalla que tan trágicas consecuencias trajo para la familia banu Mardánish. Años después pude saber que al ser nombrado Zafadola como emir de Xarq Al-Ándalus, las plazas de Baza, Úbeda (Ubbada) y Jaén (Jayyan) se negaron a reconocer la soberanía de éste, por lo que Zafadola, furioso, solicitó al castellano que hiciera una demostración de fuerza con sus tropas para convencer a estas poblaciones. Este contingente de tropas estaba formado por las de varios condes castellanos y las de Al-Tsagrí, gobernador de Cuenca y enemigo personal de Zafadola. Ante la actitud belicosa de las tropas que se les venían encima, los de Baza, Úbeda y Jaén se apresuraron a someterse voluntariamente a Zafadola, pero el ejército castellano, ya en marcha, no estaba dispuesto a volver sin un buen botín y decidieron continuar su razzia por su cuenta. Zafadola deseoso de demostrar a sus nuevos súbditos que no estaba dispuesto a consentir aquellas tropelías y desmanes de los cristianos, salió en persona a enfrentarse a las tropas castellanas, acompañado por sus generales ibn Iyad y los hermanos Abd Allah y Sad ibn Mardánish, en un lugar llamado Al-Lujj muy cerca de Chinchilla. El ejército andalusí fue derrotado, Zafadola y Abd Allah capturados, Saad ibn Mardánish muerto y tan sólo ibn Iyad logró escapar. Llevados los cautivos al campamento castellano lo hicieron, no a la parte de los caballeros y nobles, sino a la de los soldados villanos que fueron los que los habían capturado. En un ataque de furia los cautivos fueron asesinados y paseados con gran júbilo entre las tropas para enorme disgusto de los condes y del Rey Alfonso después. Con Zafadola moría la mejor opción de crear un reino totalmente andalusí capaz de cohabitar tanto con los reinos cristianos como de enfrentarse a la nueva amenaza africana de los almohades.     
 
    Tras la batalla de Chinchilla y la muerte de Zafadola, hubo una cierta confusión tanto en Valencia como en Murcia. En Valencia ibn Iyad, a su vuelta, pudo mantenerse en el poder sin demasiados problemas, pero en Murcia se hizo con el emirato Abd Allah ibn Faray al-Tagri, un militar andalusí que había estado al servicio de Zafadola y afirmaba estar legitimado por Alfonso VII. El 13 de diciembre del año 542 (1146) será asesinado por orden de ibn Iyad que pudo de nuevo así unir bajo su mando las dos taifas. 
 
    En este estado de cosas, una mañana mientras afeitaba a mi señor Mardánish, me dijo: 
 
    .- ¿A quién tienes aquí en Fraga? Me refiero de familia. 
 
    .- En realidad a nadie, mi señor. Mi madrastra y su marido, mi tío. Nada me ata a este sitio. 
 
    .- Bien. Prepárate y despídete de quien desees porque en un par de días nos marchamos y tú te vienes conmigo, Karím. 
 
    .- ¿A dónde vamos mi señor si no es mucha indiscreción? 
 
    .- No, para nada. Vamos a Valencia. Hay novedades importantes y tenemos que atenderlas con urgencia. 
 
    .- Se hará como mandes, mi señor. 
 
    En ese momento entró en la habitación Ibrahim ibn Hamushk, el lugarteniente y hombre de confianza de mi señor ibn Mardánish.  Mientras yo continuaba con mi labor de barbero ellos hablaron. 
 
    .- Lamento mucho mi señor – dijo Hamushk – el que haya llegado hasta ti la noticia de la muerte de tu padre. Un buen soldado, un buen hombre, un buen musulmán… 
 
    .- Cada uno de nosotros tiene sus días escritos en el libro del destino. De nada vale desgarrarse las vestiduras ante algo tan natural como la muerte. Alá el grande, el misericordioso, llama a sus fieles según su criterio. Mi padre cumplió con su destino como su padre le enseñó y murió como muere un creyente, en lucha contra el infiel. Su recuerdo quedará en mí mientras yo viva. 
 
    .- ¿Qué piensas hacer ahora? El correo de tu tío es muy claro – comentó Hamushk-. 
 
    .- Acudiré a la llamada de mi tío. Aquí, en Fraga todo está tranquilo y, de momento, bajo la protección de Alfonso VII no parece que nadie se atreva a actuar por su cuenta contra nosotros, así que marcharé a Valencia. Tú te quedarás aquí. 
 
     .- ¿Deseas que me quede aquí? ¿No sería mejor que te acompañara? El camino es largo y por momentos hasta peligroso. Sabes que hay grupos de bereberes incontrolados que van a su aire razziándolo todo.  
 
    .- No, Hamushk. Te necesito aquí. No tengo a nadie con experiencia suficiente como para ponerle al frente del gobierno. Además tú ya tienes tu familia aquí, contigo. 
 
    .- De acuerdo así se hará mi señor. ¿Necesitas darme alguna orden o consejo en especial para tenerlo en cuenta en tu ausencia? 
 
    .- No. Conoces mi forma de pensar y hacer las cosas. Tan sólo procura que Fraga no me eche de menos, que no se note mi ausencia. De todos modos no tardaré mucho en volver.   
 
    Lavé la cara del emir para quitarle los restos de jabón y le presenté el espejo para que diera su aprobación a mi trabajo. Se secó la cara con el paño que le ofrecí y se levantó. Dio unos breves y nerviosos pasos alrededor de Hamushk y dijo: 
 
    .- Me llevaré medio centenar de jinetes. En una semana he de estar en Valencia. Cuando ibn Iyad, el hermano de mi madre, me llama urgentemente a su lado debe de ser algo importante. Le conozco muy bien. Me crié a su lado. Mi padre siempre anduvo de un lado a otro con sus andanzas militares pero el verdadero corazón de la familia siempre fue mi tío. El caso es que nunca tuvo ansia de poder y sin embargo las circunstancias de la vida le obligaron a asumir el papel de jefe familiar. Mi hermano Yussuff siempre anduvo más cercano a mi padre, en cambio yo, soy más hijo de mi tío que de mi propio padre. 
 
    Hamushk dijo: 
 
    .- Conocí a tu tío ya hace muchos años. Es un viejo zorro, muy astuto y difícil de engañar. Le admiro profundamente. A él le hice la promesa de servirte fielmente mientras viviera y hoy, gracias a tu confianza, me siento orgulloso de ser tu lugarteniente, mi señor. Cada día te pareces más a ibn Iyad, lo cual debes de tomar como un halago de mi parte. 
 
    .- Sé de tu fidelidad Hamushk, por eso necesito que te quedes aquí como gobernador de Fraga. Esta pequeña taifa, un punto sin importancia en medio de un volcán, es nuestra patria hoy por hoy. Defendamos a sus gentes. Ellos lo esperan de nosotros. El mejor gobernante es aquel que comulga a diario con sus gentes, vive sus conflictos y solucionan entre todos los problemas del día a día. Los grandes gestos, recuerda, los hace cualquiera. El trabajo del día a día solo aquellos que ponen todo su corazón en ello. 
 
    .- ¿Cuándo tienes pensado marcharte? - preguntó Hamushk. 
 
    .- Si es posible mañana mismo. Prepara los jinetes que han de acompañarme y un equipaje liviano. Nada de lujos. La mínima intendencia para una marcha militar. Ah, Karím viene también conmigo. 
 
    .- Así se hará mi señor - contestó Hamushk haciendo una pequeña reverencia- Ahora, si no dispones nada me marcho a cumplir tus órdenes. 
 
    .- Vete y prepáralo todo. Iré ahora al maylís y comunicaré a los notables todos estos cambios que se van a producir. A media mañana debes de personarse tú allí con el fin de anunciar ante todos que te quedas de gobernador y te ofrezcan su fidelidad y vasallaje. 
 
    Hamushk hizo una nueva reverencia y salió de la habitación. 
 
    Al día siguiente y bajo las órdenes de Hamushk se preparó una pequeña caravana formada por medio centenar de soldados a caballo y media docena de comerciantes que, al enterarse del viaje del emir hacia Valencia solicitaron unirse a la expedición para usar así la protección de los soldados en su viaje comercial. Mardánish accedió, advirtiéndoles que su presencia en la caravana no habría de suponer para nada un retraso sustancial en el viaje, bajo pena de dejarlos sin protección. Los comerciantes estuvieron de acuerdo en las condiciones del viaje.  
 
     Los preparativos habían sido minuciosamente cuidados tanto por Hamushk como por el propio Mardánish y a mi entender demasiado largos y prolijos. Estaba ya deseando partir. Para mí, que nunca había salido de Fraga, el viaje suponía una aventura que me mantenía en un estado febrilmente nervioso. Necesitaba partir ya, en el acto, y hasta me sorprendió que a veces ese mismo nerviosismo me llevara a tener una respiración entrecortada y agitada. Necesitaba que me tragara la caravana, integrarme en ella entre soldados, animales, mulas de carga, comerciantes y que la inmensidad del paisaje abierto por donde íbamos, tan dispar del montañoso de mi Fraga, fundiera agua, lejanía y montañas en una mezcla de colores con un mismo valor difuso en la línea del horizonte.  
 
    Pronto descubrí que el integrarme en la comitiva significaba dejarme tragar por ella. Aquel caminar juntos por varios días todos en una misma dirección, afrontar las pequeñas penalidades, el vivir, orar, comer, incluso divertirse hace que los viajeros dejen de ser extraños entre sí, y es más, al cabo de unos días cada uno se mostraba tal cual como era en realidad. Ningún artificio o vicio quedaba oculto ante los ojos de los demás. Vista de lejos una caravana es simplemente una comitiva. Vista desde dentro en un minúsculo pueblo con sus chismes, bromas, sus pequeños conflictos, sus intrigas y hasta sus reconciliaciones. Las mejores horas del día eran las del final de la jornada, la cena y la posterior velada de canto, chistes y poesía. Un pequeño pueblo para el que todo está aún lejos, al otro lado del horizonte. 
 
    Al llegar a Peñíscola la visión del mar me hizo una tremenda impresión. La masa más grande de agua que había visto en mi vida era el Ebro pero aquello, el mar, era más que mil “ebros” juntos. Entramos en la ciudad, encaramada en su peña y adelantada en el mar, y nos dirigimos directamente a la alcazaba. La familia de mi señor Mardánish vivía desde mucho tiempo atrás allí. Los banu Mardánish eran los señores de Peñíscola y mi señor se dirigió directamente a la casa de su familia una vez presentados los respetos al caíd de la ciudad como era preceptivo. 
 
    La casa de los Mardánish estaba en una pequeña y coqueta plazuela y orientada hacia levante. La fachada ya daba indicación de la categoría social de sus habitantes. Era ésta de mayólica y mármoles y en su interior las paredes estaban adornadas de tapices de lana con figuras geométricas y frases de la sura. El suelo estaba revestido de alfombras también de lana pero de colores más apagados que las de las paredes, aunque de agradable contraste.     
 
    Nos recibió Yussuff ibn Hilal, primo de mi señor Mardánish, con toda la pompa y ceremonial propio de un pariente muy querido. Era un hombre más o menos de mi edad y con un incuestionable parecido físico a mi señor Mardánish. Vestía con cierto lujo y abrazó cálidamente a su primo al recibirlo. Por las muestras de cariño que se prodigaron entre los dos imaginé que se habían rozado familiarmente durante mucho tiempo, compartiendo en la niñez juegos y travesuras propias de la edad. Se reían abiertamente mientras se decían cosas en voz baja que no llegué a entender.  
 
    Los soldados fueron alojados en la alcazaba, en la parte militar de la fortaleza, mientras que a mí me alojaron en la misma casa de los banu Mardánish por mi condición de asistente de mi señor. 
 
    Allí estuvimos dos días al cabo de los cuales continuamos viaje hacia Valencia. La medina me impresionó por sus magníficas murallas y su enormidad como ciudad comparada con mi pequeña Fraga. A la llegada nos dirigimos directamente a la residencia de ibn Iyad, el cadí de la ciudad y gobernador en funciones. 
 
    El encuentro de tío y sobrino dejó bien a las claras el mutuo cariño y respeto que había entre ambos. Inmediatamente a la llegada se retiraron a una habitación aledaña al maylís, donde estuvieron reunidos los dos parientes por espacio de más de dos horas. 
 
    Fuimos acomodados en las dependencias nobles de la casa-palacio del gobernador y al día siguiente, durante el afeitado, mi señor entabló una reflexión en voz alta, como era su costumbre, a la que yo asistía en silencio y tan sólo asintiendo cuando él se detenía un momento y, mirándome, quedaba a la espera de una aprobación por mi parte, circunstancia que yo siempre resolvía asintiendo a sus razonamientos. 
 
    .- Mi tío, al que nunca le gustó gobernar, me ha ofrecido que mientras él sea el cadí de Valencia y Murcia, deberíamos de ayudarle al gobierno del emirato mi hermano Yussuff y yo. Los tiempos están muy revueltos. Las luchas por el poder entre almorávides y andalusíes no acaban de concretarse en ningún sentido y por otro lado la amenaza constante de los almohades que ya controlan Sevilla y Córdoba destruyendo todo a su paso. Para ello me ha ofrecido ser el mizwar de Valencia y a mi hermano Yussuff el de Murcia. Eso significa que no podemos volver a nuestra Fraga, al menos de momento. Espero que ibn Hamushk se mantenga sin problemas allí. No es fácil que el equilibrio aquel se rompa, ya que a nadie le conviene que sea su rival quien se haga con nuestra pequeña taifa, ¿verdad? 
 
    .- Supongo que es así, mi señor - le contesté en un tono plano de voz -. 
 
    .- Lo primero que debo de hacer - continuó Mardánish - es concentrar todas las guarniciones africanas que andan dispersas y sin control por varias zonas del emirato. La de Xàtiva, ante el ataque de las tropas de mi tío ayudadas por las de Murcia, andan diseminadas por los montes próximos, con el peligro que eso supone al convertirse en bandas de maleantes y salteadores de caminos. La solución militar es cara y muy laboriosa. Mejor es darles una salida política junto a una amnistía general. Les ofreceré integrarse en nuestro ejército con la misma soldada. No tienen mucho donde escoger así que creo que lo aceptarán como la única solución posible a su situación, ¿estás de acuerdo?    
 
    .- ¡Sí, mi señor! Supongo que es lo mejor. 
 
    .- ¡Bien! Así lo haremos. 
 
    Hablaba en plural como si yo fuera parte de la decisión. Acabado el afeitado se marchó mientras yo me ocupaba de su vestimenta y armamento colocándolo todo ello de una manera cuidadosa en la habitación adjunta al dormitorio. Coloqué sobre una alcándara su mejor aljuba, la de lujo, la que usaba en las grandes solemnidades. 
 
    Dos días después marchábamos con un numeroso contingente de soldados hacia la vecina Xàtiva. Una vez allí, y siguiendo sus propios razonamientos, contactó con los cabecillas de las bandas que se habían formado tras la expulsión de la guarnición bereber de la ciudad y tras una corta negociación acordaron integrarse en el ejército andalusí. Varios días después y una vez que todas las partidas que andaban diseminadas por los montes cercanos se agruparon en la ciudad, volvimos a Valencia. 
 
    Unos meses después, a comienzos del año 540 (1146), Ibn Iyad decidió apartar a un lado su indecisión de gobernar y se autoproclamó emir de las taifas de Valencia y Murcia. Ante la negativa de su sobrino Yussuff a aceptar ser gobernador de Murcia por más tiempo, alegando su falta de carácter y predisposición para el mando, Ibn Iyad decidió nombrar como gobernador de Valencia a su sobrino Alí ibn Obáid y a su otro sobrino, Muhammad ibn Saad ibn Mardánish, como gobernador de Murcia. 
 
    Casi inmediatamente partimos hacia Murcia, de la que tanto mi señor como yo, sólo habíamos oído hablar ensalzando su clima, su riqueza en huertos y jardines, su cielo permanentemente azul y la laboriosidad de sus gentes. Al acercarnos a Orihuela el paisaje se convirtió en un mar verde de lujuriosa belleza. Todo lo que alcanzaba la vista hacia el sur y levante era un vergel de singular hermosura. Simplemente un oasis de “Las mil y una noches”. No era muy diferente de la Valencia que habíamos dejado atrás aunque hubiese un pequeño matiz fácilmente reconocible: Murcia era más cálida que Valencia, acercándose su estar más a Córdoba o Sevilla. 
 
    Por un buen rato estuvimos detenidos sobre una pequeña colina que dominaba el horizonte contemplando aquel privilegiado paisaje. El río Wad al-Abyad, el Río Blanco de los murcianos, discurría en la lejanía en tortuosos meandros, como si se resistiera a llegar hasta el mar donde tributar sus aguas y de los cuales el sol arrancaba destellos de plata. Mi señor Mardánish se puso impaciente por llegar a Murcia, de la que era conocedor que estaba levantada a las orillas de este río, al que se debía todo el esplendor que desde allí se contemplaba. 
 
    Siguiendo el curso del río, ascendimos por él hasta llegar a Murcia, construida en su margen izquierda y abrazada en parte por él. Las murallas lucían gran altura y un aspecto imponente. Intramuros era una ciudad típicamente andalusí con callejas angostas, retorcidas y muy estrechas, para proporcionar la sombra necesaria en verano y la protección del viento en invierno. De vez en cuando alguna plazuela rompía el entramado de calles y reverberaba en su centro una fuente. Por lo demás no se diferenciaba en nada de Valencia, por ejemplo. Sus barrios obreros, su aljama, su zoco junto al río y la inmensidad de su huerta alrededor abrazándola y haciéndola refulgir como una novia. 
 
    Nos dirigimos directamente a la alcazaba interior y allí el cadí en funciones, un alim de avanzada edad, cuyo turbante me pareció excesivo en su tamaño, nos recibió en el maylís. Reunidos en él todos los notables, nobles y ulemas de la ciudad, el cadí ofreció a mi señor Mardánish tomara asiento en el lugar principal donde, a continuación, todos los presentes y uno a uno, le fueron presentando sus respetos y vasallaje. Contrastaba la sobriedad de la vestimenta militar de mi señor con la opulencia de alguno de los presentes, que lucían todas sus galas como muestra de su elevado estatus social en la ciudad. 
 
    Acabado este acto protocolario, nos retiramos a las dependencias nobles de la alcazaba reservadas al gobernador y su séquito. Una vez descansado del viaje y después de una frugal comida, mi señor manifestó el deseo de que le acompañara a conocer la ciudad y, sobre todo, el paisaje que desde las murallas podría contemplarse. Respecto a la medina en sí haríamos igual que ya habíamos hecho en Fraga. La recorrerlamos en su totalidad bajo el discreto uniforme de un par de soldados.   
 
    En nuestra primera salida nos dirigimos directamente a las murallas, junto a la enorme puerta por la que habíamos hecho nuestra entrada. Subimos a las almenas para contemplar desde allí todo el verde paisaje que el horizonte nos brindaba. Hacia levante y como si de una columna enhiesta se tratara divisamos un agudo monte de afilado final que ya nos había llamado la atención a nuestra llegada.  
 
    Mardánish me dijo: 
 
    .- ¿Ves aquel montecillo, Karím? Es ideal para fortificar su cima y usarlo como defensa última en caso de que la ciudad cayera en un asedio. Es inexpugnable, cercano a la ciudad y, construyendo en él una gran aljibe y silos para comida y forraje, se puede resistir muchos meses ya que el asalto es imposible. Mandaré hacer allí todo esto que te he dicho. En un momento de imperiosa necesidad puede ser un refugio inmejorable. 
 
    Asentí con la cabeza mientras, apoyado en una de las almenas, me dedicaba a repasar lentamente cada uno de los pequeños detalles que entre el verdor aparecía a la vista de vez en cuando. Pequeñas casa de labor se mezclaban con almunias cuyo edificio central daban cuenta del nivel social de sus dueños. Apenas una pequeña nube en forma alargada rompía el azul diáfano del cielo de aquella tarde primaveral.    
 
    Desde aquel mirador volví mi vista hacia la ciudad. Murcia no era tan grande como Valencia pero, no obstante, tenía aspecto de ciudad. Quizás vivieran allí seis u ocho mil familias en sus abigarrados barrios, apretados y compactos. Al menos dos espaciosos zocos pude ver desde allí. Hacia el centro, la ciudad se abría para dar lugar a un par de amplias calles con hermosas casas a ambos lados. 
 
    Dejamos las murallas y nos dedicamos a pasear por las calles agrupadas por oficios, y me llamó la atención las abundantes hospederías, las populares fondusk, que denunciaban una ciudad con un gran comercio local y una enorme actividad como ruta de paso hacia el norte a Valencia y al sur hacia Granada. Una ciudad en el centro de un espacioso valle, plana como la palma de la mano, pero defendida por unas espléndidas y altas murallas construidas con gruesas piedras que la hacían ser una isla en el centro de una vasta explanada verde.   
 
    Murcia es una ciudad tan plana y extendida en la llanura que tan sólo se la puede divisar entera si no es desde la altura de sus murallas o desde el alminar o minarete de su mezquita. Tan sólo desde allí es posible descubrir entre la amalgama ocre de sus tejados algún que otro patio con su escondido jardín o la mancha blanca de aquel caserío que se prolonga fuera de la ciudad hasta la misma orilla del río. Luego si te entretienes en desmenuzar el paisaje de huerta que desde allí se domina, verás que hasta las primeras estribaciones de la cercana serranía, se multiplican por doquier las almunias o quintas de recreo de los pudientes, breves oasis de cuidadas delicias para defenderse en verano del calor y el ajetreo urbano de la medina.  
 
    Desde el primer día mi señor se dedicó a gobernar a su estilo a igual que había hecho en Fraga. Puso un impuesto global a los judíos habitantes de la aljama recaudado por ellos mismos y les liberó de tener que hacer sonar la aljaraz obligatoriamente fuera de su barrio para avisar al resto de viandantes su presencia judía. Suprimió el impuesto del pan por el que una parte de él, que se llevaba a cocer al horno público, quedaba requisado y además autorizó la construcción de hornos y herrerías en las almunias y grupos de viviendas alejadas de la ciudad para que no tu vieran que, obligatoriamente, usar los públicos de la medina. Autorizó la apertura de tabernas, cerradas y destruidas por Ibn al-Hayy en su tiempo como emir aduciendo su maliciosa impiedad, siempre que estuvieran regidas por un judío o un no creyente. Permitió, así mismo, que se abrieran públicamente los prostíbulos y mancebías ordenando se concentraran en una plaza todos ellos y en la que podrían exponer su “mercancía” a los viandantes que la visitaran. A esta plaza se prohibía tajantemente el acceso a los menores de edad, salvo que fueran acompañados de su madre y sólo como paso hacia otra parte de la ciudad. 
 
    Una de las medidas que adoptó que más llamó la atención al pueblo fue que, en la mezquita, ordeno quitar la maqshura, una verja de hierro o madera que se instalaba para aislar al emir, gobernador o cadí del resto de los fieles en evitación de algún atentado contra su persona. Habitualmente este personaje principal que presidía la oración del viernes estaba colocado junto al minbar o púlpito y cercano al mihrab o santuario desierto, vacío, ante el que el imán dirigía sus rezos frente a aquella puerta que conduce a un lugar que no pertenece ya a este mundo. 
 
    Como regalo de bienvenida el nuevo gobernador declaró festiva una semana entera en la que, como medida de gracia, no se cobraría impuesto alguno a ninguna de las actividades que se desarrollaran en la ciudad. Desde el primer día, de la huerta y las barriadas más populares una muchedumbre se agolpaba ya a primera hora extramuros de la ciudad.  
 
    Mujeres, con velo o sin velo, mezcladas con hombres de toda condición. Niños que, vigilados por sus madres pero en una libertad desacostumbrada, jugaban alborotadamente en un griterío constante luciendo sus mejores vestidos nuevos. 
 
     Las gentes llegaban de todas partes a temprana hora provistos de algunas monedas de cobre para comprarse pasas, higos secos o almendras. Atraídos por esta muchedumbre aparecieron como por encanto malabaristas, ilusionistas, saltimbanquis, ciegos auténticos o fingidos, funámbulos y mendigos, muchos mendigos, que con su perenne mano extendida acosaban a cualquiera que tuvieran a mano, fuera hombre o mujer.  
 
    Incluso, al ser primavera, había campesinos que se paseaban por el soto con sementales de la mano que cubrían, a cambio de unas monedas, a las yeguas que les llevaban. 
 
    En una tienda de lona, algo apartada del bullicio, pude leer el anuncio de un muazzimin, un curandero experto en el arte de expulsar demonios, que ofrecía allí mismo sus servicios. 
 
    En otra, un adivino proclamaba en un cartel su excelencia como nigromante auténtico, que te revelaría el porvenir por el modesto precio de unas monedas de cobre. Mardánish se detuvo ante aquel cartel mesándose la barba. De pronto dijo: 
 
    .- Entremos a que nos lea el porvenir. Seguro que es tan farsante como los demás. Al final de un ritual más o menos complicado nos dirá unas frases enigmáticas que servirán para cualquier caso o situación que nos pudiera venir después, aunque pensándolo bien… ¡qué más da! si dentro de un par de días se marchará y no volveremos a verlo jamás para poder reclamarle nuestro dinero… ja, ja. 
 
    .- Por si acaso, yo no quiero entrar. No quiero saber nada de mi futuro. Me espanta la idea, mi señor. Además, sabes muy bien que las prácticas nigrománticas y de adivinación están prohibidas en la sura. El Profeta ya las prohibió en su día. 
 
    .-Pero quizás sea a las de verdad porque te aseguro que éste no puede ser otra cosa que un farsante. ¡Entremos! 
 
    Y de un empujón me introdujo delante de él en aquella tienda, oscura y con tan sólo una lamparilla de aceite en el centro de una mesita tras la que había sentado un anciano de aspecto enigmático. Debió de escuchar el comentario porque nada más entrar, nos dijo: 
 
    .- No es bueno que dudéis de mi fe y mi honorabilidad. Yo no contradigo la Ley porque lo que os adivino me lo induce el mismísimo Profeta y él no pecaría contra sí mismo. 
 
    Dicho esto nos indicó que nos retiráramos al fondo de la tienda, al extremo más oscuro de ella. Preguntó entonces a quién de los dos habría de adivinarle el futuro a lo que mi señor, haciéndole una seña, le contestó: 
 
    .- A mí. Yo soy quien quiere saberlo. 
 
    Aquel anciano se levantó, apartó a un lado la mesa y rodeándola vino hacia el centro de la estancia, enrolló la estera que allí había y se arrodilló sobre la misma tierra. Sacó una tiza de uno de sus bolsillos y dibujó varios círculos concéntricos en el suelo. En el primero de los círculos trazó una cruz, en cuyos extremos escribió el nombre de los cuatro elementos: Aire, fuego, tierra y agua. Dividió el segundo de los círculos en cuatro cuadrantes y cada cuadrante en siete partes, es decir obtuvo así veintiocho partes en las que escribió en cada una de ellas una de las veintiocho letras del alfabeto árabe. En los otros círculos exteriores puso los siete planetas, los doce meses del año cristiano y otros signos diversos que no identifiqué. El viejo nos aclaró que esta operación se llamaba zairaya y que era larga y complicada y difícil de aprender pero que era, sin lugar a dudas la única cuyos resultados eran admitidos como indiscutibles, incluso por algunos ulemas. 
 
    Solicitó entonces a mi señor que le hiciera la pregunta cuya respuesta deseaba saber.  
 
    Éste le dijo: 
 
    .- Dime si mi hijo será rey. 
 
    El adivino tomó una por una las letras de su pregunta y apuntó el valor numérico que dicha letra tenía en el dibujo del suelo. Una vez hecho aquello con todas las letras y averiguar a qué elemento natural correspondía, se puso a operar sobre un papel algo que parecía un complicadísimo cálculo. Después de una hora de garabatear dijo: 
 
    “La muerte verás pasar 
 
    y luego las olas del mar. 
 
    Sólo entonces tu hijo habrá de triunfar”. 
 
    Mi señor le dio unas monedas y salimos al exterior. Allí me dijo: 
 
    .- ¿Lo ves? Nada, no nos ha dicho nada. ¿Qué significan todas esas palabras? Nada, simplemente nada. Volvamos, hay cosas que aún debemos hacer.  
 
     Y sin mirar atrás comenzó a caminar hacia la ciudad. 
 
    Unos días después, en el maylís, un poeta venido de Córdoba huyendo, como otros muchos, del acoso almohade a cualquier expresión artística, leyó una oda que había escrito en honor de mi señor agradeciéndole su acogida. Cuando acabó de leerla se la entregó en mano. A mi señor le llamó mucho la atención, no la oda en sí, sino el papel sobre la que estaba escrita. Le preguntó al poeta de dónde había conseguido aquel papel cuya tersura se parecía a la mismísima seda. Aquel le contestó: 
 
    .- Mi señor, ese papel es idéntico al mítico kagez chino que traen algunos comerciantes de los confines de Oriente. Un judío de Sevilla me dijo que se lo habían traído desde Damasco y que su blancor y su tersura de seda se debían a que estaba hecho de morera blanca. 
 
    Con aquella información, y con su impulsivo carácter, ordenó se plantara una gran extensión de morera blanca en los límites de la huerta, con el fin de fabricar aquel papel extraordinario, que sería fácilmente vendido a alto precio en todo Occidente. Llegó a poner en funcionamiento entonces aquella fábrica pero los resultados, por la falta de información sobre el proceso concreto y detallado para su fabricación no fueron medianamente satisfactorios por lo que aparcó la idea hasta informarse mejor. No llegó a fabricar papel pero su entusiasta gesto trajo como consecuencia algo aún mucho más importante: la seda. 
 
     Se popularizó la crianza y manipulación del gusano de seda hasta el punto que todas las familias de la huerta lo adoptaron como un medio más de ayuda al sustento familiar. Mardánish ordenó construir dos fábricas de seda, una en Orihuela y la otra en Murcia. Unos años después la seda murciana se exportaba a precio altísimo a todo el resto de Europa, alcanzando una merecida fama por su calidad. 
 
      Murcia se llenó de poetas, médicos, ingenieros, escritores y demás expresiones artísticas bajo la protección de mi señor que, acosados por el fundamentalismo almohade, se refugiaron aquí. 
 
    Ordenó hacer un estudio detallado sobre los sistemas de regadío de la huerta, poniendo como ejemplo la originalidad del de Fraga y como complemento al que ya existía a base de elevar el agua mediante norias impulsadas por las mismas del río. Norias cuyos cangilones de barro cocido capturaban el agua del río y la elevaban en su vientre hasta derramarla en la parte superior de la noria, de donde nacía una nueva acequia.  De ésta, el preciado líquido se distribuiría por otras más pequeñas que, bordeando las parcelas de cultivo, proporcionarían permanentemente agua disponible para regadío. El sobrante no utilizado volvía de nuevo al cauce del río. 
 
    No tardó mucho en, acabado aquel estudio, ponerse en marcha las obras para la construcción de una presa en un salto natural, una pequeña cascada en las cercanías de Al-Yaval. En aquella presa se construiría un azud del que habrían de salir dos acequias mayores, una a cada margen del río, manteniendo el desnivel mínimo para que el agua circulara por su propio peso, y que por su posterior ramificación en, cada vez, más pequeñas acequias habría de multiplicar por mucho la extensión cultivable de la huerta que existía hasta ese momento.    
 
    Pero en la primavera del año siguiente, el 541 (1147) de la hégira, mi señor recibió la llamada familiar para que marchara a Valencia ante la grave enfermedad de su tío ibn Iyad.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
      
 
    Ante la premura de la llamada familiar para la reunión de toda ella en Valencia, nos pusimos inmediatamente en marcha, una vez avisado al caíd de la ciudad y dejado como mizwar provisional a unos de los oficiales de mayor rango a cargo del ejército. 
 
    Una vez en Valencia nos desviamos hacia la albufera que había hacia el sur de la medina y llegamos a la almunia familiar de los Mardánish. Allí estaba su tío, postrado en cama con una enfermedad degenerativa ya avanzada. Todos los miembros de la familia, incluidos los de Peñíscola, ya estaban allí a nuestra llegada. Ibn Iyad insistió en que buscaran el medio de llevarlo al maylís de la alcazaba y se convocara una reunión extraordinaria de todos los notables de la ciudad. 
 
    Así se hizo. En parihuelas, ibn Iyad accedió y presidió en el salón de recepciones de la alcazaba el acto por el que declaraba públicamente sus últimas voluntades como emir del Reino de Tudmir. Allí, solemnemente, nombró jefe de la familia Mardánish, con total y absoluta obediencia y fidelidad del resto de los miembros, a mi señor Muhammad ibn Saad ibn Mardánish. Él, como jefe absoluto de la familia, distribuiría a su criterio todos y cada uno de los papeles que le correspondería jugar, a partir de ese momento, a cada uno de los miembros del clan familiar. Para darle todo el sentido sucesorio que aquella decisión llevaba implícito, le nombró su sucesor en el emirato y exigió a todos los presentes, tanto familiares como no, le juraran fidelidad y vasallaje. 
 
    Después de que todos y cada uno de los presentes le hubieran jurando sumisión y lealtad reconociéndolo como su emir, su primera decisión como nuevo mandatario fue la de confirmar a su primo Alí ibn Obáid como gobernador de Valencia, para que continuara con la labor de gobierno que hasta entonces había desempeñado. 
 
    De regreso a la almunia con su tío, donde habría de esperar la llegada del día de su fatal desenlace, mi señor habría pasar otro amargo momento más en su hasta ahora corta vida. Repentinamente y por causas no confirmadas por los médicos, falleció Afrah, su madre. Afrah, cuyo nombre significa “felicidad”, no fue este nombre nunca expresión de su vida, ya que vivió casi siempre enclaustrada en la férrea prisión del harén. Desde el nacimiento de su hijo varón Muhammad, su esposo ibn Sad apenas si convivió con ella por sus constantes viajes, ni tampoco pudo Afrah hacerlo con su hijo, ya que le fue arrebatado desde muy niño por su propio padre, con el fin de prepararlo convenientemente para cuando llegara su momento. Su carácter se tornó agrio y ácido cayendo continuamente en grandes depresiones. A la muerte de su esposo, el harén al completo quedó bajo la custodia y protección del jefe de la familia ibn Iyad, que lo confinó en la almunia familiar junto a la albufera. En él convivían Afrah, las otras esposas de ibn Saad y un número indeterminado de concubinas y esclavas que fue añadiendo al harén o heredando de su padre. Allí todas, jóvenes y viejas, sabían que aquella sería su cárcel hasta el fin de sus días. Nada tenían que hacer porque estaban libres de tareas domésticas, lo que quizás hiciera aún más inaguantable el tedio de la terrible igualdad de todos los días, idénticos entre sí como dos gotas de agua. 
 
     El final de toda mujer que entra en un harén está escrito por ley. Afrah, como primera esposa que había sido, llevaba el control del harén con mano de hierro. Aunque no lo parezca, la vida en el harén es una perpetua intriga. Casi un centenar de mujeres encerradas en él, jóvenes o viejas, esposas o concubinas, esclavas o libres, intrigando constantemente para conseguir pasar una noche con su señor. Noche que aprovecharán, sin rubor alguno, para conseguir algún privilegio para su hijo, una joya, un perfume, un elixir o una alfombra nueva para su cuarto…  Las que esperen el afecto de un esposo no lo alcanzarán, las que se deslicen en alguna aventura acabarán estranguladas, las que tan sólo quieran vivir al abrigo de la necesidad, sin trabajar, es posible que hasta lleguen a ser felices. Después, a la muerte de su señor, ya tendrán suerte sin son amparadas por el clan familiar y no vendidas, o simplemente abandonadas a su suerte.  
 
    El funeral de Afrah se celebró allí mismo en la almunia familiar. 
 
    En la sala de los hombres, donde más de un centenar permanecíamos sentados sobre alfombras en el suelo, el murmullo era bastante alto. Di una ojeada a mi alrededor contemplando los rostros de los presentes y tan sólo en el de mi señor pude ver algunas lágrimas recientes. Yo me recuerdo, sentado a ras del suelo, pasando los ojos por los despreocupados rostros de mis vecinos, no demasiado triste aunque tampoco ajeno al acto en sí. Algunos labios rezaban, otros se mantenían en silencio, otros más charlaban infatigablemente con muecas a veces divertidas.  
 
    De vez en cuando, quizás para imponer de nuevo el silencio que se iba perdiendo poco a poco, alguno de los poetas presentes se levantaba para recitar en tono más o menos triunfal una elegía hacia la fallecida cuya letra, por imprecisa, muy bien pudiera haber sido ya dedicada a otros cien fallecidos anteriores. 
 
    A media tarde, un ruido de pucheros nos avisó que traían la comida desde el edificio contiguo, ya que no está permitido guisar en la casa de un difunto. 
 
    Al anochecer uno de aquellos poetas se levantó y dirigiéndose a mi señor le dijo: 
 
    .- Permíteme, mi señor, que te felicite por la muerte de tu madre. 
 
    Ante la cara de extrañeza de todos los presentes incluido, claro está, la de mi señor éste hombre continuó diciendo: 
 
    .- Te felicito porque has alcanzado la gracia del Altísimo. Alá, el prudente, el misericordioso, ha honrado a tu madre permitiéndote llorar sobre sus restos en lugar de humillarla haciéndola llorar a ella sobre los tuyos. Demos gracias a Dios cuando la muerte sobreviene dentro del orden natural de la vida aunque debamos, también, remitirnos a su sabiduría cuando, por desgracia, las cosas suceden de otro modo. 
 
    Toda la parafernalia adjunta al funeral se desarrolló, más o menos, salvando las distancias, al de mi padre y desde luego no faltaron los plañideros y plañideras que en un elevado número se mantenían en una habitación aledaña a la de las mujeres, que velaban allí el cadáver de Afrah. 
 
    Pero además de los plañideros y plañideras había otro grupo de indefinida presencia que también ayudaban con sus gritos a los primeros, pero que tenían algunas singularidades que los hacía diferentes. Este acompañamiento no lo había visto yo en Fraga, así que pregunté por la razón de su presencia allí. 
 
    Me dijeron que se trataba de los alhiwa, unos hombres que andaban siempre vestidos de mujeres, que usaban todo tipo de adornos, collares, colgantes y afeites. Acostumbraban todos ellos a raparse a fondo la barba, hablaban siempre con voz de falsete y que durante el día se dedicaban en las puertas de sus casas a agruparse para hilar lana y entretenerse así en alegres conversaciones. Vivían todos en un barrio apartado de Valencia y tan sólo se les veía fuera de él en caso de funerales, ya que era costumbre contratarlos para apoyo de plañideras para que el desconsuelo fuera aún mayor. Me afirmaron que debía de saber que cada uno de ellos tenía un concubino con el que vivían y que intimaban con él igual que una mujer con su marido. 
 
    Miré a mi alrededor y me di cuenta de que, al fin y al cabo, todo quedaba como un espectáculo alrededor de la muerte, con sus actores allí reunidos velando al cadáver de la protagonista principal: Afrah.   
 
    Una fiesta, la muerte. La muerte, un espectáculo. 
 
    El veintidós de Rabi´al-Awwal (veintiuno de agosto de 1147) murió el emir Ibn Iyad con lo que mi señor, su sucesor, quedaba definitivamente legitimado como el nuevo emir de las taifas de Valencia y Murcia. Desde el primer momento decidió darle a su reinado su estilo, su impronta, y para ello comenzó a promulgar edictos como los que ya había publicado en Murcia a favor de los judíos y los cristianos que vivían en Valencia. Igual hizo con lo referente a impuestos. Todo iba rápidamente cumpliéndose impulsado por el carácter vehemente, entusiasta y apasionado de mi señor cuando le vino el primer contratiempo: según correos urgentes que llegaron desde Peñíscola y alrededores, Yussuff ibn Hilal se había levantado en armas contra él, no solo no reconociendo su nombramiento como emir sino atacando al mismo tiempo a las plazas de la zona que se habían mantenido fieles a mi señor. En muy poco tiempo ya había tomado posesión de Montornés (Matamix), donde se había autoproclamado emir, así como Al-Sajayray, Al-Sajra, Peñas de San Pedro (Santabitur)  y la de Moratalla (Murata-la) en la taifa de Murcia.  
 
    Asombrado quedó mi señor de que ibn Hilal, su primo del alma, su compañero de juegos infantiles, el predilecto para él dentro de su familia, se hubiera sublevado contra él sin haber mediado ningún tipo de diálogo, provocación ni desencuentro entre los dos. Su primo había estado en la reunión familiar convocada por su tío ibn Iyad y su comportamiento había sido normal, absolutamente normal, así mismo como en el maylís cuando su nombramiento público como sucesor de su tío. Algo debería de haber sucedido y de importancia capital para que su primo, que por cierto no era especialmente conflictivo ni interesado, diera aquel paso de confrontación con su legítimo emir. 
 
     Mi señor decidió afrontar aquel primer contratiempo de su reinado con todo el rigor y severidad que la situación merecía. Tenía a su favor que la mayoría de la taifa le era fiel, mientras que su primo tenía sus plazas fieles diseminadas, por lo que lo primero que hizo fue extender una red de espías y correos para que le informaran de cualquier movimiento que hiciera el primo rebelde. Gracias a ese tratamiento prioritario de la información como valor de primer orden, supo un mes después que su primo había salido de Montornés y se dirigía a Peñas de S.P. Conocedor de la dificultad de esconderse en una tierra llana como la palma de la mano, y menos aún a un contingente militar, le tendió una emboscada en Albacete (Al-Basit, la Llanura) y lo capturó sin apenas bajas por ninguno de los bandos. 
 
    No podía por menos mi señor que interrogar inmediatamente de su captura a su sedicioso primo. Ordenó le liberaran de las cadenas con las que llegó a la tienda de mi señor, que había dirigido personalmente la emboscada a su primo, y le preguntó: 
 
    .- Toma asiento. Yussuff, primo mío, no entiendo tu actitud. ¿Acaso te he ofendido en algo? 
 
    Yussuff se mantuvo en silencio. 
 
    .- ¿Cómo has podido sin discusión ni enfrentamiento alguno, al menos que yo sepa, revelarte contra mí? No entiendo nada. 
 
    Le gritó: 
 
    .- ¡Por Alá, habla, di algo! Dime lo que tienes contra mí. Al menos que yo sepa por qué he de mandar ejecutarte. 
 
    Yussuff se mantenía impasible. 
 
    Mi señor se levantó y llegó hasta su primo. Ordeno llevar allí su propio asiento y se sentó junto a él. En tono confidencial le dijo: 
 
    .- Ha sido Meral, ¿verdad? 
 
    Entonces recordé a Meral. Era la esposa de Yussuff y su nombre significa “gacela”. Era hermosa y de movimientos felinos. Allí en la familiaridad de la almunia, en los días previos a la muerte de ibn Iyad, solía pasear por los jardines sin cubrir su rostro con el preceptivo velo, pero también es verdad que aquellos jardines no eran públicos, lo que podría suponer una disculpa a su favor.  
 
    Cuando mi señor le nombró a su esposa, Yussuff bajó la cabeza. Hubo un momento en que pensé que lloraría, porque lágrimas estuvieron a punto de aflorar en sus ojos, pero dando un sordo suspiro se rehízo y volvió a adoptar una postura altiva. 
 
    Hubo un largo silencio entre los dos primos que ninguno de los presentes nos atrevimos a romper. El silencio caía entre los dos como una losa hasta que mi señor le dijo a su primo: 
 
    .- ¡Cuéntamelo! Si no puedes engañarme. Estoy seguro que conozco ya tus motivos y no es que te disculpe, porque hombre eres y disculpa no tienes, pero soy tu primo y puedo hasta llegar a entenderlo. Además, aún podemos arreglar la situación. Tú me vas a entregar las plazas sublevadas sobre las cuales te prometo no tomar venganza alguna. Aun no hay sangre derramada y los errores se pueden a veces corregir si hay buena voluntad entre las partes. 
 
    Al final Yussuff, ante la postura conciliadora de mi señor le contestó: 
 
    .- Primo, tú no sabes ni te imaginas lo que es tener a tu lado una esposa ambiciosa, envidiosa e intrigante. Noche tras noche machacándote tu propia estima. Continuamente haciéndote ver lo injusto que fue ibn Iyad al nombrarte a ti su sucesor y tú, mi primo, confirmando a Alí ibn Obáid sin acordarse para nada ninguno de los dos de mí. Me decía que el nombramiento de gobernador de Valencia pudiera darse por bueno pero tú no me habías nombrado gobernador de Murcia, cuando podías haberlo hecho si realmente me estimaras en algo. 
 
    .- Primo te recuerdo que soy soltero y no entiendo esas presiones que me cuentas. Las entendería de un consejero, de un confidente e incluso de un familiar cercano pero, perdóname que me ría… ¿de una mujer? 
 
    .- Tu mujer es tu familiar más cercano, no solo vive contigo sino que duerme también a tu lado. 
 
    Mi señor se mesó la barba en un gesto pensativo. De pronto dijo: 
 
    .- ¡Ay primo! ¿Acaso no conoces las palabras del Profeta? Sí, aquellas que cantan: “Que ningún creyente solicite el consejo de su mujer y si así lo hiciere que haga siempre lo contario de lo que ella le aconseje”     
 
    Por un momento quedé perplejo. No recordaba haber leído en toda la sura aquellas palabras atribuidas directamente al Profeta. Por un pequeño gesto final al acabar la frase sospeché que acababa de inventarse aquellas palabras. 
 
     En los días posteriores fuimos a Peñas de S.P. y Yussuff ordenó a los defensores del castillo entregar la plaza. Tan sólo al cadí de la plaza ordenó mi señor decapitar entendiendo que su adscripción a la causa de Yussuff había sido voluntaria mientras que el resto de las fuerzas lo había sido por obediencia debida, virtud que mi señor de siempre alababa en un soldado. Tampoco dispuso ningún tipo de castigo para la población civil ajena en todo a la historia del levantamiento. Subimos hacia las otras plazas rebeldes con el mismo resultado cuando nos enteramos que Meral, la esposa de Yussuff, se había hecho fuerte en Moratalla. 
 
    Cuando llegamos ante las murallas de Moratalla no sabía que iba a vivir allí una de las experiencias traumáticas más recordada de mi vida. Meral nos recibió desde la barbacana principal de la torre del homenaje, junto a la puerta principal. Desde allí conversó con mi señor y su marido intentando estos convencerla de que entregara la plaza sin derramamiento de sangre y mi señor sería condescendiente y ampliamente generoso con todos. Después de varias horas de inútil negociación y ante la negativa de Meral a rendirse, acampamos allí mismo, muy cerca de las murallas, en un pequeño altiplano. Uno de los oficiales comentó la conveniencia de fabricar un almajaneque y derribar la puerta, a lo que mi señor se negó aduciendo que lo que rompiéramos habríamos de arreglar después. Como, ante la sorpresa de nuestra llegada, no era posible que hubieran tenido tiempo de prepararse para un largo asedio, la plaza caería como fruta madura en unos días, en cuanto les faltara el agua, tan escasa por estas tierras. 
 
    Al día siguiente me encontré con el mismo espectáculo. Mi señor y Yussuff al pie de la muralla y Meral en lo alto negándose a rendirse. Entonces sucedió lo inesperado, al menos para mí. En un momento de aquel tira y afloja, mi señor amenazó a Meral con sacarle un ojo a su marido si seguía negándose a entregar la plaza. Entiendo que quizás Meral lo tomó como una bravata, porque incluso yo mismo creía que mi señor no estaría dispuesto a cumplir su amenaza, y rompió a reír desde lo alto de la barbacana. 
 
    Incluso, pensé yo, que mi señor hizo sujetar a su primo en el suelo por varios soldados para darle más veracidad a aquel juego cuando entre el forcejeo de Yussuff con los soldados y los gritos de estos, oí la voz de mi señor: 
 
    .- Karím, sácale un ojo a mi primo. Elige, ¡el que quieras! 
 
    Quedé perplejo, confuso, mirando a la cara a mi señor esperando un gesto suyo negando sus palabras pero no fue así. Dando unos pasos hacia mí, sacó su daga de la cintura, me obligó a tomarla de su mano y, gritándome, dijo: 
 
    .- ¡Hazlo! No se lo saques, sólo vaciáselo. No quiero que quede demasiado deforme, es mi primo. 
 
    Nunca podré olvidar la cara de aquel infeliz cuando vio acercarse la punta de la daga hacia su pupila. Dudé por un momento y me detuve. Otro grito de mi señor me sacó de mi vacilación y, cerrando los ojos, pinché el globo ocular que emitió un corto y sordo “poff” al tiempo que un líquido gelatinoso se escapaba entre los apretados párpados de Yussuff. Alguien, puede que fuera mi propio señor, ofreció a Yussuff un pañuelo para que cubriera con él su vacío ojo. 
 
    Meral contempló desde su atalaya todo lo sucedido. Cuando mi señor le increpó de nuevo a que se rindiera bajo la amenaza de dejar completamente ciego a su esposo, suponiendo que esta vez sí le creería capaz de hacerlo, ella no desistió en su empeño y persistió negándose a capitular. Ante esta actitud mi señor me ordenó vaciarle el otro ojo y así lo hice. A continuación ordenó un asedio del castillo que duró doce días, al cabo de los cuales la misma guarnición se amotinó contra Meral y se rindieron. Mi señor hizo justicia como era su costumbre mandando ejecutar al más alto de los mandos de la plaza por su voluntaria participación en la revuelta, y amnistiando a todos los demás aplicándoles el principio de la obediencia debida que había de honrar todo militar. En cuanto a Meral, la culpó de la desgracia de su primo ya que ella y sólo ella era la causante de su actual tragedia. Ordenó fuera emparedada en su presencia en un rincón del patio de armas de la fortaleza, dejándole una mano fuera de la pared para constatar si vivía o no. Esperamos cinco días allí en Moratalla hasta que la mano dejó de moverse. Entonces ordenó la cortaran y echaran a los perros y taponaran el agujero dejado por la mano. Aquella pared seria para siempre la tumba de Meral, la ingrata y cruel esposa del más amado primo de mi señor. De vuelta a Valencia, Yussuff fue internado en una prisión militar en Xàtiva donde, me dijeron, murió al poco tiempo simplemente de no querer seguir viviendo. 
 
      Pero el mundo no se detiene nunca en el devenir de la historia y mientras mi señor andaba resolviendo aquellos asuntos “domésticos”, como la rebelión de su primo, en el norte cristiano se respiraban aires de cruzada. El castellano Alfonso VII logró que el Papa declarara como cruzada la lucha contra los musulmanes, lo que le permitió disponer de tropas del otro lado de los Pirineos, así como fondos de la Iglesia para sufragar gastos de la campaña. Se fijó un ambicioso objetivo: Almería (Al-Mariyyat Bayyana), a orillas del mar. Para ello contaba, además, con la ayuda de Ramón Berenguer IV, conde de Barcelona, y García Ramírez IV, rey de Navarra, más el compromiso de respetar los pactos que tenía de tiempo atrás con ibn Mardánish, mi señor. Así mismo la flota genovesa cercó por mar Almería para que no pudiera recibir refuerzos vía marítima. Previamente, a principios de ese año 541 (1147), Alfonso VII se había hecho con la fortaleza almorávide de Calatrava, haciéndola la base para las expediciones que habrían de venir después. En este estado de cosas la suerte de Almería estaba echada y la taifa de Granada perdió la ciudad y el castellano consiguió partir en dos al-Ándalus. 
 
    Por otro lado los almohades, que el año anterior habían desembarcado en tromba en Algeciras atacaron y conquistaron Sevilla, arrasándola y masacrando la población civil, haciendo que el viejo general almorávide ibn Ganiya, que aún se mantenía allí, tuviera que huir y refugiarse en Granada. Ante la brutalidad de los métodos de conquista de los almohades, todas las poblaciones andalusíes se rebelaron y con ibn Ganiya a la cabeza lograron echar a los almohades al otro lado del Estrecho. Unos meses después una nueva oleada de almohades irrumpió en al-Ándalus recuperando Sevilla a finales del 541 (1147).     
 
    De momento, todos estos hechos no afectaron directamente a la cora de Tudmir, dominio de mi señor Mardánish. La neutralidad le permitió dedicarse a una febril actividad civil. En Murcia fortificó Monteagudo y mejoró las defensas de Alhama, Aledo y Lorca. Comenzó las obras de mejora del sistema de regadíos de la huerta y potenció el cultivo de la seda y la alcarraza o cerámica de baja cocción, porosa, que era de tanta utilidad para aliviar el calor del verano por su ingenioso sistema de destilación y evaporación, así como la mayólica, cerámica decorada con esmalte hecho con estaño. En Valencia hizo otro tanto e incluso comenzó las obras de embellecimiento de los jardines que serían después La Zaidía, junto a la ribera del río.  Inició obras de mejora en los puertos de Denia (Daniyya) y Cartagena (Qartayannat al-Alfa) favoreciendo e impulsando el comercio ajustando a la baja los aranceles comerciales. 
 
    A caballo entre Valencia y Murcia mi señor intentaba consolidar su poder en toda la taifa nombrando oficiales suyos de confianza en las guarniciones de todas las plazas importantes del reino, al tiempo que nombraba caíd de esa medina a aquel personaje de reconocida moralidad y prestigio que el conjunto de notables y religiosos le proponían.  
 
    Pero los tiempos que se avecinaban, con los reinos cristianos al norte y los almohades al sur no pronosticaban la paz para el Xarq al-Ándalus de mi señor Mardánish. El ambiente de cruzada propiciado por la bula del Papa Inocencio III y quizás el mirar para otro lado de Alfonso VII, concentrado en su propia campaña de Almería, ayudado por  cruzados venidos de Europa y reforzados por tropas catalanas de Ramón Berenguer IV, aragonesas de Ramiro II de Aragón y las del galo Guillermo de Montpelier, junto a la flota genovesa que veía en Almería un foco de piratas, hizo que mi señor Mardánish se quedara solo ante la agresión del catalán que a mediados del año 542 (1148) atacó y sitió Tortosa.    
 
    Para ello Ramón Berenguer, que era también Príncipe de Aragón por su compromiso con Petronila, la hija de Ramiro II, contó con sus tropas y las aragonesas, más las de Guillermo de Montpellier y los Templarios, así como la ayuda espiritual de una bula especial de Inocencio III otorgando a los combatientes del asedio de Tortosa los mismos privilegios que para los de Tierra Santa.   
 
    Cuando se recibió en Valencia la petición de auxilio del cadí de Tortosa mi señor se reunió inmediatamente con su primo Alí ibn Obáid que era el gobernador. A aquella reunión asistí porque se celebró en las dependencias privadas del emir y yo fui el asistente de cámara de ellos dos. 
 
    Mi señor, después de abrazar a su primo y los saludos de rigor, dijo: 
 
    .- Alí, acabo de recibir un correo del gobernador de Tortosa. Los cristianos han cercado la ciudad por tierra y una escuadra genovesa ha bloqueado el acceso por el río.  
 
    Asombrado Obáid le preguntó: 
 
    .- ¿Tortosa? Pero teníamos pactos con Ramón Berenguer de… 
 
    .- No, con él directamente no, sino a través del rey Alfonso que garantizaba las fronteras. 
 
    .- ¿Entonces? 
 
    .- Siéntate. Conozco que el castellano está obligado ahora mismo a mantener a toda costa bajo su control los territorios arrebatados a Granada y conservar su acceso al mar por Almería. No podemos contar con su ayuda y, hasta sospecho, que el ataque del catalán es consentido por el castellano en pago a su ayuda en esa campaña. 
 
    Ibn Obáid ocupó el asiento que su primo le ofrecía y se le quedó mirando a la espera de que éste continuara hablándole. Al fin dijo: 
 
    .- No sé qué hacer. Si cae Tortosa en manos del catalán, Fraga será la siguiente y, partida en dos la taifa de Zaragoza, Lérida ya es suya irremediablemente. 
 
    .- No podemos hacer nada, primo - dijo ibn Obáid - . Desde la derrota de Chinchilla, de mal recuerdo para toda nuestra familia, apenas tenemos algo que podamos llamar un ejército. Como además parte de él lo hemos utilizado como guarnición de garantía en nuestras ciudades, creo que tan sólo nos queda pactar. 
 
    Mi señor se mesaba la barba, como en un intento de pensar más deprisa buscando una solución a aquel problema. Habló: 
 
    .- Una cosa es pactar, negociar y la otra rendirse. Para negociar hay que tener algo en las manos y esta vez el catalán sabe perfectamente nuestra situación y cuando se ha atrevido a desafiar al mismísimo Alfonso sólo puede ser porque tácitamente tiene su consentimiento, aunque aquel no pueda reconocerlo.  
 
    .- ¿Entonces?  
 
    .- Creo que la llave de todo esto está en Fraga y mi fiel ibn Hamushk. 
 
    .- ¡Pero él no tiene apenas fuerzas regulares allí! Una guarnición y poco más - dijo sorprendido ibn Obáid -. 
 
    .- Así es - corroboró mi señor -, pero Fraga es capaz de resistir sin muchos problemas un largo asedio. Enviaré correos al emir de Zaragoza para que colabore con nosotros en detener al catalán. Él se juega tanto o más que nosotros en este envite. Juntos podremos salir mejor parados que cada uno por nuestro lado. Enviaremos un buen contingente de ayuda, pero no a Tortosa sino a Fraga. 
 
    .- ¿Y Tortosa?  
 
    .- La dejaremos a su suerte. No podemos hacer otra cosa aunque nos duela. Alá lo ha querido así. Dispón para que todo esto que hemos hablado se cumpla. 
 
    Ibn Obáid se levantó y haciéndole a su primo una leve reverencia abandonó la estancia. 
 
    Mi señor quedó un largo rato ensimismado profundamente en sus pensamientos mientras yo, discretamente, me retiré a un rincón manteniéndome en absoluto silencio. 
 
    Mientras, en Tortosa, ante la llegada de los cruzados, la población se refugió tras las murallas de la ciudad con la esperanza de recibir ayuda desde Valencia. Pero aquella ayuda nunca llegaría. Un mes después los sitiadores habían conseguido, ayudados por máquinas de guerra, abrir una brecha en el recinto amurallado y ya se luchaba en las calles de la medina. La población se refugió como pudo en la Suda, la alcazaba. Ante esta situación de agobio y con la esperanza de que en cualquier momento apareciese la ayuda procedente de Valencia, los sitiados propusieron a Ramón Berenguer una tregua de cuarenta días a cambio de cien rehenes como garantía. Pasados estos, y sin la esperada ayuda, todo culminó con la rendición de los sitiados. Al día siguiente, treinta de diciembre del año 542 (1148) Ramón Berenguer se proclamó solemnemente marqués de Tortosa. Se respetó a la población pero la ciudad fue saqueada como botín de guerra para los sitiadores. En cambio, y con buen criterio del catalán, no hubo represalias ni ataque a la población rural ya que eran los únicos capaces de llevar adelante la tan necesaria producción agrícola de la que los vencedores no tenían mucho conocimiento ni práctica alguna. 
 
    A comienzos del año siguiente Ramón Berenguer, envalentonado por el éxito de su asedio a Tortosa y con la inestimable ayuda del Conde de Urgel, Armengol VI decide continuar su particular cruzada y llevar sus fronteras hasta la ribera izquierda del Ebro. Así mismo recibe tropas de su hermano gemelo Berenguer Ramón que había conseguido estabilizar su situación en Provenza aplacando las revueltas de algunos de sus nobles.  
 
    A partir de ese instante la suerte de Lérida, Fraga y Mequinenza estaba echada, porque mi señor no estaba en aquellos momentos en situación de hacer frente a ningún ejército cristiano medianamente fuerte. Se dedicó desde el mismo momento de la caída de Tortosa a una febril actividad diplomática para intentar blindar sus territorios. Firmó un tratado con la comuna de Pisa por la que les otorgaba el privilegio de mantener factorías comerciales en los puertos de Denia y Valencia. 
 
    Un mes después firmó otro tratado con la república de Génova, por el que permitía que sus comerciantes establecieran factorías también en esos dos puertos, comprometiéndose además en no atacar los puertos de Almería y Tortosa donde los italianos operaban ya otras factorías.  
 
    A finales del verano del 543 (1149) mi señor recibe una angustiosa misiva enviada por ibn Hamushk informándole de que Fraga estaba sitiada ya más de un mes y que la situación, con toda la población civil en su interior, se estaba volviendo insostenible por la falta de alimentos.  
 
    Después de retirarse el correo, mi señor estuvo pensativo por un tiempo. Yo aguardaba alguna orden suya, discretamente sentado en un rincón. De pronto dijo: 
 
    .- Karím, llama a mi presencia a mi primo ibn Obáid. 
 
    Así lo hice. A la llegada de éste le dijo: 
 
    .- He recibido, como sabes, correo de ibn Hamushk. El catalán tiene sitiada Fraga y se ha hecho ya con Lérida, derrotando a nuestro amigo Almira Almemoniz, y supongo que irá pronto por Mequinenza, a continuación. Ibn Hamushk resiste pero no podrá hacerlo por mucho tiempo. 
 
    .- Era de esperar. La conquista de Tortosa le ha dado alas para aprovechar nuestra debilidad. ¿Qué piensas hacer? 
 
    Tardó en contestar mi señor. Cuando lo hizo, dijo: 
 
    .- ¿Acaso tengo otra opción que capitular? Prefiero hacerlo ahora que la debilidad nuestra es una suposición, a hacerlo después cuando el catalán tenga la certeza.  
 
    Hizo una pausa antes de continuar. 
 
    .- Mira primo, queramos o no, tenemos que olvidarnos de los territorios al norte del Ebro. Militarmente no es posible mantenerlos contra catalanes y aragoneses y menos ahora que Ramón Berenguer es, además, Príncipe de Aragón por su enlace con la hija de Sancho II. No tenemos ejército pero sí algo que a los cristianos les escasea: oro. Gracias al floreciente comercio el dinero fluye generosamente en estas tierras y por tanto en las arcas del emir. Compremos la paz.  
 
    Me miró y me dijo: 
 
    .- Karím, prepara lo que debas de preparar para marcharnos mañana mismo hacia Fraga. Iremos al encuentro de Ramón Berenguer. Dile al comandante de guardia prepare una expedición con todos lo necesario para un viaje rápido. Un centenar de jinetes será suficiente. Enviaré hoy mismo un correo urgente al catalán para que me salga al encuentro o me reciba donde él desee. 
 
    .- Así lo haré, mi señor. 
 
    Salí de la estancia dejando a los dos primos conversando y marché a cumplir las órdenes recibidas. 
 
    Al día siguiente y bajo una abundante y pertinaz lluvia que duró cuatro días, avanzamos hacia el norte buscando adentrarnos a través de la serranía en dirección a Fraga. Cuando llegamos a las cercanías del campamento rum, mi señor envió un emisario al catalán avisándole de su presencia. Ramón Berenguer consignó un pequeño grupo de soldados, al mando de un oficial de alto rango, para conducir a mi señor a su lujosa y espaciosa tienda. 
 
    Era el catalán un hombre de buena estatura, barba negra y poblada, nariz prominente y pómulos marcados. Recibió a mi señor con muestras indudables de respeto y deferencia. Le hizo tomar asiento y, después de saludarle, le dijo: 
 
    .- Este Príncipe de Aragón os da la bienvenida como rey que sois de Valencia y os ruega aceptéis su hospitalidad. Poneos cómodo y descansad. A la noche cenaremos juntos y tendremos tiempo para hablar. 
 
    Mi señor le devolvió el saludo diciéndole: 
 
    .- Que Alá te guarde muchos años para bien de tus vasallos. Permíteme que siguiendo la costumbre de mi pueblo te tutee. En árabe se le habla de tú a todo el mundo, sea príncipe o servidor.  
 
    .- Como gustes - contestó con una sonrisa el catalán -. ¿El viaje ha sido satisfactorio dentro de su incomodidad? 
 
    .- Nos llovió por cuatro días intensamente. Después ya todo fue más llevadero. 
 
    .- Pues entonces descansa como si estuvieres en tu casa, entre tu gente, y a la cena departiremos lo que hayamos de hablar. Daré órdenes para que tu séquito se aloje convenientemente y descanse también. 
 
    .- Te lo agradezco. Me retiro a la tienda que has puesto a mi disposición para descansar un rato. Hablaremos. 
 
    Así lo hicimos y, después de un buen rato tendido en un mullido jergón, mi señor me ordenó que le afeitase y preparase su aljuba de cuero, la de lujo. Una vez vestido a su gusto para la ocasión, fuimos hasta la tienda de Ramón Berenguer. Allí, a una mesa muy bien provista de excelentes manjares, se sentaron los dos mandatarios para compartirlos mientras hablaban. Le cena duró bastante y la conversación entre ambos fue permanentemente fluida y en tono sosegado. El catalán no era mucho mayor que mi señor, quizás unos diez años más a lo sumo.  
 
    En aquella conversación mi señor le agradeció su comportamiento con la población de Tortosa, respetando sus vidas y no haciéndola culpable de las decisiones de sus gobernantes, aunque entendía que era norma habitual que el vencedor diera la ciudad conquistada al saqueo de sus tropas como pago a su esfuerzo y complemento a su soldada. 
 
    Mi señor fue tanteando discretamente las pretensiones hegemónicas de su rival hasta darse cuenta de que su obsesión era tener el Ebro como frontera con Castilla, con Navarra y con él. Entonces le hizo la oferta de pagarle en concepto de parias, además de reconocerle vasallaje, la cantidad de 25.000 dinares de oro anuales. A cambio de esa cantidad se comprometía a no atacar los territorios de mi señor, a respetar las nuevas fronteras y a apoyarle militarmente contra terceros. Como en la situación en que había quedado Fraga, incrustada en los dominios del catalán, su situación militar era insostenible, lo más práctico era entregársela a Ramón Berenguer sin lucha, a cambio de un buen trato para la población civil. Se comprometió el catalán a respetar no solo la vida y hacienda de los pobladores de Fraga sino a permitirles conservar sus costumbres y religión. El intercambio se haría en unos días aprovechando la presencia allí del Rey Lobo, como era conocido ibn Mardánish entre los rum.      
 
    Recuerdo las palabras de mi señor al final de la cena cuando, ya todo acordado, le dijo: 
 
    .- Te hago saber que en Fraga, por la que de siempre tuve un amor especial desde que la conocí siendo aún muy joven, conviven pacíficamente con las buenas gentes musulmanas de este lugar, tanto judíos como algunos cristianos. Aquí, mientras estuvo bajo mi gobierno, los cristianos pudieron celebrar su Semana Santa y sacar a la calle sus procesiones libremente, así como profesar en libertad su religión, ya que nuestro Corán reconoce a Cristo y a la Virgen. Espero y confío en tu palabra para que, desde ahora, los musulmanes reciban el mismo trato.  
 
    .- Así se hará, te lo prometo. 
 
    .- Por otro lado - dijo mi señor - quiero ser yo en persona el que comunique estos acuerdos a las gentes de Fraga. Mañana entraré en la ciudad, reuniré en el maylís a los notables y les informaré de los detalles de este pacto. 
 
    .- De acuerdo. Es más, te informo, que mi intención es no cambiar nada, al menos de momento. Tan sólo nombraré, lógicamente, un nuevo gobernador entre mis principales y dejaré una guarnición de garantía de soldados míos. Todo lo demás quedará igual y tan sólo podría cambiar ahora la naturaleza de algunos impuestos que pasarían a regirse por nuestras costumbres, pero en nada diferentes a los de un burgo cristiano.  
 
    Así se comprometió Ramón Berenguer, y he de decir en su favor, que durante su corta vida - murió con 48 años en el 556 (1162) - respetó siempre lo pactado con mi señor. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando acabó la cena y la larga sobremesa que siguió a continuación, nos retiramos a la tienda que Ramón Berenguer había hecho preparar para nosotros, una vez que el correo enviado por éste le anunció su llegada. 
 
    Le ayudé a desvestirse y fui colocando sus prendas de vestir cuidadosamente en el arca que había allí dispuesta para ese uso. La aljuba siempre la colocaba en su alcándara, percha que habitualmente viajaba con nosotros con ese fin. 
 
    Una vez acostado mi señor, extendí una alfombra a sus pies y me preparé para pasar la noche. Pasado un rato dijo: 
 
    .- ¿Duermes? 
 
    .- No, mi señor. ¿Qué necesitas?  
 
    .- Nada en concreto, sólo que aún no tengo sueño y estoy dándole vueltas a todo lo hablado con el rum. Quiero repasarlo contigo por si hay algún detalle que se me escapa. 
 
    .- Señor - le dije - yo tan sólo soy tu asistente. No entiendo de pactos ni cosas de estado. 
 
    .- Es igual, pero has oído todo lo que hemos hablado y como persona tendrás tu opinión, ¿no? 
 
    .- Supongo que debo de tenerla, pero no creo que sea importante. Aunque por decir algo… 
 
    .- Habla. Di lo que pienses sin demora.  
 
    Tardé unos segundos antes de hablar para tragar saliva, no porque temiera su reacción por mis palabras que nunca había sido violenta, sino para aclarar la voz. Dije: 
 
    .- ¿No te parece que veinticinco mil monedas de oro anuales es un precio demasiado alto después que nos ha arrebatado Tortosa y ahora le entregas Fraga? 
 
    .- ¡Ay Karím, la paz nunca es cara! Cada dinar que gastes en comprar paz se te revierte en cien al poco tiempo. 
 
    .- ¡Sí, pero son veinticinco mil dinares de oro anuales! Bueno, en realidad no sé cuánto dinero es toda esa cantidad. No alcanzo a abarcarlo. Pero debe de ser muchísimo. 
 
    Ibn Mardánish soltó una carcajada 
 
        .- Mira, toda esa cantidad, que a ti te parece demasiada es el precio por tener las fronteras del norte protegidas por aquellos mismos que no dudarían un instante en arrebatárnoslas si sospecharan nuestra debilidad. Así ellos serán, a partir de ahora, los guardianes de ellas. 
 
    .- Pero señor… ¿cumplirá el rum el pacto? 
 
    .- Estoy convencido que sí. El catalán es un hombre de profundas convicciones religiosas y cumplirá su palabra, estoy seguro. Entre los rum le llaman “El Santo”. Ramón Berenguer IV, el Santo, es el nombre por el que le conocen.  
 
    Hizo una pausa y le oí cambiar de postura en el lecho por el ruido de la manta que le cubría. Al poco continuó: 
 
    .- Ese dinero que a ti te parece exagerado volverá a nosotros pronto. Y antes de lo que imaginas.  
 
    .- ¿Has dicho: “volverá”?  
 
    .- Sí. Mira, los rum no saben apenas hacer otra cosa más que guerrear. Luchar contra quien sea pero guerrear continuamente, y al llegar la paz se dedican a comerse lo ganado en esas luchas. Con esta paz en el norte y fijadas las fronteras con el visto bueno de Alfonso de Castilla, el Emperador, del que Ramón Berenguer es vasallo a igual que nosotros, estoy convencido que mantendrá su compromiso. Quedó en la conversación convenido el enviarle una copia de la capitulación al castellano. Por otro lado Alfonso está obsesionado con mantener el pasillo que se ha hecho hasta Almería, con lo que mantiene a los almohades sin atreverse a avanzar hacia Granada, donde aún resiste el viejo general almorávide Yahya ibn Alí Ganiya, enemigo mortal de los almohades.    
 
    Se detuvo pensativo.  
 
    .- En este estado de cosas, en paz con los cristianos y aislados de los almohades por Alí Ganiya y Alfonso VII, la mejor situación es la nuestra. Si hay paz, la cora de Valencia y el antiguo reino de Tudmir florecerán en todo su esplendor. Habrá trabajo, habrá ilusión y el pueblo, nuestro pueblo, será la envidia de los demás pueblos. A los rum le “recogeremos” los dineros de las parias vendiéndoles lo que ellos no tienen y que a nosotros nos sobrará. Te estoy hablando de la cerámica fina de Manises y de Lorca; de la seda de Murcia, de los metales de Cartagena, del hierro de Almazarrón, de la cerámica de alcarraza de Agost y, desde luego, de la inmensidad de las huertas de Valencia y Murcia. Gracias a los tratados con las repúblicas de Pisa y Génova, por nuestros puertos entrarán los productos de oriente que les venderemos a precio de oro: los chales, las perlas, las especias, los perfumes, las turquesas y si hace falta hasta las sanguijuelas, las pipas de madera de cerezo por si se aficionan al hachís o si se sienten mal, hasta las pociones de mirobálano para que les alivie las malas digestiones, ja, ja. 
 
    Se reía abiertamente, como un adolescente enamorado. Le noté eufórico.     
 
    Al día siguiente, a media mañana, el ejército sitiador comenzó a desplegarse a todo lo largo de la muralla y a un centenar de metros de ella. Este despliegue no pasó desapercibido para los sitiados que, corrida la voz, hizo que el pueblo acudiera a las almenas a contemplar las evoluciones del ejército rum, y con su gobernador ibn Hamushk a la cabeza. Sonaron clarines, fanfarrias y trompetas estrepitosamente. De pronto se hizo el silencio y, frente a la puerta principal de la muralla, el ejército desplegado abrió un pasillo. A través de él, los sitiados pudieron ver avanzar al paso a un centenar de jinetes con vestimenta andalusí y a cuyo frente un portador lucía un estandarte que ellos conocían muy bien: negro y en cuyo centro había un medallón blanco con una estrella de ocho puntas que era en realidad dos cuadrados negros superpuestos. Ante sus asombrados ojos vieron avanzar hacia la puerta de la medina la figura inconfundible de su emir, su señor Muhammad ibn Saad ibn Mardánish. Hubo un griterío ensordecedor desde lo alto de las murallas al reconocerlo. Ibn Hamushk que estaba, como era lógico de esperar, asomado en las almenas ordenó subir el rastrillo y abrir la puerta para permitir nuestro inmediato acceso al interior de la ciudad.  
 
    El abrazo entre ibn Hamushk y mi señor fue largo y sentido. A continuación, ibn Hamushk dio unos pasos hacia atrás y mostró su sumisión al recién llegado con una reverencia protocolaria. 
 
    Mi señor abrió los brazos e invitó de nuevo a su lugarteniente a fundirse con él en otro abrazo. Así, abrazados, hablaron entre ellos por unos momentos. Inmediatamente partimos, ya a pie, hacia la alcazaba donde se ordenó reunir a todos los notables de la ciudad en el maylís para que el emir pudiera hablarles. 
 
    Reunidos todos en el salón de recepciones el emir, puesto en pie, habló a los presentes. 
 
    .- Tengo que, en primer lugar, felicitaros por vuestra resistencia ante los rum y la confianza en que vuestro emir, aquí presente, no os abandonaría. Sabéis de mi amor a esta tierra, a esta minúscula pero entrañable para mi taifa, en la que aprendí a ser hombre.      
 
    Se detuvo un momento porque noté que le embargaba la emoción. El silencio ante sus palabras era completo. La expectación se podía palpar. 
 
    .- Hoy, en este día, ha querido Alá, el prudente, el sabio, que tenga que ser yo quien os anuncie que he pactado con Ramón Berenguer el entregarle la medina. Era la única salida posible y la más práctica: pactar con el rum. 
 
    Ante la pausa de mi señor, uno de los presentes se puso de pie y dijo: 
 
    .- Mi señor, ¿puedes decirnos en qué condiciones quedamos al entregarnos a los cristianos? 
 
    .- Mi pacto con él ha sido el de entregarle voluntaria y militarmente la plaza a cambio de que se comprometa ante Dios y nuestro común emperador Alfonso de que, no sólo no habrá ningún tipo de represalias contra la población de Fraga, sino que respetará sus propiedades, sus costumbres y la libre práctica de la religión musulmana.   
 
    La misma voz preguntó: 
 
    .- ¿Crees sinceramente que lo cumplirá? 
 
    .- Sí, lo creo - fue la respuesta contundente de mi señor-. En Tortosa lo está haciendo así. Es más, me comunicó su intención de dejar en vuestras manos el total gobierno de la medina, manteniendo todos sus privilegios y sus cargos a excepción, lógicamente, del gobernador militar y la guarnición que a partir del momento de la capitulación serán catalanas. 
 
    .- Señor, una cosa es a lo que se haya comprometido contigo el cristiano y otra lo que haga su gobernador cuando éste se haya ido. Todos sabemos que los rum cuando están bebidos suelen meterse con los musulmanes obligándoles a beber vino para mofarse de ellos. Si lo hacen y nos obligan… ¿qué podemos hacer? 
 
    .- Beberlo -dijo mi señor - 
 
    .- ¿Beberlo? ¿Y si nos obligan a comer carne de cerdo también? 
 
    .- Comedla así mismo - aseguró el emir -. 
 
    .- ¿Hemos de pecar a sabiendas y contradecir lo mandado por el Profeta?  
 
    .- Si en ello os va la vida, sí. Bebed el vino y comed la carne de cerdo pero que proteste vuestro corazón. Y si os fuerzan a maldecir e insultar al Profeta hacedlo, pero que vuestro corazón diga lo contario. Si todo esto ocurre ponedlo en conocimiento de Ramón Berenguer. Él os atenderá como súbditos suyos que sois.      
 
    De nuevo el silencio.  
 
    .- No os engañéis - prosiguió mi señor - . Caída Lérida, y Mequinenza sitiada, la situación nuestra es militarmente insostenible. Eso me hizo inclinarme a que era mejor una paz pactada que un largo enfrentamiento. Creo que mi acuerdo con el rum ha sido el mejor de los posibles. Además os digo que cualquiera de vosotros que no desee continuar aquí viviendo bajo el dominio cristiano, tiene entera libertad para marcharse. A todos los habitantes de Fraga que deseen venirse a Valencia con nosotros se les proporcionará tierras y los medios necesarios para que retomen su vida allí.   
 
    Alguien se pronunció: 
 
    .- Mi señor, yo nací aquí, y mis padres y los padres de mis padres. Esta es mi tierra y si no me obligan a la fuerza a marcharme, me quedaré, viviré, trabajaré y moriré en ella. 
 
    .- Mi acuerdo con Ramón Berenguer te permite escoger esa opción o la contraria. Eres libre, como todos los demás, de optar por una o por otra. 
 
    No hubo muchas preguntas más porque mi señor había dejado claro los términos de la capitulación con el cristiano, así que para finalizar alguien preguntó: 
 
    .- Emir, ¿puedes decirnos qué tiempo tenemos para tomar las decisiones que nos has propuesto y cuándo te marchas a Valencia para que, aquellos que decidan acompañarte, puedan dejar en orden sus bienes aquí en Fraga? 
 
    .- Para la primera parte de tu pregunta no hay tiempo. Que cada cual se organice como desee si es que quiere cambiar de lugar. Para los que deseen volver con nosotros, pongamos la próxima luna llena, unos diez días, como fecha probable de partida. Mañana en un acto público en el portón de la muralla entregaré las llaves de la ciudad al cristiano. Después, en el maylís, deberéis de rendirle vasallaje a vuestro nuevo señor. A partir de ese momento yo sólo seré un invitado aquí. 
 
    Con esto se dio por acabada la reunión y los presentes se fueron marchando agrupados en corrillos y hablando entre ellos. Ibn Hamushk se acercó a mi señor y le dijo: 
 
    .- Señor, me harás un gran honor si compartieras hoy mi mesa conmigo y mi familia. 
 
    El emir no lo dudó. 
 
    .- Será para mí un placer el compartir tu mesa junto a Mawiya, tu mujer, y Zobayda tu hija que, por cierto, será ya una hermosa mujercita. Cuando me marché era aún una niña encantadora. 
 
    .- La conocerás durante la comida, mi señor. Ha cambiado. Ya tiene diecisiete años y a esas edades las mujeres cambian más rápidas que los muchachos. Enviaré aviso para que preparen la comida en tu honor. 
 
    Marchamos hacia la residencia privada del que aún era el gobernador y a los componentes de la guardia privada del emir, media docena de soldados y un servidor, nos acomodaron en un salón donde comían los sirvientes de la casa. La comida de los señores se prolongó bastante tiempo, así que estuvimos charlando y jugando allí casi hasta el anochecer. 
 
    Cuando mi señor se despidió de su lugarteniente y anfitrión en ese momento, nos marchamos a la alcazaba donde aún estaban los aposentos del emir tal como los habíamos dejado a nuestra marcha años antes, ya que ibn Hamushk no los utilizaba como gobernador, prefiriendo para vivir su actual morada.  
 
      A la llegada al dormitorio del emir en la alcazaba, preparé ropa más liviana para que se sintiera más cómodo. Estaba ya anochecido y el día había sido largo y cargado de acontecimientos importantes.  
 
    A pesar de la aparente tranquilidad y calma con que todo se había desarrollado por parte de mi señor, a mí me constaba que en su fuero interior, el hecho siempre traumático de una derrota, aunque fuera incruenta como ésta, le había afectado. Fraga representaba para él aquel primer sueño de juventud en el que se veía regentando una taifa e intentando hacer de ella ese modelo perfecto que siempre había dibujado en su mente. Les había tomado cariño a aquellas buenas gentes cuya vida dependía en muchos aspectos de su mejor o peor gobierno. Pero ¿qué se ganaba en defender a ultranza lo indefendible? Al final, los cristianos acabarían por hambre, o asaltando las murallas, entrar en la ciudad y, en esa borrachera de sangre en el que un asalto degenera, masacrarían a la población, saquearían la medina y se cebarían en destruir todo que estuviera a su alcance. Mejor era un final pactado. 
 
    Todo esto lo pensaba yo sentado en un rincón de la habitación mientras que mi señor dormitaba aparentemente tranquilo y con respiración sosegada en su cama, aunque desde mi perspectiva le notara una cierta inquietud. Puede que estuviera yo equivocado y fuera la larga y copiosa comida con su lugarteniente y familia lo que le mantenía desazonado de alguna manera y no los acontecimientos públicos del día, o quizás todo ello junto influyera en el sueño de mi señor.   
 
    Cuando despertó le ayude a bañarse y vestirse y le noté poco hablador. A todo contestaba con monosílabos o con señas. De vez en cuando se detenía como ausente y se quedaba quieto mirando a no sé dónde. Le pregunté si se encontraba bien y me afirmó con la cabeza que sí, que nunca había estado mejor. 
 
    Me asombró aquella afirmación taxativa cuando yo, que le conocía ya muy bien en todos sus gestos y pequeñas manías domésticas, le notaba raro. 
 
    Le insistí: 
 
    .- Mi señor, ¿necesitas algo que yo pueda hacer? ¿Estás bien? Te encuentro desconocido, ausente. ¿Ha ocurrido algo en esa comida de la que vienes? 
 
    Ante mi insistencia, al fin se sinceró. 
 
    .- ¡Ay Karím! Hoy es el día en el que Alá ha hecho a este humilde creyente el mejor regalo que se le puede hacer a un hombre.  
 
    .- No te entiendo señor… ¿qué es eso que tanto te ha impresionado? 
 
    .- Hoy he compartido mesa con mi fiel ibn Hamushk y Mawiya su mujer. ¿La recuerdas? 
 
    .- Si, claro mi señor. Por supuesto. 
 
    .- Bueno, pues entre los dos estaba la joya más perfecta que estos ojos han contemplado nunca, incluso ni imaginado que existiera, 
 
    .- No te entiendo.   
 
    .- ¿Tú recuerdas a la hija de ibn Hamushk, aquella larguirucha destartalada que nos dejamos aquí cuando nos marchamos a Valencia por la llamada urgente de mi tío? 
 
    .- Si, la recuerdo. Creo recordar que se llama Zobayda, ¿no? 
 
    A mi señor se le encendieron los ojos cuando comenzó a describirme, o mejor dicho a describir a la muchacha porque dudo que, en aquel momento, ni siquiera notara mi presencia y era a él mismo a quien se la describía. 
 
    .- Pues, Karím, te diré que aquella muchacha que dejamos con once o doce años y con la figura alargada y seca como una aletría, hoy ya tiene diecisiete y se ha convertido en algo especial. Sentados a la mesa frente a frente pude recrearme en la admiración del óvalo perfecto de su rostro, en el cálido verdor de sus ojos, en la velada inocencia de su sonrisa. A veces miraba a lo lejos y me ofrecía la contemplación de su perfil, dibujado por Dios en su piel tersa y morena. Apenas me daba cuenta de lo que comía y mis manos estaban frías mientras la frente y las mejillas sudorosas.  
 
    Se detuvo un momento como recreándose en la imagen mental que acababa de construir. A continuación dijo: 
 
    .- Recuerdo, eso sí, el batir de mis sienes en un alocado frenesí.  
 
    Hizo otra pausa. 
 
    .- Karím, si yo fuera poeta, que no lo soy, un verdadero poeta del desierto para saber cantar sus encantos, te diría para describirla que su rostro es el sol, sus cabellos la sombra protectora de éste y sus ojos fuentes de agua viva. Es más, te diría que si la delicadeza tuviera color… ¡ése sería el suyo! te juro que lo vi allí, en su rostro.  
 
    Por un momento guardó silencio como si ya no encontrara más palabras para adornar su particular visión de Zobayda.  
 
    Como en un lamento, prosiguió: 
 
    .- ¡Ay Karím, Karím! Créeme si te afirmo que si la sonrisa tuviera luz, la suya es su puro espejismo y su cuerpo la más esbelta de las palmeras. 
 
     Se quedó en silencio como esperando mi aprobación.  
 
    Creo recordar que no dije nada, viendo el rostro de mi señor con aquella luz que la contemplación de Zobayda le había proporcionado.  
 
    Al fin, me sonrió y dijo: 
 
    .- Cuando volvamos a Valencia la haré mi mujer. Espero que ibn Hamushk no se oponga.  
 
    .- ¿Por qué iba a hacerlo? Es tu mejor y más fiel servidor y a cualquier padre, supongo, le encantaría ver a su hija convertida en reina. 
 
    No me contestó. Salió al balcón de la residencia y, de codos en la balaustrada, se perdió por un tiempo en sus propios pensamientos. 
 
    A la mañana siguiente, el 24 de octubre de 1149 del calendario cristiano, el propio ibn Mardánish recibió a Ramón Berenguer al portón de la muralla y, en un gesto simbólico, le entregó las llaves de la ciudad. Luego, en el maylís, los notables fueron, uno por uno y con una pequeña zalema, rindiendo vasallaje al catalán. 
 
    Aquella misma tarde decidí hacer dos visitas absolutamente inevitables. No podría irme de Fraga sin haberme interesado por mi familia, aunque en realidad tan sólo mis hermanos lo eran, pero Nur y Raschid bien se merecían que lo hiciera. Otra visita que no habría por nada del mundo de no hacer antes de marcharme sería ir al cementerio, a despedirme de Aixa, mi verdadera madre. 
 
    Me dirigí al zoco y cuando llegué a la tienda de mi padre, regentada cuando me marché por mi tío Raschid, no encontré en ella nadie conocido, así que pregunté: 
 
    .- ¿Está por aquí Raschid, el dueño? Soy su sobrino Karím. 
 
    El que estaba al frente de la tienda me miró y, encogiéndose de hombros, me dijo: 
 
    .- No conozco al tal Raschid que nombras. Esta tienda la compré a una mujer viuda cuando llegué aquí procedente de Tortosa, tras la conquista de ésta por los rum. No sé de quién me hablas. 
 
    Aquella explicación era suficiente. Estaba claro que Nur la había vendido a este hombre. ¿Acaso Raschid había muerto? Decidí entonces acercarme a la casa de mi padre, la casa en que nací. Estaba cerrada. Pregunté a los vecinos y me dijeron que Raschid lo habían encontrado muerto en el bazar, posiblemente a consecuencia de una borrachera, ya que su estado de alcoholismo era muy avanzado. A la llegada de los desplazados de Tortosa huyendo de los rum, Nur había vendido el bazar y la casa y se había marchado. Algunos aventuraron que se había ido a Zaragoza con la vana ilusión de saber de sus dos hijos, que se habían alistado hacía años en el ejército de Zafadola y de los cuales no se tenía noticia alguna. 
 
    Entre dos luces, con un ligero y helado cierzo, me dirigí al cementerio. Ante la tumba de Aixa lloré. Reconozco que lloré y no me da vergüenza dejarlo escrito aquí. Le debía tanto a aquella mujer, con la que no me unía parentesco alguno, que me arrodillé ante su tumba y pedí, emocionado, a Alá que la acogiera en su seno y le destinara un buen lugar en el Paraíso. Si el cielo se ganaba a base de amor, Aixa lo había derrochado en mí mientras vivió.  
 
    En los días siguientes comenzaron los preparativos para el retorno a Valencia. Por supuesto ibn Hamushk y toda su familia y sus sirvientes nos acompañarían, así como aquellos habitantes de Fraga que hubieran decidido dejar la medina e instalarse a vivir en nuestra taifa, tal y como les había prometido y sugerido mi señor ibn Mardánish. 
 
    Apenas media docena de familias decidieron acompañarnos, muestra de la confianza que las palabras de su antiguo emir sobre el cumplimiento de lo pactado por parte del nuevo señor habían calado entre los habitantes de Fraga. El viaje fue lento pero tranquilo. Nada había que impulsara a acelerar la marcha y el tiempo se mostró complaciente con nosotros.  
 
      La llegada a Valencia inauguró unos tiempos de paz desconocidos hasta entonces y permitió que toda la cora del Xarq al-Ándalus, bajo el dominio de mi señor, floreciera. Inició una política de repoblamiento con la aportación de emigrantes musulmanes procedentes del valle del Ebro, a los que se les proporcionaba tierras y exención temporal de impuestos, así como el floreciente comercio con genoveses y demás puertos italianos hizo que el nivel de vida del pueblo subiera espectacularmente, e incluso se llegara a la acuñación de moneda propia a la que se le conoció como morabetinos lupinos. Por si fuera poco, la sensación de tranquilidad se acentuó con las avanzadas castellanas en Úbeda, Baza y Almería que, junto a las guarniciones almorávides que aún se mantenían en Málaga (Malaqa) y Granada, formaban una barrera que defendía a la cora de Tudmir de los almohades.   
 
    En ese año, según las crónicas que después pude leer, el califa almohade Abd al-Mumin dejó de prestar atención a lo que ocurría en al-Ándalus ante los ataques que recibía desde Bagdad, así que decidió poner orden en el este de su califato gracias a un imponente ejército con el que fue derrotando, uno a uno, a todos los enemigos que encontraba en su camino: los hammadies de Argelia, los ziríes de Tunicina, los nómadas de Banu Hilal y hasta los normandos sicilianos a los que expulsó de las costas africanas. Eso hizo que la actividad de los almohades decayera mucho a este lado del Estrecho.    
 
    En aquella primavera del año 544 (1150) mi señor ibn Mardánish celebró su boda con Zobayda, la hija de Ibrahim ibn Hamushk, su lugarteniente y hombre de confianza. La boda duró diez días y los actos festivos ocuparon toda la ciudad de Valencia. La ciudad se llenó de gentes venidas de todas partes para participar en los festejos. Desde ese momento, y aprovechando el tiempo de paz, mi señor inició una frenética actividad de obras civiles que incluyeron tanto la mejora de fortificaciones en numerosas plazas fuertes, como la construcción en el margen izquierdo del rio Turia de una almunia de lujo para solaz de su amada Zobayda. La complejidad y belleza de los jardines de aquella finca de recreo llegaron a ser famosos por todos los reinos del entorno. Se construyó en un arrabal medio lacustre, ya en el entorno huertano de las afueras de la ciudad. A aquella residencia de lujo construida por mi señor para su amada esposa se le puso de nombre La Zaidía en honor a Zaida la hija que nació de su relación. 
 
    Como en todo lo que se refería a mi señor, la situación personal de Zobayda respecto a su entorno era totalmente diferente a lo habitual en la mujer de un líder mahometano. Lo usual era que ella fuera una más de las mujeres del harén, harén que en este caso no existía, tejiendo, bordando y dando a luz a hijos que engrandecieran el nombre de su marido. Pero ibn Mardánish componía sus propias normas y alejado de tabúes y tradiciones hizo de Zobayda una verdadera reina a la usanza de las que había en los países cristianos. Una sola reina musulmana para súbditos musulmanes, judíos y cristianos que de todo había en el reino de mi señor. 
 
    Hacia mitad de año nos trasladamos a Murcia, ya que mi señor estaba muy interesado en fortalecer las plazas que habrían de ser su soporte de defensa en el sur en caso de que se rompiera la situación militar de aquel momento. Así lo hizo con Lorca, Aledo y Alhama que formaban la defensa escalonada del valle del río Wad al-Lentin (Río de Fango) que conduce directamente a Murcia. Así mismo continuó la construcción del castillo de Monteagudo, el primero de sus sueños cuando llegamos por primera vez a la ciudad.  
 
    Fue por aquellos días cuando tomó una decisión que habría de mantener ya el resto de su vida: hacer de Murcia la capital de su cora, taifa o reino según quién la nombrara. Para ello trasladó la capital administrativa, que desde tiempos de Tudmir estaba en Orihuela, a la nueva capital y ordenó el estudio para la construcción de lo que después sería Dar as-Sugrá, su residencia oficial en la medina.       
 
    Con el fin de que su amada esposa Zobayda no echara de menos los lujos de La Zaidía a orillas del Turia, comenzó la construcción en el cerro contiguo al castillo de Monteagudo de una residencia de lujo que habría de emular y superar en muchos aspectos a la Medina al-Zahra del omeya Abd ar-Rahmān II en Córdoba.  Aquella sería su residencia habitual, mientras que el palacio del Dar as-Sugrá, en el centro de la medina, el oficial para las recepciones y el gobierno diario. 
 
    Durante el verano del año 545 (1151) Alfonso VII, acompañado con sus habituales aliados en la lucha para asegurarse la continuidad del paso hasta el mar, García Ramírez de Navarra y Armengol de Urgel, se dirige hacia Córdoba y le pone sitio, pero una nueva oleada de almohades les hacen retroceder y desistir del empeño. Ante la llegada del invierno deciden volver a Toledo al tiempo que hicieron una tentativa de conquista de Jaén pero sin éxito. Por lo menos en esa campaña conquistaron y mantuvieron Montoro, lo que cerraba a los almohades el paso a toda la parte oriental de al-Ándalus, preservando de este modo los territorios de mi señor ibn Mardánish en el Xarq. 
 
    Al año siguiente el inquieto emperador castellano vuelve, en su campaña de verano, los ojos hacia Guadix (Wadi Ash), ciudad que era crucial para reforzar y mantener expedito sin agobios el camino hacia Almería, al tiempo que constituía un inmejorable punto de apoyo imprescindible antes de iniciar la travesía del desierto de Tabernas. Alfonso tenía muy claro que mientras esa ciudad estuviera en manos enemigas la comunicación terrestre con la costa no estaba asegurada.   
 
    Ante la suma importancia que el Emperador daba a aquella campaña, solicitó la ayuda militar de mi señor como parte interesada en el resultado final. Para ello envió correos a Murcia comunicando sus planes y la conveniencia de que acudiera con fuerzas en su ayuda. 
 
    Al recibirse la misiva, mi señor me indicó que llamara urgentemente a ibn Hamushk, su lugarteniente y suegro. Una vez reunidos, el emir dijo: 
 
    .- Este castellano no abandona su idea de mantener su salida al mar a toda costa, lo cual es para nosotros una verdadera bendición ya que, al tiempo que mantiene la costa limpia de piratas berberiscos, que tenían allí su refugio, nos mantiene lejos del empuje almohade. Otro año más persiste en la misma idea. 
 
    Ibn Hamushk le contestó: 
 
    .- Es lógico que así sea y que, además, quiera resolverlo lo antes posible. Por eso requiere la ayuda de navarros y la nuestra, más la de su permanente colaborador el Conde de Urgel.  
 
    .- Estoy totalmente de acuerdo contigo pero al fijarse como meta este año el hacerse con Guadix, sabes que esa idea me produce un problema añadido. Además no tengo más remedio, a cuenta de los pactos con él, de ayudarle a tomar la ciudad. 
 
    Ibn Hamushk se sonrió levemente. 
 
    Mi señor le contesto airadamente: 
 
    .- Te ríes ¿eh?  
 
    .- No me rio de ti, señor. Es que la situación que esa campaña del castellano va a emprender sé que te va ocasionar más de un quebradero de cabeza. Amín ibn Milhan es el emir de Guadix. Crecisteis juntos y me consta vuestra gran amistad. 
 
    .- Así es. La profunda amistad de nuestros padres hizo que Amín estuviera largas temporadas en Peñíscola en la casa familiar de los banu Mardánish. Le recuerdo con gran afecto. Compartimos muchas cosas de adolescentes y, en esa época, todas esas vivencias se quedan grabadas para toda la vida. 
 
    .- ¿Qué piensas hacer? 
 
    .- Desde luego, y por los pactos firmados con el castellano, le ayudaré a conquistar Guadix. No tengo otra opción… pero no puedo, mejor dicho, no quiero que ocurra con él lo que mi primo ibn Hilal hizo conmigo. No puedo traicionarlo. 
 
    .- Mi señor, no se puede servir a dos amos a un tiempo. Tendrás que decantarte por una u otra opción. 
 
    .- No sé cómo lo voy a resolver pero está claro que debo pensar algo que me libre de esta situación, o al menos que me salga lo mejor posible. ¿Se te ocurre algo a ti que pueda servirnos? 
 
    .- No sé. Déjame pensar. Quizás una solución pudiera ser retrasar al máximo el envío de la ayuda, a ver si mientras el problema se resuelve solo. 
 
    Mi señor no contestó. Ibn Hamushk prosiguió: 
 
    .- Si cuando lleguemos, el castellano ya ha rendido la ciudad, a ti tan sólo te quedaría el hacer valer ante el Emperador tu amistad con Amín, para obtener para él y su familia las mejores condiciones personales. De este modo quedarías bien con los dos. Con Alfonso porque acudes, aunque sea un poco tarde, a su petición de ayuda - ayuda que no ha sido necesaria - y con tu amigo haciendo de valedor ante el castellano. 
 
    Mesándose la barba como era su costumbre cuando se aislaba para pensar, dijo: 
 
    .- No es mala idea. Hay en toda esta situación una cosa muy clara. Amín está absolutamente solo porque al independizarse violentamente y dejar a Yahya ibn Alí Ganiya, el viejo general almorávide, solo en Granada ante los almohades, no tiene ayuda de nadie ante Alfonso. Yo no puedo dársela y Alí Ganiya supongo- esbozó una sonrisa- que en cualquier caso se la daría antes al castellano que a él. No podrá resistir por mucho tiempo los envites de los rum. Su suerte está echada. Escribiré a Alfonso aprovechando la vuelta de su correo. Supongo que el Emperador no habrá salido aún de Toledo. 
 
    .- ¿Qué piensas decirle? 
 
    .- Pues le informaré que debido a que tengo el ejército repartido en varias guarniciones en las ciudades más importantes de la cora, decisión que tomé a la vuelta de la entrega de Fraga al catalán Ramón Berenguer, necesitaría reagruparlo y preparar los pertrechos de la inesperada campaña, circunstancias que retrasarían por fuerza el acudir en su ayuda. Estas cosas no se improvisan. Debería haberme informado antes. 
 
    .- Bien, - dijo ibn Hamushk - me parece una respuesta correcta. Es perfectamente creíble.   
 
    .- Ordena redactar el documento y me lo presentas a la firma y sello. Que inmediatamente después vuelva el mensajero rum hacia Castilla. Hay que dar la impresión de que comenzamos prestamente los preparativos de la expedición de ayuda.  
 
    .- Haré que se cumpla tu mandato inmediatamente, mi señor. Te dejo. 
 
    Ibrahim ibn Hamushk hizo una pequeña zalema y se retiró. 
 
    Mi señor quedó pensativo dándole vueltas a todos estos últimos acontecimientos y buscando para ellos la mejor solución. 
 
    Yo, como era habitual, me mantenía aparte, como si no estuviera, pero atento a cualquier indicación suya. 
 
    Al rato pude ver cómo una enigmática sonrisa iluminó su rostro como si, de pronto, hubiera encontrado la solución a su dilema. Me miró y, ya con una amplia sonrisa, me dijo: 
 
    .- Así lo haremos, Karím. 
 
    Como casi siempre, ni entendí lo que aquella sonrisa quería decirme ni, por supuesto, le pregunté la razón de ella ni de sus palabras.   
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
      
 
    Al acercarse la fiesta del  Mihraydin que, junto al Eid Al-Adha o fiesta del Cordero, el Ashura o día de los difuntos, día en el que la tristeza de la celebración no quitaba el intercambio de suntuosos regalos entre los familiares, y también la del Asir a principios del otoño, era una de las fiestas más señaladas del calendario musulmán, mi señor ibn Mardánish preparó su marcha hacia Guadix para colaborar con Alfonso VII, El Emperador, en hacerse con la ciudad, para garantizarse así el control de paso hacia el mar por parte del castellano-leonés. 
 
    La fiesta del Mihraydin no se celebra según el calendario lunar que rige el año musulmán, sino a partir del cristiano. Ese día se hace coincidir con el solsticio de verano, cuya fecha marca el ciclo del sol en el que la noche tiene su mínima duración para dar paso al día más largo del año. Los cristianos también lo celebran, dándole el nombre de Noche de San Juan, uno de los discípulos predilectos de su señor Jesús. Cuando se cultiva la tierra es imprescindible tener muy en cuenta en qué momento hay que atender los ciclos vitales de todo lo que se cultiva. En al-Ándalus siempre se han seguido ambos calendarios a la vez. Si se necesita saber cuándo injertar los manzanos, cuándo cortar en sazón la caña de azúcar, cuándo sembrar el trigo o comenzar a reunir brazos para la vendimia, sólo el calendario cristiano, el solar, te puede orientarte debidamente. 
 
     Dos días después de la celebración del Mihraydin, un millar de jinetes al mando del emir de la cora de Tudmir, mi señor ibn Mardánish, tomaba camino hacia el oeste siguiendo la ruta del valle del río Wad al-Lentín, dejando a un lado Alhama y marchando directamente hasta Lorca. Desde allí mi señor envió emisarios a Alfonso VII anunciándole su próxima llegada, al tiempo que usaba aquellos emisarios suyos para informarse del estado real del acoso cristiano a Guadix, para ajustar así su llegada conforme a sus planes. 
 
    Por ellos supo que la ciudad resistía ya más de dos meses el asedio de los rum aunque, siguiendo la tradición militar cristiana, no estaba cercada. Esta táctica era muy frecuentemente usada para dejar así una salida tentadora a los gobernantes de la ciudad sitiada para abandonar sigilosamente la ciudad en caso extremo, dejándola descabezada y a merced del enemigo.  
 
    El conocimiento de este detalle táctico alegró a mi señor que, a dos días de alcanzar Guadix, se detuvo y acampó. Envió a su amigo Amín ibn Milhan un correo por el que le comunicaba su presencia cercana y su intención de entrar secretamente en la ciudad con media docena de soldados de su guardia para entrevistarse con él. A la vuelta del emisario con la respuesta del emir sitiado, indicándole que le facilitaría la entrada por una de las puertas menores que daban al rio Wadi Ash, del que la ciudad tomaba el nombre, a la noche siguiente mi señor entró en la medina sitiada. 
 
    Saludó efusivamente a su amigo, que creía sinceramente que venía en su ayuda contra los cristianos, y pude ver en su rostro la decepción que le produjeron las primeras palabras de mi señor. Éste, después de varias horas de conversación, en las que le explicó la imposibilidad de ayudarle militarmente por sus pactos con el castellano y su obligación inexcusable de cumplirlos, logró convencerle de que si habría de rendirse era mucho mejor hacerlo ante un musulmán que ante un cristiano. Al rendirse a mi señor, la ciudad pasaba a ser de la cora de Tudmir y por lo tanto Alfonso se vería en la obligación de respetarla como a las demás plazas murcianas, precisamente por aquellos mismos pactos aludidos antes. Además le convenció de que él, ibn Mardánish, le garantizaba que tanto él en persona, como su familia y su fortuna personal, se podrían exiliar a África a través del puerto de Almería, controlado por los rum. Así mismo le garantizó que para los habitantes de la medina nada cambiaría, ni en sus vidas ni pertenencias, porque desde el momento de la capitulación ya eran súbditos mardanisís. La aceptación por parte de Amín ibn Milhan de la propuesta de mi señor suponía una clara ventaja para todos, ya que el problema se solucionaba de una manera incruenta: Alfonso tendría garantizado el tránsito hacia el mar siendo la ciudad de su aliado el Rey Lobo, Amín ibn Milhan salvaba dignamente su familia y patrimonio y mi señor ampliaba sus dominios del Xarq hasta limitar con la taifa de Granada.     
 
      Al día siguiente el estandarte negro con el medallón de ocho puntas ondeaba al viento en lo alto de la torre de la alcazaba, aunque aquel detalle pasó desapercibido tanto para sitiadores como sitiados. Hacia media mañana se abrió la puerta principal de la muralla y un oficial de alto rango musulmán salió, bajo bandera blanca, con una misiva para el Emperador. En ella se decía que su emir tendría el honor de invitarle a entrar en la ciudad para rendirle el vasallaje que como su señor se le debía y que, si aceptaba, en una hora el propio emir en persona saldría a recibirlo al portón de la muralla para acompañarlo hasta la alcazaba. 
 
    Se sintió muy sorprendido Alfonso con aquella misiva y sobre todo por los términos de la misma. En primer lugar porque, ante la tenacidad de los sitiados a rendirse, no esperaba que lo hicieran espontáneamente y en segundo por el reconocimiento de un vasallaje inexistente hasta ese momento. Tras la respuesta afirmativa, se preparó en el campamento rum todo lo necesario para darle a aquel acto toda la pompa y esplendor que la toma de una ciudad representaba para el rey cristiano. 
 
    Una hora después se alzaba el rastrillo, se abrían de par en par las hojas del portón principal de la muralla y una pequeña comitiva de una veintena de jinetes avanzó unos metros hacia el ejército cristiano que, en perfecta formación, estaba desplegado a todo lo largo para darle brillantez a la parada militar. 
 
    Alfonso, acompañado por varios de sus oficiales mayores, se adelantó hacia les recién salidos de la ciudad. A unos veinte pasos las dos delegaciones se detuvieron. El emir avanzó solo al tiempo que lo hacía Alfonso.  
 
    El emir, al que aún no había reconocido el rum como a mi señor ibn Mardánish, le dijo: 
 
    .- Bienvenido seas. Esta ciudad, como todas las del reino de Tudmir, te recibe como su emperador que eres y te rinden el vasallaje que a tu rango pertenece. Espero que tu estancia en ella sea merecedora de tu agrado, mi señor Alfonso. 
 
    El cristiano estaba desconcertado con aquellas palabras. Al acercarse más y poder verle el rostro le reconoció. 
 
    .- ¿Mardánish? ¿Eres el Rey Lobo? ¿Tú aquí? 
 
    .- ¿Acaso no reconoces el estandarte del Rey Lobo que flamea en las almenas de la torre desde anoche y al que tú mismo pusiste ese nombre hace unos años? He venido en persona a recibirte y a obsequiarte en esta ciudad de mi reino. 
 
    Alfonso no salía de su asombro. Cuando comenzó a darse cuenta de que después de dos meses de duro asedio había “perdido” la ciudad a manos de un joven, del que recordaba perfectamente la dura negociación que habían tenido años antes y por la que quedaron unidos en un pacto común en igualdad de condiciones por la astucia negociadora del mismo, se enfureció y comenzó a gritar y hacer aspavientos. Mi señor se mantuvo en todo momento con una amplia sonrisa en su rostro. Cuando se calmó un poco el rum, le dijo: 
 
    .- Esto que ves hoy es el inmenso poder de la palabra. A veces unas palabras oportunas en su momento adecuado pueden más que todas las espadas de un ejército. Alégrate que has conseguido la ciudad, porque tuya es, sin perder hombres que necesitarás para las campañas que han de venir. Te repito: bienvenido seas a Guadix, la ciudad que siempre soñaste tener. 
 
    De pronto el cristiano comenzó a reírse. Pero a reírse a carcajadas sin poder dominarse. Aquella risa, fuerte y poderosa, se extendió por casi toda la tropa aunque no conocieran el motivo. Alfonso elevó su brazo derecho haciéndoles callar. Se puso de pie en los estribos de su montura y gritó: 
 
    .- ¡Éste que aquí veis que ha salido a recibirme, es el hombre que en un día ha conseguido lo que en dos largos meses nosotros hemos sido incapaces! ¡Ruego a Dios que no me vea nunca en el trance de negociar con él mi reino, porque os aseguro que ya sé de antemano el resultado! ¡Yo mismo, hace ya unos años, le bauticé con el nombre de Rey Lobo con el que ya todos lo conocemos hoy, y voto a Dios que no me equivoqué! 
 
    Y bajando la voz preguntó: 
 
    .- Explicame cómo lo has logrado. 
 
    .- Me ha sido muy fácil. Anoche entré en la medina de Guadix con media docena de mis hombres y convencí a Amín ibn Milhan que era inútil seguir enfrentándose a ti, por lo que sólo le quedaba como opción el rendirse y rendirse a un cristiano, pero que si aquello hería sus sentimientos religiosos yo le ofrecía la salida honrosa de rendirse a un igual, a un musulmán como él. Además le ofrecí en tu nombre, detalle que espero respetes, facilitar su exilio a África con toda su familia y bienes. 
 
    .- Lo haré, respetando lo acordado en tu nombre. 
 
    Y volviéndose a subir en los estribos, continuó gritando a sus hombres:    
 
    .- ¡Hoy nos ha demostrado que con su astucia, su valentía al entrar en la ciudad sitiada con media docena de sus hombres y su capacidad negociadora, nos ha quitado de la boca un bocado que ya era nuestro! Pero bueno… ahora esta ciudad es del Rey Lobo y por lo tanto nuestra también. Respetemos lo nuestro, porque ahora, Guadix nuestra es.  
 
     Diciendo esto, Alfonso descabalgó y se dirigió hacia mi señor que hizo lo mismo. Se fundieron en un abrazo que fue coreado con grandes gritos tanto de parte del ejército cristiano como de los sitiados, que veían alejarse el miedo de la destrucción de la medina, su saqueo y posibles represalias contra la población.    
 
    A continuación entraron juntos en la ciudad y, a pie, llegaron hasta la alcazaba donde el derrocado ibn Milhan les recibió. Aquel día fue un día festivo para todos y, hasta es posible que para Amín también, una vez que asumiera el exilio como el menos malo de los resultados posibles de todo aquello para su persona y su familia.  
 
    Aquella noche y por expreso deseo del Emperador mi señor asistió a una cena a la que le había invitado en su tienda. Allí conocimos a los dos hijos de Alfonso, uno llamado Sancho y el otro Fernando. 
 
    Durante la cena, a la que asistieron los dos hijos del Emperador, el navarro Pedro Ruiz de Azagra y el alférez mayor Álvar Rodríguez “El Calvo” junto a ibn Hamushk, además de mi señor y el anfitrión, hubo una larga y distendida charla propia de personas que se estimaban y consideraban amigos y aliados. 
 
    Sancho era un joven bien parecido, de unos veinte años quizás, cabello suelto pero con un semblante algo apagado de color. Quizás fuera la posición de las luces pero por un momento me dio la impresión de que aparentaba no gozar de buena salud. En cambio, su carácter abierto y espontáneo, le hacía ser un contertulio que intervenía en todas las conversaciones de una manera alegre y abierta. Su hermano Fernando era aún más joven y se mantenía un poco al margen de las conversaciones aunque se mantenía muy atento a todo lo que allí se hablaba. Por su manera de recorrer con la mirada el rostro de los presentes me dio la impresión de que era una persona fría y calculadora.  
 
    Cuando, al comienzo de la cena, Alfonso presentó a su hijo mayor, Sancho, diciendo de él que estaba muy orgulloso de su carácter fuerte y aguerrido, sin complejos, pude observar que el rostro de Fernando mantenía una leve sonrisa, quizás de envidia o enigmática al menos.  
 
    Alfonso habló de la siguiente manera: 
 
    .- Aquí os presento a mi primogénito Sancho, al que ahora hace muy poco tiempo aún he nombrado como rey de Nájera. A pesar de su reciente boda con Blanca de Navarra se empeñó en acompañarme en esta campaña militar en vez de - se sonrió largamente - abandonarse en los dulces brazos de su bella esposa. 
 
    Sancho aumentó su sonrisa e incluso me pareció que se ruborizó levemente. 
 
    Mi señor dijo: 
 
    .- Te felicito señor. Será pues un buen emperador. 
 
    Alfonso le corrigió inmediatamente. 
 
    .- No, no… Aún no lo he formalizado por escrito pero mi intención es hacerlo rey de Castilla. Su hermano lo será de León. 
 
    El hecho de que su padre comentara públicamente su intención de entronizarlo como rey de León, no siendo el primogénito, hizo cambiar el gesto adusto de Fernando con una mueca complaciente. 
 
    Mi señor le contestó: 
 
    .- Mi señor Alfonso, no quisiera contrariarte en tu deseo de partir tus reinos entre tus hijos pero dime… ¿acaso esa disposición tuya no debilitará las fuerzas de los dos a un tiempo? 
 
    Alfonso no respondió inmediatamente y se quedó mirando hacia el fondo de la tienda donde un asistente se encargaba de mantener vivo el fuego. Después de una larga pausa, dijo: 
 
    .- Es curioso que tengas que ser tú precisamente, quien me diga eso. Yo sé que los demás reinos cristianos se alegrarán de esta decisión mía, porque entenderán que la debilidad de Castilla y León separadas les beneficia en sus ambiciones territoriales pero espero que Sancho y Fernando, antes hermanos que reyes, sepan protegerse el uno al otro de sus enemigos comunes. He dicho antes que es curioso que tú, un rey sarraceno, al que mis consejeros y barones me reprochan sea tu amigo, sea el que me invite a continuar con mi sueño de construir un imperio. Pero creo sinceramente que ahora no es el momento para ese sueño. De todos modos se lo dejo preparado a mis descendientes. Es más… 
 
    Mi señor le interrumpió y aprovechando la pausa de Alfonso, insistió: 
 
    .- Te ruego encarecidamente que medites profundamente tu decisión antes de partir tu reino. Un reino fuerte y poderoso siempre es una garantía de continuidad. Si lo divides en dos, mi señor, todos salimos perdiendo. 
 
    El semblante de Fernando cambió radicalmente y se volvió tremendamente hostil hacia mi señor. En ese instante comprendí que acababan de crear las palabras de mi señor un enemigo rum para todo el Xarq. 
 
    Alfonso respondió a las palabras de mi señor. 
 
    .- Aún no lo tengo decidido en firme. Es algo que he de pensar detenidamente. De todos modos he de dejar escrito, si decido partir mis reinos, que cada uno de mis hijos jurará lealtad total, sin fisuras, a su hermano y que al fallecimiento de cualquiera de los dos, los reinos volverán a reunificarse en la persona del otro. Como verás creo tenerlo todo bien hilvanado…   
 
    Se detuvo, miró a su alrededor, y dijo: 
 
    .- Pero hoy, aprovecho esta cena para reconocer ante todos vosotros que me enorgullezco de contar con tu amistad, Mardánish, y que eres más grato a mi corazón que muchos de mis propios hermanos de fe. 
 
     .- El sentimiento es mutuo, mi señor Alfonso. 
 
     En estos términos y ambiente, la cena se prolongó hasta muy avanzada la noche.   
 
     Unos días después un destacamento cristiano salía desde Guadix hacia la costa acompañando a ibn Milhan, su familia, sus sirvientes y hasta su harén, junto a las riquezas de las que pudo contar para ese desplazamiento. Allí embarcaría rumbo a Argel, en el norte de África. 
 
    Mientras, otro destacamento más numeroso escoltaba al Emperador Alfonso y a mi señor ibn Mardánish hasta Lorca, donde habían decidido pasar unos días de descanso antes de volver cada uno a su sede natural. Al mismo tiempo el ejército rum al completo, menos la dotación de guarnición de la ciudad recién conquistada, compuesto en parte por tropas de ambos dignatarios pero bajo mando mardanisí, partió hacia Toledo con la intención de hacer una nueva tentativa sobre Jaén, que casi les cogía al paso. Esta tentativa fracasaría nuevamente por lo que ya, sin más dilación, se encaminaron hacia la capital del reino castellano. 
 
    Aún estando en Lorca, se recibió un urgente correo procedente de Murcia en el que se le informaba a mi señor que ibn Silban, un caudillo berebere, al que se le habían confiado las guarniciones de las plazas del norte de Valencia, se había sublevado y proclamado emir de Valencia y marchaba con sus tropas hacia la capital de la taifa del Turia. Posiblemente ibn Silban, conocedor de que las tropas murcianas estaban de campaña ayudando a la conquista de Guadix con mi señor ibn Mardánish al frente, aprovechó la ocasión para revelar contra él a las guarniciones bereberes que, por su labor en las ciudades como policía, no estaban muy satisfechas con aquel papel que ejercían.   
 
      En el correo que Alí ibn Obáid, el gobernador de Valencia, envió a Murcia informaba que al mismo tiempo, y en virtud de lo tratado con Ramón Berenguer IV de Aragón y Barcelona, había instado al catalán a que interviniera sofocando la rebelión del berebere. Así mismo decía que, de momento, la capital no corría peligro porque todos los seguidores de ibn Silban estaban en la parte norte, permaneciendo fieles todos los demás.  
 
    Pero el hecho de que Zobayda, su mujer y Zaida su hija, estuvieran en una situación de peligro, aunque éste fuera lejano, hizo que mi señor se despidiera aceleradamente de Alfonso y marcháramos hacia Valencia, vía Murcia, dejando a su ritmo de marcha normal hacia la capital las tropas que habían participado en la campaña de Guadix.  
 
    Cuando llegamos a Valencia, el gobernador ibn Obáid informó a su primo que, cogido entre dos fuegos el berebere, al norte por las tropas de Ramón Berenguer y contenido en el sur por las de Valencia, ibn Silban había sido derrotado, capturado y ejecutado. La política de alianzas de mi señor había comenzado a dar sus frutos.  
 
      A consecuencia de esta revuelta mi señor decidió que su mujer y su hija volvieran a Murcia con él, pensando que estarían más protegidas tanto por él como por ibn Hamushk, su padre y abuelo. No estaba muy de acuerdo Zobayda con esta decisión de mi señor, aduciendo que a ella la vida social no le atraía y que lo que en verdad ansiaba era seguir viviendo en La Zaidía, a orillas del Turia, retirada de todo y todos y dedicándose a cuidar a su pequeña hija. Pero prevaleció la opinión de mi señor y, tanto madre como hija, nos acompañaron de vuelta a la, ahora, capital del reino. Eso sí, Zobayda le hizo prometer a mi señor que aceleraría las obras de la residencia de Monteagudo para estar el menos tiempo posible viviendo en Dar as-Sugrà, la residencia oficial y despacho administrativo del emir. 
 
    A partir de este momento, con el belicoso Alfonso VII agotado físicamente por la dureza de las continuas campañas de su particular cruzada y ahora en viaje a Francia cerrando la alianza matrimonial de su hija Constanza con Luis VII de Francia, el fuego de la 2ª Cruzada extinguiéndose por su propio agotamiento que hizo que no fluyeran caballeros ultramontanos con sus huestes para la guerra contra los almohades y la estabilidad dada por Ramón Berenguer a la frontera del norte hizo que en Murcia se instalara la paz por varios años consecutivos. Ese estallido de paz y las condiciones de clima y laboriosidad de las gentes hizo que todo el Xarq al-Ándalus entrara en una época de bonanza desconocida hasta entonces.  
 
    Mi señor aceleró la construcción de la residencia de Monteagudo como había prometido a su esposa, y al mismo tiempo inició el estudio de la construcción de una residencia fortificada de verano en el Morrón del puerto que une Murcia con el campo de Cartagena, permitiendo el paso a través de la sierra que separa los dos valles. Era su intención que este palacio-fortaleza sirviera, no sólo como residencia veraniega para huir de los rigores estivales del valle del Wad al- Abyad y del Wad al-Lentín sino como futuro panteón de los reyes murcianos de la familia banu Mardánish. 
 
    Yo, después de mis obligaciones diarias con el emir, me gustaba darme un paseo por las callejas de la ciudad. Las buscaba a conciencia. Buscaba los arrabales más humildes, más lóbregos, más intrincados. Estábamos en primavera y el aire arrastraba un delicado aroma de albaricoque, un lozano perfume de azahar envuelto con la fragancia intensa del alhelí y los jazmines. Se comienza a sentir una ciudad cuando se vive como un hábito diario, no como algo producto del tedio, sino como una pasión. Cada mañana, y hasta el mediodía, yo buscaba mi Murcia en Murcia y disfrutaba con el deslumbramiento de lo inesperado, y desconocido a un tiempo, para vivirlo apasionadamente a la vez que lo presentía. Era como si la medina me acompañara ofreciéndose a mí a cada paso y fuera creciendo paulatinamente en mi interior. Estaba convencido que Murcia, femenina al fin y al cabo, sólo se abría en su absoluta belleza a quien la recorriera despacio, sin apuro, a quien contemplara cada rincón con los asombrados ojos del alma, a quien descubriera en cada recodo la celosía intimista de un harén, la tapia mohosa de un jardín desde donde se escuchaba el borboteo de la invisible fuente o la deteriorada escalinata de un edificio abandonado. Murcia era entonces en sí misma el descubrimiento escalonado de rincones que te llevaban cada uno al siguiente como por azar, pero un azar calculado jugando la ciudad cada mañana con esa sabiduría de luces y sombras tornasoladas del tiempo primaveral. 
 
    Algunas veces salía a dar mi paseo diario al amanecer para contemplar el huir de las sombras que, perseguidas por el naciente sol, se multiplicaban en una secuencia infinita de claroscuros. Y luego, cuando la luz se afianzaba, ver como modificaba los espacios urbanos al ritmo de la subida del sol en el horizonte.  
 
    Otras veces, las menos, buscaba perderme a conciencia de noche en el laberinto de calles despobladas. La noche, en las callejas de la medina, es un tributo a la oscuridad. La soledad y el silencio se extienden y tan sólo se escucha, a veces, los pasos de la ronda nocturna, el crujir de los goznes de una puerta al cerrarse o el correr de herrumbrosos cerrojos a tu espalda. Oscuridad que te llevaba a callejones sin salida que habías de desandar, calles quebradas por agudas esquinas y ventanas sin luz pero desde las cuales se presentía la mirada curiosa de alguna mujer tras los visillos. 
 
    El bullicio casi obsceno de la Murcia de día se transformaba en la noche en un reverso inesperado de soledad, secreto y quietud. De todos modos, de día o durante la noche, la estrechez de sus calles y los juegos de luz de los patios, azarbes y zaguanes culminaban entre todos una especial orfebrería, una filigrana de luz concebida para regalar intimidad a quien las visitaba, proporcionándoles un refugio apenas perceptible.   
 
    Mi vida, en este entorno y circunstancias personales, era apacible y distendida. No tenía problema alguno, ni personal en mi habitual ambiente ni en mis relaciones con mi señor, con lo que los días se me pasaban en un estado de natural complacencia, hasta que un día… 
 
       Recuerdo aquella mañana en la que, atendiendo al cuidado personal de mi señor, éste, muy serio me dijo: 
 
    .- Karím, ya va siendo hora de que tomes esposa. Es ley de vida y, como hombre y como musulmán, debes de hacerlo. 
 
    Yo quedé sorprendido ante aquellas palabras que para nada esperaba. Cuando me repuse de la sorpresa le contesté: 
 
    .- Señor, de siempre me he dicho que he sufrido por culpa de aquel que me engendró y me he prometido que nadie sufrirá por mi culpa. 
 
    .- Bueno, si no quieres atarte con los lazos del matrimonio… ¡te regalaré una esclava! 
 
    .- ¡No lo hagas, señor! Yo jamás tendré una esclava. 
 
    .- ¿Y por qué no? 
 
    .- Mi madre fue una esclava, una esclava rumyya, y aunque no la conocí, sí que supe de su personal desgracia. No quiero, ni necesito una esclava. 
 
    .- No se trata, Karím, de que quieras o no quieras, sino que es tu obligación como creyente. En la ciudad hay, por desgracia, muchas viudas de guerra, porque la guerra se lleva por delante demasiados hombres, hay también muchas huérfanas indefensas y muchas, más aún, mujeres desamparadas. ¿Acaso no has leído en el Libro que establecido está que los hombres que puedan les den su protección? En estos momentos de paz y bonanza es necesario que todos participemos de la situación de prosperidad y bienestar. Pero ¿cómo pueden estas mujeres salir de su desgracia y su abandono? Ahora, en este tiempo, es cuando el musulmán generoso está obligado en conciencia a tomar tres o cuatro esposas, las que pueda mantener, porque así, además de aumentar sus placeres hace un acto loable, útil y responsable a la comunidad. Pronto llegarán las fiestas. Piensa en todas aquellas mujeres que las celebrarán entre lágrimas. 
 
    .- Señor, el tener una esposa implica tener una casa y yo ni necesito la esposa ni la casa. ¿Por qué habría de complicarme la vida uniéndome a otra persona? Los rum tienen un dicho que más o menos dice así: “Si algo te va bien no malgastes tu esfuerzo en mejorarlo”. Vivo aquí muy bien en las dependencias cercanas a tu habitación, para poder estar cerca si me necesitas y no tengo que darle, salvo a ti, cuentas a nadie de mis pasos. 
 
    .- En esa casa, la tuya, siempre serás el señor y sólo darás las cuentas que quieras y a quien quieras. 
 
    .- Si, mi señor pero… - me detuve buscando las palabras adecuadas - yo quiero estar libre para marchar contigo dónde y cuándo sea, sin tener que preocuparme de una familia. Si vivieran mis padres siempre podría recurrir a ellos pero no es así. No tendría dónde dejar a mi esposa y al campamento no me la voy a llevar. Para mí una mujer es un estorbo.  
 
    .- Bueno, eso lo entiendo en el caso de una esclava pero lo normal es que tu esposa tenga familia, padres, hermanos y demás que se harían cargo de ella en tus ausencias.  
 
    Y mirándome muy serio me dijo: 
 
    .- Búscate una esposa o te la buscaré yo. Es mi deseo que lo hagas. 
 
    Me vi acorralado hasta el punto de que notó mi nerviosismo e insistió: 
 
    .- Me has entendido perfectamente. No creo necesario repetírtelo. 
 
    Entonces mi aferré a una vieja idea. 
 
    .- Señor hay algo que tengo que decirte y que espero entiendas. 
 
    .- ¿No será que te dan asco las mujeres, verdad? No tienes apariencia de ello. 
 
    Salté inmediatamente; 
 
     .- No, no… no es nada de eso. Es un viejo sueño que desde niño alimenté y que quizás sea ahora el momento justo de cumplirlo, si tú me lo permites. 
 
    Me miró extrañado. 
 
    .- ¿Un viejo sueño? Nunca me hablaste de él. ¿De qué se trata? Habla. 
 
    .- Señor, si me obligas a tomar esposa ya no podré cumplirlo y menos si tengo hijos, Ahora es, si tú me das el consentimiento, la época justa de mi vida para realizarlo. 
 
    Ibn Mardánish se impacientó y casi me gritó: 
 
    .- Pero ¿qué es ese sueño? ¡Dilo ya de una vez! 
 
    .- Quiero cumplir el mandato del Profeta y, como buen musulmán, cumplir el Hajj peregrinando a La Meca.  
 
    Se sonrió para decir en tono bajo: 
 
    .- No sé yo si ese mandato obliga también a los barberos personales de los emires. Tendré que consultar a los ulemas para conocer su opinión al respecto porque ¿tú te das cuenta del problema que me ocasionas? 
 
    .- ¿Problema? 
 
    .- Claro. ¿Recuerdas que una vez te dije?: “Procura que tu mejor amigo sea tu barbero porque él, cada mañana, empuñará su cuchillo para rebanarte el cuello o para degollar un cordero en tu honor”. Algo así, más o menos. 
 
    .- No creo que el encontrar por un tiempo un nuevo barbero sea para ti problema alguno. Aquí mismo, en la alcazaba, los hay y muy buenos. Podrán suplirme sin dificultad pero para que mi persona viaje a La Meca, tan sólo yo puedo llevarla.  
 
    .- Eso que dices está muy bien pero yo no sólo pierdo un barbero, que efectivamente hay muchos y muy buenos sino que también pierdo un hombre de confianza, un asistente de cámara, un confidente y hasta un amigo… ¿dónde encuentro yo todo eso ahora con tu marcha? 
 
    .- Mi señor no será, si Alá no dispone otra cosa, un viaje largo. Unos meses a lo sumo. Antes de que llegue el invierno estaré ya de vuelta contigo. ¿Me darás pues el consentimiento? Ahora es buen tiempo para embarcar y partir. Es el medio más rápido para este viaje. Tomaré cualquiera de las numerosas naves que zarpan casi a diario de nuestros puertos cargadas de peregrinos rumbo a La Meca. Además sabes que este año el mes de Du al-Hiyya, el último del calendario y de la peregrinación mayor o Hajj, cae al final del verano, por lo que si no tengo problemas en el viaje podría estar de vuelta sobre el mes de Rabí al-Awwal o el de Rabí al-Thani. 
 
    Se mantuvo pensativo el emir. Unos minutos después, se volvió a mí para decirme: 
 
    .- Tan sólo siento el no poder acompañarte. Ve en paz y pide al Profeta interceda por todos nosotros ante el Altísimo. Parte inmediatamente y vuelve pronto. Tu boda será a la vuelta, ¿o acaso tienes algún otro viejo sueño que te lo impida y que yo desconozca? 
 
    .- ¡No, no mi señor! Se hará como tú lo desees. Para la primavera próxima te podría invitar a mi boda, pero al menos déjame ser yo quien elija la novia a mi vuelta. 
 
    .- De acuerdo tomo tu palabra como rehén de tu promesa. Vete ahora y cumple el Hajj. Que Alá, el prudente, el misericordioso, guie tus pasos y te libre de cualquier mal hasta tu regreso. 
 
    Y así, y sin tenerlo previsto unas horas antes, me vi en la obligación inmediata de comenzar los preparativos de mi viaje hacia la Ciudad Santa. Decidí llevar el menos equipaje posible ya que siempre es un lastre para el viajero. Mejor llevarlo en forma de dinares de oro cuyo valor era entendido en cualquier parte. ¿Para qué llevarme el cordero para el sacrificio y el ihram, el vestido de los penitentes, desde el Xarq? Ya los compraría allí antes de llegar. 
 
    Tres días después aproveché la salida de un grupo de peregrinos murcianos que partían rumbo a La Meca y me uní a ellos. Embarcamos en Cartagena en un navío genovés que se dedicaba, casi en exclusiva, a llevar y traer peregrinos a los lugares santos musulmanes. Hicimos escalas en Mayurqa, Cagliari en Cerdeña, Siracusa en Sicilia y Larnaka en Chipre. Allí tuvimos que esperar varios días a que el tiempo, borrascoso y revuelto, permitiera de nuevo la navegación en buenas condiciones para llegar a Alexandría.  
 
    A la llegada al puerto egipcio, me impresionó sobremanera la grandeza y fastuosidad de la ciudad, su puerto y la incesante actividad comercial que lo convertía en un maremágnum aparentemente sin pies ni cabeza. La llegada de cada barco con peregrinos era esperada por una multitud de guias, representantes de caravanas y sobre todo vendedores ambulantes que los acosaban intentando venderles de cualquier forma su mercancía, junto a los que se dedicaban a cantar las excelencias de este u otro establecimiento de comidas o estancias y llevar a ellos a los desorientados peregrinos. Las fondusk del puerto estaban a rebosar. El griterío en el puerto era enorme y en todos los idiomas conocidos. Alguien se me acercó y me dijo: 
 
    .- Al otro lado del puerto, mi señor, se está formando una caravana para peregrinos a los que acompañaran mercaderes con sus ricas mercancías. No dudes que esa es la mejor opción de todas ellas, porque los mercaderes siempre contratan soldados para su protección. 
 
    Pronto di con la referida caravana que se estaba formando para ir hasta Ismailía y después continuar hasta Suez, a la orilla del Mar Rojo.  
 
      Dos días después la caravana partió con su tranquilo pero constante ritmo hacia la primera de las etapas. Al llegar la noche acampamos en un talud de arena al abrigo del vientecillo del norte que traía hasta allí aún húmedas reminiscencias del lejano mar. Una noche fresca y serena y en la que el silencio, roto apenas por la brisa, se dejaba quebrar por el aullido lejano de algún chacal. La caravana se puso en marcha de nuevo nada más despuntar el día. Llevábamos guardias en camello, más un refuerzo de otros a caballo que se retirarían al llegar a las inmediaciones del desierto. Al atardecer, tanto los hombres como los animales y las mercancías teníamos todos el mismo color, ese dorado tornasol de la arenisca del desierto que todo lo iguala. Dos días después pasamos cerca de una aldea de montaña rebosante de vestigios de pueblos antiguos, y descansamos entre sus ruinas al amparo del viento, que estrellaba sobre la caravana los punzantes granos de arena que levantaba. 
 
    Cuando al llegar a algún lugar en el que la vegetación aún existía, nos apresurábamos a descansar y dar descanso a los animales, buscando cualquier resquicio de opacidad. Pero eran muy pocos los lugares en los que la tenue sombra de una palmera te librara de la tiranía calurosa del sol. 
 
    A veces lamento no ser más elocuente en mis escritos y mi pluma más dócil para dejar plasmados mis sentimientos, porque ¿cómo explicar lo que se siente cuando después de dos semanas de agotadora travesía por el desierto, la cara y las manos laceradas por las tormentas de arena, la boca ardiente por la sal, dolorido de agujetas, sucio y demacrado, de pronto se descubre el perfil inconfundible de una ciudad y el verdor que la rodea? Ismailía me pareció la más bella de las ciudades, el oasis más sublime y sereno del Edén. ¿Por qué en ese estado todo parece distinto: la ciudad, sus habitantes, sus ruidos y hasta su olor? Nos acomodaron en una enorme fondusk preparada para atender peregrinos y me dieron una pequeña habitación que tan solo tenía un jergón y un ventanuco cruzado con dos palos a modo de reja. Tampoco necesitaba más. Después de una buena cena me retiré a descansar y un poco después marché a dar un paseo por la ciudad. Necesitaba, busqué a conciencia el bullicio de una plaza que oí desde lejos. Allí me encontré de nuevo con los ruidos urbanos a los que estaba acostumbrado en Murcia: el vocerío de los vendedores, crujidos de carros de mano empujados con su carga de paja o de cualquier cosa, gritos de animales, la algarabía de los niños correteando las calles, así como los olores esparcidos sutilmente por una brisa fresca y alegre. Cada ciudad tiene su olor, o mejor dicho, sus olores. Todas tienen olores parecidos y al mismo tiempo distintos.    
 
    El trayecto desde Ismailía hasta Suez se pareció, o al menos así fue para mí, calcado del anterior. El cruzar aquella tierra inhóspita bajo el ardiente y despiadado sol era muy diferente a las marchas que se hacían para viajar por el Xarq. Había que ser nativo y estar muy acostumbrado para que todo aquello te pareciera normal. Dos semanas después buscábamos pasaje en Suez para embarcarnos hasta Badr, el puerto más cercano a Medina an-Nabí, “La Ciudad del Profeta”. Otros peregrinos viajaban hasta Jeddad, la puerta de entrada a La Meca.  
 
    El puerto de la ciudad de Badr, que debe su riqueza al ser la puerta de entrada marítima para los millares de peregrinos musulmanes, que visitan la próxima ciudad santa de Medina an-Nabí, es un hervidero de embarcaciones, pequeñas casi todas, que adornan con sus velas latinas el desértico paisaje que se adivina en el horizonte. Luego, más mar hasta llegar a Jeddad, destino marítimo final para todos aquellos peregrinos que deciden marchar directamente hacia La Meca, objetivo principal de su viaje.  
 
    Yo me propuse hacer la peregrinación lo más completa posible y para ello decidí caminar, aunque a la inversa, al igual que hizo el Profeta en su hégira, desde La Meca a Medina an-Nabí acompañado de sus 140 seguidores. El tiempo para volver no me apremiaba y pensé que, muy posiblemente, jamás ya volvería a tener la ocasión de repetir la peregrinación, así que decidí empaparme de fervor peregrino y poner toda mi alma en saborear los múltiples sentimientos que, el ir reconociendo todos y cada uno de los lugares santos, que todo musulmán conoce de su existencia aunque no los haya visto nunca, siente en su interior. Lugares que de tan excelente forma están descritos, tanto en los múltiples escritos de viajeros ilustres como por la tradición oral transmitida de padres a hijos.   
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
      
 
    La noche anterior a mi partida, ya como peregrino caminante, me fue imposible tener un sueño tranquilo. Me embargaba la ansiedad de comenzar aquel viaje tan soñado, tan multitudinario y a un tiempo tan intimista. Desde la plaza de salida en Medina an-Nabí hasta la gran mezquita de La Meca, el camino estaba perfectamente marcado con una precisión hasta de hora en hora. Los peregrinos caminaban en grandes grupos y, de vez en cuando grupos de soldados se hacían ver discretamente en evitación de improbables tumultos, ya que la multitud caminaba enfervorizada, impregnada de ese fervor que se incrementa notablemente cuando se marcha en grupo y el ardor y la pasión religiosa se comparte. 
 
      A mitad del trayecto entre las dos ciudades, aproveché un descanso para despojarme de mis ropas y vestir, a partir de ese momento, el ihram de los penitentes, una simple vestidura compuesta por dos largas bandas de tela blanca independientes y sin costura alguna. Una de ellas se ataba a la cintura mientras que la otra se colocaba sobre los hombros. Imbuido entre la multitud, mis labios no paraban de acompañar a los demás repitiendo sin cesar el grito de los peregrinos: “¡Labaika Allahuma! ¡Labaika Allahuma! - ¡Señor, heme aquí! - “ . 
 
    Constantemente buscaba con la mirada, fija en el horizonte, la ciudad de la Meca pero pasó todo aquel día sin alcanzarla. Al segundo día, de pronto apareció ante mis asombrados ojos la Ciudad Santa, de golpe y casi sin esperarla. La Meca está situada en el fondo de un valle y rodeada de montañas que la ocultan como si quisieran preservarla de miradas impuras. ¡La Meca, la ciudad santa natal del Profeta, paz y salvación para él! Hay cosas, hay momentos en la vida de los hombres que son muy difíciles de describir y más por un narrador inexperto como yo. Hay cosas que simplemente hay que vivirlas, sin más.  
 
    A la vista de la ciudad, me detuve. Me senté en el suelo bajo un matorral y así, recostado, me dediqué a saborear el paisaje que tenía ante mí. No tenía prisa alguna por entrar a la ciudad, como si no quisiera disipar rápidamente ese momento tan especial que habría de sentir al cruzar sus umbrales. No pude por menos de recordar las veces que Aixa, mi ama de cria y la única madre que conocí, me describiera, como si en verdad alguna vez lo hubiera visto, el valle donde se alza la Ciudad Santa. Me contó infinidad de veces la razón de su existencia en aquel escondido valle y su historia.  
 
    Me contaba Aixa, en aquellas noches de invierno, acostados uno al lado del otro, cómo Alá dio instrucciones a Ibrahim, el Abraham de los judíos, para que viajara desde Israel hacia Arabia con su segunda esposa, Hajira, y su pequeño hijo Ismaíl, para que escaparan de los virulentos celos de Sara, la primera esposa del patriarca judío. Al llegar al valle en el que ahora se alza la ciudad, Alá le dijo a Ibrahim que abandonara allí a su mujer y su hijo, dejándoles un poco de comida y de agua y advirtiéndoles que volvería a por ellos.  
 
    Pero al agua y la comida no tardaron apenas días en agotarse y Hajira se vio obligada a escalar dos colinas conocidas ahora como Safa y Marwa en busca de alimentos o algún tipo de ayuda, ya que tanto ella como su hijo se estaban muriendo de hambre y de sed. Agotada, la mujer volvió al centro del valle y se dispuso a morir. Antes de desvanecerse pidió ayuda al Altísimo, sobre todo para su pequeño hijo. Fue entonces cuando se produjo el milagro que el pie del pequeño Ismaíl se hundiera en la arena y brotara agua, un agua que les salvó la vida a ambos. A partir de ese momento Hajira y su hijo sobrevivieron vendiendo agua de aquel pozo a los nómadas que pasaban o cambiándola por alimentos. Ese pozo se llama desde entonces Zam Zam y allí, y así, fue cómo los encontró Ibrahim cuando volvió a buscarlos meses después. Entonces Alá le ordenó a éste que construyera un pequeño templo en su honor y se lo dedicara. Ibrahim construyó en ese lugar una estructura de piedra, cuadrada en forma de cubo, que se conoce como “Kaaba”.  
 
    Con el paso de los siglos, y alrededor de aquel pozo y la Kaaba, surgió una floreciente ciudad que se fue apartando de las enseñanzas de los profetas y se convirtió en un centro de perversión y libertinaje. Mahoma, nativo de ella y conociendo su corrupción, marchó con 140 de sus más fieles seguidores hacia Medina an- Nabí, donde se estableció, emigrando y dejando así la estrechez y persecución de la que eran objeto por parte de los señores de La Meca. Es importante entender que aquel viaje no fue una huida sino una emigración. La huida es producto del miedo, la emigración es un mandato del Corán que dice: “No te dejes abatir por la adversidad, los horizontes de Alá son amplios, ¡emigra!” Este acontecimiento, aparentemente insignificante, desencadenó el punto de partida del calendario de los creyentes. A esa emigración se le conoce como la hégira.  
 
    Una vez descansado me decidí a dejar a un lado los recuerdos de mi niñez en Fraga y centrame en la peregrinación. Previamente, en mi estancia en Medina an-Nabí, acomodé el comienzo de mi viaje para poder estar en Mina el día 8 del mes de Du al-Hiyya, día en el que comienza la celebración del Hajj, o gran peregrinación. Ya conocía las estrictas normas: vestir el blanco ihram de penitente, no usar colonias ni aceites y el baño sin jabones de olor. Además no se pueden tener relaciones sexuales, ni afeitarse, ni cortarse las uñas. Las mujeres, que habitualmente suelen llevar la cabeza cubierta con el niqab, e incluso el burka algunas, han de hacer la peregrinación descubiertas, Igualmente, durante esos ocho días, no está permitido matar o cazar animales, ni pelearse o discutir. 
 
      Al fin me decidí a dar el paso de adentrame en la ciudad. Entré en ella por la más grande y frecuentada de sus puertas: Bab-al-Omrah. Las calles estaban abarrotadas de peregrinos, ya que al día siguiente comenzaría la Gran Peregrinación, o Hajj, con la salida caminando hasta Mina. A primera vista, estas calles me parecieron estrechas y agobiantes por la cantidad de gente que deambulaba por ellas en todas direcciones y con un aparente descontrol. Las casas estaban muy juntas y al ser de varias alturas acrecentaban la sensación de estrechez. Pasé por varios zocos y me sorprendió agradablemente que estuvieran repletos de frutas y verduras frescas, a pesar de la aridez del entorno. 
 
    Según avanzaba, me sentía transportado al universo de ensueño intimista de mi niñez cuando, entonces, me imaginaba la ciudad. Hoy en ella me di cuenta de cómo la imaginación a veces no es capaz de recrear en la mente la realidad de las cosas a pesar de que te las cuenten detalladamente mil veces. La realidad supera siempre a la ficción en una mente infantil.  
 
    La Meca, una ciudad construida en aquellas tierras secas y yermas, me pareció que no era posible que hubiera sido fundada sino pensando que su destino fuera el recogimiento, el fervor y, para corroborarlo, se puso en el centro la Noble Mezquita, la casa de Ibrahim, su morada. Y luego, en el corazón de la mezquita, la Kaaba. Un edificio cuadrado, negro, imponente en su aspecto y a cuyo alrededor uno sentía deseos de dar vueltas y más vueltas hasta caer rendido. Un cubo cuyas cuatro aristas tienen un nombre cada una: El Ángulo de Irak, Ángulo de Siria, Ángulo de Yemen y el Ángulo Negro, el más venerado de ellos, el que mira a oriente. En él está empotrada la Piedra Negra. Se decía que al tocarla se tocaba la mano derecha del Creador. Me advirtieron que si quería tocarla era mejor que lo intentara en ese momento porque, a partir del día siguiente, era tal la aglomeración de peregrinos que era casi imposible acercarse a ella en cada vuelta, Recordando el consejo me acerqué a ella y pude contemplarla cuanto quise. Me sobrecogió tanto su visión, y el hecho de tenerla ante mí, que rompí a llorar y la cubrí de besos.  
 
    De pronto vi que la puerta de la Kaaba estaba abierta, posiblemente para enseñársela a algún visitante ilustre, y me apresuré a adentrame en ella y rezar allí una oración. Aquel detalle me pareció un regalo de Alá que nunca olvidaré, ya que raramente permanecía abierta esa puerta. Pude ver con mis propios ojos lo que de la Kaaba se decía: que el suelo era de mármol blanco veteado en rojo y azul y que los muros estaban cubiertos, cuan largos eran, de cortinajes de seda negra. 
 
    De allí me acerqué a una bóveda cercana donde había agua del pozo de Zam Zam, el agua bendita. Sacié mi sed, volví junto a la Kaaba y medité recogidamente durante un buen rato. Vino a mí mente durante la meditación algunos versículos del Corán, sobre todo aquellos en los que de una manera u otra evocaban profusamente el significado de aquella estructura, cuadrada y negra, que tan venerada era por el Islam. De todos los versículos el que más lo evocaba era el sura de la vaca, que decía: “Hemos fundado la Santa Morada para que sirva de retiro y asilo a los hombres y hemos dicho: tomad el lugar de Ibrahim como oratorio”. Después, como en los tiempos de la Gran Recitación, recité sin balbuceos ni dudas, aquella otra: “Decid: Creemos en Dios y en lo que nos ha enviado desde el Cielo a nosotros, a Ibrahim, a Ismaíl, a Isaac, a Jacob, a las doce tribus; en los libros dados a Moisés y a Jesús y en los otorgados por el Señor a los profetas; no hacemos diferencia entre ellos y somos musulmanes, sumisos a la voluntad de Dios” 
 
    Al amanecer del día 8 del Du al-Hiyya me integré en la muchedumbre que caminaba, entre cánticos religiosos, camino de Mina. Allí permanecimos, entre meditaciones y rezos, conversaciones y alabanzas al Altísimo, hasta el amanecer del día siguiente en el que marchamos todos hacia el valle de Arafat, a una jornada de camino, donde era preceptivo arrepentirse de los pecados. Al anochecer, volvimos en parte nuestros pasos para pernoctar en Muzdalifa. Allí, estaba ordenado que cada peregrino se hiciera entre 49 y 70 piedras del tamaño de un puño. A la mañana siguiente regresamos a Mina para la ceremonia del Ramy al-Jamarat, o lapidación del Diablo.  
 
    Entrando a Mina por el puente de Jamrat hay tres columnas que, según la tradición, representan las tres tentaciones que el Diablo le hizo a Ibrahim para que no siguiera los mandatos de Dios. El Arcángel Gabriel le ordenó que lanzara piedras contra el Maligno. En conmemoración de aquellas tres tentaciones lanzamos cada uno siete piedras a cada una de las columnas. A continuación llegó la fiesta del Sacrificio en la que cada uno de los peregrinos sacrificaba un cordero a semejanza de Ibrahim que lo hizo cuando Dios le conmutó el sacrificio de su hijo Ismaíl por el de un cordero. Esta carne se comparte y se reparte a los más necesitados. Acabada la comida del Sacrificio los hombres nos afeitamos las barbas y las mujeres se cortaron un mechón de sus cabellos. Una vez realizados esos actos simbólicos nos trasladamos a La Meca y entramos en la Gran Mezquita donde dimos siete vueltas a derechas alrededor de la Kaaba, procurando besar o tocar la Piedra Negra en cada una de ellas, cosa que me fue imposible cumplir en casi todas las vueltas por la aglomeración de fieles. A continuación fuimos a beber agua del Zam Zam y, después de un breve descanso, dimos siete vueltas al circuito de las colinas de Safa y Marwa. Este ritual completo lo realizamos también en los dos días siguientes. El último día de la peregrinación, después de la lapidación, las vueltas a la Kaaba y las siete a las colinas, hicimos el Tawaf al-Wida o petición de perdón a Dios, dando por terminada así la peregrinación a La Meca. 
 
    Al día siguiente volví a Medina al-Nabí, la ciudad del Profeta, donde decidí, antes de comenzar mi regreso al Xarq al-Ándalus tomarme unos días de descanso, tanto físico como mental, ante tantas sensaciones nuevas y cumplidas. 
 
    El día del regreso decidí unirme a una caravana de mercaderes que salía hacia Orán y acompañarlos hasta el puerto de Badr. Allí buscaría pasaje en cualquier barco de peregrinos hasta Suez. Al llegar a Badr me despedí de los componentes de la caravana y decidí darme un buen baño caliente en el hamman del pueblo. Un letrero avisaba que por la mañana los baños estaban reservados a los hombres y a partir del medio día para las mujeres. A la entrada, un fuerte tufo a estiércol me llamó la atención. Vi como unos sirvientes descargaban ladrillos de estiércol, secos y duros como la madera, pues ese mismo ruido hacía cuando caía alguno al suelo. No tuve que preguntar su utilidad porque pude ver cómo alimentaban el fuego de la caldera con aquellos ladrillos usados como combustible. Me desvestí en una de las cabinas que había en la entrada, entregué al encargado mis ropas para que las cuidara y, desnudo como los demás, entré en la sala caliente. Me abandoné por bastante tiempo dejándome relajar por el calor del agua. Había mucho ruido, producido por las conversaciones en voz alta y la reverberación acústica de la bóveda de aquella sala. Los más jóvenes se contaban anécdotas de sus colegas y maestros; los adolescentes de mujeres y encomiando sus, más que dudosas, hazañas amorosas y los adultos esquivando temas escabrosos y aconsejándose elixires y ungüentos destinados a favorecer su sexualidad, junto a largas discusiones de política o religión. 
 
    Al rato pasé a la sala tibia, donde unos servidores daban masajes y fricciones con aceites y ungüentos. Acabado el masaje me tumbé en una alfombra de fieltro con cabecera de madera también forrada de fieltro y descansé por un buen rato antes de volver a la sala caliente, no a bañarme sino a sentarme y sudar por un tiempo. Cuando me pareció que ya tenía hambre volví a la sala tibia, me bañé y acabado el baño salí a la sala fresca donde los hombres se reunían para comer. Algunos se llevaban la comida mientras otros, como yo, la encargamos a uno de los mozos del baño para que la comprara en el vecino mercado. Durante la comida casi todos estábamos desnudos. Otros iban y venían con una toalla a la cintura. Los más pudientes todo esto lo hacían en salas privadas donde recibían los masajes y la comida. De vez en cuando entraba a la sala el barbero ofreciendo sus servicios a los presentes.  
 
    Cuando en mi viaje de regreso a través de Suez e Ismailía llegué a Alexandría, me encontré con un problema inesperado. La situación política de todo el norte de África había cambiado y los peregrinos se agolpaban en el puerto de Alexandria por decenas de millares. Salvo los que hubieran de retornar a Jordania, Siria, Iraq o demás países musulmanes del oriente, el resto tan sólo disponían para volver a los países ribereños del Norte de África o a al-Ándalus, del puerto de Alexandría por mar o de otro modo, a la fuerza, atravesar Libia, Argel, Tunicia y Marruecos. 
 
    Pero por tierra, el califa almohade Abd al-Mumin dominaba desde el Estrecho de Gibral Tariq hasta cerca de la misma Alexandria y no tenía reparo alguno de tomar de las caravanas de peregrinos, aquellos jóvenes y adultos que le pareciera idóneos para enrolarlos a la fuerza en sus ejércitos, bajo pena de muerte si no defendían entusiastamente la doctrina del Tawhid.  
 
    Por mar, y debido a la presión de los almohades en toda la costa africana, los piratas berberiscos se habían ido desplazando y concentrando, en el espacio marítimo comprendido entre Alexandría, Tiro, Chipre, Malta y BuqBuq y abordaban cualquier barco que encontraran, haciéndose con sus tripulaciones y pasajeros para venderlos como esclavos o pedir por ellos suculentos rescates. Ante esta situación, la salida por mar se complicó en extremo, ya que los barcos genoveses y venecianos, que habitualmente se dedicaban al transporte de peregrinos, dejaron de prestar masivamente ese servicio. Algunos peregrinos propagaron la conveniencia de volver por tierra hasta Constantinopla, la antigua Bizancio, y allí embarcarse, pero se corrió la voz de que el monarca bizantino exigía unos derechos de paso desorbitados. En este estado de cosas la situación de los peregrinos agolpados en el puerto de Alexandría comenzó pronto a ser agobiante. Cuando llegó el invierno y la única navegación aconsejable era la de cabotaje, con el fin de tener a mano un puerto cercano donde refugiarse en caso de que las condiciones del mar se hicieran peligrosas, incluso esta salida ya de por sí exigua ante el número de peregrinos, se redujo aún más.  
 
    Todo cambio al comienzo de la primavera del año siguiente en el que las potencias navieras de Pisa, Génova y Venecia se dieran cuenta de que el lucro cesante de esta actividad aconsejaba que se unieran y protegieran los convoyes de peregrinos con barcos de guerra. Esta medida agilizó enormemente la partida de viajeros hacia poniente y sobre todo hacia al-Ándalus.  
 
    Cuando al final del verano embarqué en un barco genovés y dejé atrás Alexandría, me di cuenta de que en aquel viaje estaba utilizando casi año y medio de mi vida, viaje al que había planeado dedicar como mucho unos seis meses. No hubo incidencias dignas de reseñar en ese viaje de vuelta salvo la monotonía de tantos días con el mismo paisaje azul, reiteración tan sólo rota de vez en cuando a la llegada a alguno de los puertos que jalonaban la travesía. 
 
     Era pleno invierno cuando por fin regresé a Murcia, dejando atrás todas las experiencias y vicisitudes de aquel viaje mitad religioso mitad de enriquecimiento personal. Durante este casi año y medio de mi ausencia habían ocurrido varios hechos de vital importancia para el Xarq.  
 
    El califa almohade Abd al-Mumim, resueltos sus problemas en el norte de África, decidió poner todo su empeño en la campaña andalusí y nombró a su hijo Abú Yaqub como mizwar del ejército almohade y comenzó una enérgica campaña contra lo que quedaba del imperio almorávide. Su primer objetivo sería liquidar de facto todas las guarniciones almorávides que quedaran todavía en la península. Afinales del año 548 (1154) ya había tomado Málaga y al año siguiente Granada. Alfonso VII respondió a esa iniciativa conquistando Andújar asegurándose así el paso de Baza hacia su puesto avanzado de Montoro.    
 
    Ante la fuerte presión almohade, el rey castellano necesitaba aliados urgentemente. Pero todo se le complicó, ya que los genoveses habían perdido el interés por Almería, el rey navarro García Ramírez había muerto en el año 544(1150) y Armengol de Urgel en el 548(1154) mientras que la alianza con Francia, fruto del matrimonio de su hija Constanza con el rey francés no había dado como resultado la llegada masiva de caballeros transpirenaicos a sumarse a la cruzada contra los mahometanos. La única baza que le quedaba al castellano era potenciar su alianza con el Rey Lobo. A comienzos de ese año de 551 (1157) firmaron los dos un nuevo tratado de alianza, pero esta vez no a título personal sino entre Castilla y el Reino del Rey Lobo, al que mi señor fue fiel hasta su muerte. El acuerdo, igualitario en todos sus aspectos, incluyó un intercambio de plazas. El Rey Lobo cedió a Alfonso el castillo de Uclés y éste le cedería el de Alicún, muy cerca de Baza. Con este intercambio mi señor se aseguraba el control de la línea Murcia - Lorca - Baza - Guadix y afirmando la vía de acceso por el sur a sus dominios. 
 
    Pero si todos estos sucesos a nivel de estado fueron importantes, más lo fueron los domésticos en el entorno de mi señor. En el verano anterior y tras una rápida enfermedad muere ibn Obáid, su primo y gobernador de Valencia. Para este cargo nombra a su hermano Yussuff, a pesar de las reticencias de éste para aceptar el nombramiento, haciendo valer su autoridad como cabeza de la familia banu Mardánish. Pero la tragedia familiar más dolorosa para mi señor fue la muerte de parto de su amada Zobayda, su esposa. Aunque el nacimiento de su primer hijo varón, al que llamó Abú-l-Kamar Hilal en recuerdo de su primo al que cegó en el sitio de Moratalla, mitigó en parte su pena, lo cierto es que mi señor se abandonó en un estado de ánimo depresivo que le cambió totalmente el carácter. En los días de mi llegada, los meses que ya hacía de la muerte de Zobayda, habían atenuado en parte ese hundimiento mental del emir pero, desde luego, aún no era el ibn Mardánish que dejé cuando me marché a la peregrinación de La Meca. 
 
    Recuperé mi puesto cerca de mi señor y volví a ocuparme de su cuidado personal, vestuario y armamento como lo era antes de mi partida. Me hizo muchas preguntas sobre mi viaje y los detalles del mismo, incluso haciéndome repetir algunos pasajes en intervalos cortos de días, por lo que supuse que usaba aquel tema, más como escudo ante mis posibles preguntas, que el que lo hubiera olvidado. 
 
    Una mañana, especialmente fría y gris, me habló durante el afeitado. 
 
    .- Karím, ahora recuerdo que me hiciste una promesa antes de marcharte. ¿La recuerdas? 
 
    .- Sí, mi señor. La recuerdo. 
 
    .- Pues he decidido librarte de ese compromiso. No te exigiré su cumplimiento. 
 
    .- ¿Qué ha cambiado de entonces a ahora? Tú mismo me dijiste que no se trataba de que yo quisiera o no quisiera casarme, sino que era mi obligación como creyente. Aún recuerdo perfectamente tus palabras. 
 
    .- Sí. Así fue y, además, recuerdo que me dijiste algo así como: Permíteme al menos que sea yo quien escoja a la novia, ¿recuerdas? 
 
    .- Sí. 
 
    .- Pues no lo hagas. Y si lo haces, nunca lo hagas enamorado. Huye de aquella que levante en ti esos sentimientos profundos porque luego, el destino, se cebará contigo destruyéndolos despiadadamente. Mejor es no amar y gozar de todas tus mujeres sin tomarle cariño ni devoción a ninguna de ellas. Que cualquiera de ellas caliente tu cama cada noche y hazla tuya sin que haya mucho más entre los dos. Te aseguro que no vale la pena otra cosa. 
 
    Se detuvo por un momento. Prosiguió: 
 
    .- El matrimonio es en sí media religión, Karím. Alá, en su infinita sabiduría lo instituyó y el Profeta, que en paz y oración repose, lo ordenó. Pero a un tiempo que lo ordenó, también estableció sus normas: Toma cuantas esposas te sea posible y asegurate bien que ellas sean las madres de tus hijos, pero que ninguna de ellas prevalezca sobre las demás, ni ninguno de sus hijos sobre sus hermanos. Esto, Karím, sirve igual para el emir que para el servidor. Dice el viejo refrán oriental: “¿Sabes cómo muere una sultana? Pues igual que su sirvienta: ¡envenenada, asfixiada, estrangulada… o dando a luz! No es el brillo del oro o la opulencia salvaguarda alguna para escapar de la miseria humana”.    
 
    El joven y entusiasta emir que dejé cuando partí a los Santos Lugares no era el mismo que me encontré a mi vuelta. Una pátina permanente de tristeza o abulia rondaba su rostro. Simplemente había cambiado tanto en su manera de pensar como en sus costumbres. La presión almohade sobre cualquier manifestación de la cultura hizo desplazarse a Murcia toda una pléyade de poetas, escritores, músicos, sabios en matemáticas y arquitectura, astrónomos y expertos en casi todo, junto a una serie de personajes de difícil catalogación, valoración y costumbres viciosas. 
 
    Quizás por huir de sus propios pensamientos, o por ahogarlos sin más se rodeó, en sus cada vez más frecuentes fiestas palaciegas, de una nube de complacientes y hermosas esclavas, de poetas de costumbres licenciosas y de dudosa sexualidad. Poetas que esculpían verso a verso las impúdicas formas de las desnudas bailarinas y los esbeltos efebos, al tiempo que continuamente comparaban el fulgor del hachís con el de la esmeralda o su olor con el del incienso. Poetas que, cada noche, cantaban infatigablemente al vino, bermejo o blanco, añejo o joven… Esos mismos personajes de difícil catalogación para un servidor, pusieron de moda el que, en la fiesta, pasara de mano en mano, de boca en boca, una enorme copa de oro que, aquel que la vaciaba, se enorgullecía ante todos de su suerte de haber sido el último, y llamaba al escanciador para que la llenara de nuevo hasta el borde y comenzar así bebiendo él la siguiente ronda. En las alargadas mesas frente a los comensales se amontonaban, distribuidas en pequeñas bandejitas metálicas piñones, almendras, nueces, pasas, alcachofas y habas, frutas frescas del tiempo y, más hacia el final de la noche, dulces y confituras que nunca llegué a saber si eran para calmar el hambre o avivar la sed. Luego, cuando la noche languidecía y a las lámparas comenzaba a faltarles el aceite y el salón era invadido por la penumbra, comensales, bailarinas, efebos, esclavos y esclavas se mezclaban como por azar en incruentas batallas eróticas a solicitud de quien lo demandara. 
 
    Mi señor me aseguró que no volvería a tener una esposa pero, siguiendo su nueva filosofía, se hizo de un harén lleno de bellísimas mujeres, concubinas o esclavas. Para el cuidado del mismo compró una docena de eunucos de la afamada escuela de Grazalema, que eran los más acreditados como guardianes de harén. La mayoría de ellos eran cautivos cristianos tomados de jóvenes y castrados, al tiempo que se les educaba en sus funciones de vigilancia y fidelidad a su señor. Eran muy caros, porque se decía que el método de castración utilizado en la escuela de Grazalema era absolutamente eficaz y seguro, aunque por ello la mortalidad entre los castrados era bastante alta. Supongo que la seguridad en un harén bien merece una buena inversión. A fin de cuentas todos los nacidos en el harén son hijos del señor y como tales serán tratados por todos. En su momento el jefe familiar decidirá, según su criterio y las facultades de cada uno, el rol que desempañarán dentro del clan familiar.  
 
       De vez en cuando, como si diera un portazo a su modo de vida último, se enfrascaba en cualquier tarea o iniciativa que le cautivara por un tiempo y le mantuviera entretenido y alejado de sus propios pensamientos. Alguien le hablo un día sobre la existencia del kezag, el papel chino que mi señor ya conocía. Recordó que se lo había entregado un poeta agradecido, que le compuso una oda en su honor escrita en ese tipo de papel brillante, satinado y suave como la seda. Le contestó mi señor a su interlocutor que de nada servía saber que estaba hecho a partir de la madera de morera blanca, y que en Murcia las hubiera ya por miles, aunque dedicadas al cultivo del gusano de la seda, si no se sabía cómo manufacturar el kezag. Pero éste le aseguró que conocía un judío que lo fabricaba en Fez y que ahora estaba exilado en Murcia huyendo de los almohades. Mi señor lo mandó llamar al instante y cuando después de hablar con él, éste le aseguró que conocía todos los secretos de la fabricación del papel de morera, le encargó la construcción y puesta en funcionamiento de una fábrica junto al río, en el lugar que le recomendó el mismo judío. Aquello le mantuvo durante bastante tiempo ocupado en ver cómo avanzaba la construcción de la fábrica y su puesta en marcha. Casi le vi llorar cuando, en mi presencia, le trajeron el primer papel para que lo viera. Al día siguiente dispuso que en Orihuela se comenzase el estudio para la ubicación de otra fábrica de kezag. 
 
    A la mañana siguiente, durante el aseo, mi señor estaba de otro humor distinto al de los demás días. Me ordenó que le alcanzara de una de las repisas que hacían de librería aquel poemario de Jayyám que tanto le gustaba leer. Unos minutos después y hojeando aún el libro, me dijo: 
 
    .- ¡Qué razón tiene Jayyám cuando dice!: “El tiempo en nuestra vida tiene dos dimensiones. Su longitud va al ritmo del sol, su intensidad al ritmo de las pasiones”    
 
    Cerró el libro y lo colocó sobre sus rodillas. Se mantuvo pensativo unos minutos. Luego dijo: 
 
    .- Cuanto más leo a Jayyám más me identifico con él. Es como si estuviera convencido que todo lo que escribe lo hubiera hecho pensando en mí. Por eso, no te asombres que ahora, en este nuevo tiempo mío, esté al acecho de las pocas alegrías que el presente me ofrece y hasta me atreva a emular a los poetas componiendo versos sobre el vino, el escanciador, la taberna y, en cambio, huyo de hacerlos al amor y a la amada. Te confesaré Karím que, a igual que él, desconfío de los falsos devotos y en mi intimidad me presento humildemente ante Dios y le muestro que mis debilidades tan sólo son fruto de su creación en mí. Así pues ¿me reprochará algún día Dios mi debilidad, Él que me creó débil? 
 
    Se quedó pensativo por un buen rato mientras yo acababa mi trabajo. De pronto me dijo: 
 
    .- Karim, he de confesarte que te he echado mucho de menos por tu viaje, no por tus servicios de cuidador, camarero y barbero sino por tu compañía. Dice un viejo proverbio que “el mar no tiene vecinos ni el príncipe tiene amigos”. ¡Qué verdad que es! Todos los que me rodean, o en su mayor parte si soy justo, tan sólo me adulan, algunos en tal exceso que me resultan agobiantes en su falsedad. Esos serán los primeros en abandonarme cuando llegue mi debilidad y no recordarán entonces los privilegios a los que los encumbré. Otro dicho popular dice: “Si quieres beber vino, escoge con cuidado al escanciador y al compañero de placer”. Todo eso se resume en la soledad del que gobierna, que a veces se hunde sintiéndose solo, terriblemente solo. Por eso gracias doy a Alá por ti y por ibn Hamushk que sois el sustento de mi ánimo.  
 
    .- Señor, es muchísimo más lo que he recibido de ti que lo poco que yo haya podido darte. Sabes que tan sólo soy un pobre barbero, inculto y que de siempre te he acompañado más con mis silencios que con mis opiniones. 
 
    .- El amigo cuanto más prudente y callado, mejor. De todos modos creo que no he sido lo suficientemente justo contigo y con tu entrega a mi persona. En compensación con estos años que me has servido he decidido regalarte una buena casa en la medina, cercana a Dar as-Sugrà, para que dispongas de ella para ti, tu mujer y tus hijos cuando los tengas. No quiero que Alá disponga en cualquier momento de mí y no dejarte recompensado. 
 
    .- No es necesario que lo hagas, yo no lo necesito. 
 
    .- Deseo hacerlo y lo creo en justicia. Ese tema ya está acordado y cerrado… no hablemos más de él, pero aún hay otro. 
 
    .- ¿Otro, mi señor? 
 
    .- Sí, y éste mucho más importante. 
 
    .- Pues tú dirás de qué se trata. 
 
    Se puso de pie y avanzó hacia la ventana, corrió los cortinajes y dejó que el sol en plenitud entrara hasta la mitad de la estancia. Se volvió y me dijo: 
 
    .- Karím, sería para mí un honor que aceptaras formar parte de mi familia. 
 
    No entendí bien sus palabras a la primera, porque no le contesté. 
 
    Insistió: 
 
    .- He decidido, si lo aceptas, que mi prima Fawziya sea tu esposa. Así entrarás en la familia banu Mardánish. En realidad es una decisión egoísta. He pensado que el regalarte una casa te podría incitar a buscarte alguna esposa de cualquier procedencia rara, que las hay y muchas, y te hiciera cambiar, así que me parece mejor ofrecerte también una esposa conocida, para que te acompañe en tu nueva casa. De hijos ya te encargarás tú de llenarla con la colaboración de mi prima.  
 
    Seguramente tuve que poner una cara grotesca por la sorpresa porque soltó una carcajada. 
 
    Cuando pude, contesté:  
 
    .- Mi señor, no sé qué contestarte.  
 
    Siguió con la risa. Cerró los cortinajes hasta dejar una agradable luz y vino hacia mí. Me cogió por los hombros y dijo: 
 
    .- ¿Qué me contestas? 
 
    .- Gracias mi señor por tus atenciones conmigo. ¿Cómo he de negarme a lo que me pides si te lo debo todo?  
 
    Una sonrisa sospechosa se dibujaba en su rostro cuando me dijo: 
 
    .- No me las des, por lo menos aún. Espera primero a conocer a la novia. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
      
 
    Un mes después de esta conversación con mi señor, una comitiva con una buena parte de la familia banu Mardánish, procedente de Valencia, llegaron a Murcia para asistir a los esponsales de Fawziya, la hija menor de ibn Iyad, tío de mi señor ibn Mardánish, con el asistente personal del emir, un servidor. 
 
    Por prescripción del protocolo no llegaría a conocer a mi futura esposa hasta el momento crucial en el que estuviéramos los dos solos en el dormitorio nupcial, como mandaba la tradición. No es que ese detalle me atormentara lo más mínimo, aunque a ser sincero, me intrigaban las últimas palabras de mi señor cuando me dijo que esperara a darle las gracias a conocer a la novia.  
 
    He de decir que el ritual de mi boda con Fawziya, cuyo nombre significa “Victoria” me pareció interminable. Desde la mañana muy temprano, vestidoras, peinadoras y depiladoras, entre las que se encontraba Ruth, una vieja judía muy popular en Murcia, se habían afanado alrededor de Fawziya pintándola las mejillas de rojo, las manos y los pies de negro, un bonito triángulo entre las cejas y otros dos más, alargados semejando hojas de olivo, a cada lado de la cara. Yo aguardaba en mi casa, mientras que la novia se preparaba y acicalaba en una de las dependencias de Dar as-Sugrà, donde se había instalado junto a su familia desde su llegada de Valencia.  
 
    Por expreso deseo de mi señor, dado que yo era huérfano, Mawiya, la mujer de ibn Hamushk y la madre de la novia, se encargarían de todos los detalles de la ceremonia. Mawiya, como mi madrina de boda que era, fue instruyéndome de los detalles de protocolo. A media mañana Ruth, la judía, apareció por mi casa para ver si eran necesarios sus servicios. 
 
    Pequeña, vieja y arrugada, era todo un personaje. Los ojos maquillados con kool, las uñas esmaltadas con alheña, los labios pintados con raíz de nogal, engalanada de pies a cabeza con sedas y telas, ajadas, viejas y de todos los colores, pero limpias e impregnadas con polvos de olor. Portaba siempre un bulto de tela donde se podía encontrar todo lo imaginable en un buhonero y más: amuletos, brazaletes, colgantes, zarcillos y sobre todo lociones, ungüentos y pócimas. Igualmente un amplio surtido de perfumes a base de limón, de ámbar o nenúfar, junto a todos los útiles necesarios para decir la buenaventura. Era, así mismo, vidente, adivina y vendedora de cualquier cosa, y si era menester: comadrona, masajista, depiladora, peinadora y sobre todo fuente de información para las enclaustradas en los harenes de noticias, rumores, chismes y escándalos que hubiera en la medina. 
 
    Me costó convencerla de que no necesitaba personalmente ninguno de sus servicios ya que, desde siempre, me había negado a participar en prácticas adivinatorias, buenaventura y lectura de manos, en una parte por la prohibición coránica y por otra por mi particular opinión y creencias sobre esos temas. Hasta me ofreció un brebaje infalible para aquella noche con el que asombraría a mi futura esposa con mi inacabable fogosidad. Al final y para conseguir acallar su verborrea y que se marchara, le compré un perfume a base de almizcle chino debidamente rebajado con fragancia de nardos que, según Ruth, resultaría muy excitante para mi mujer cuando estuviéramos en el lecho nupcial. 
 
    Cuando llegué a la casa de la novia, vi que la habían colocado sobre un estrado para que todos pudiéramos verla así, vestida con todas sus galas y cubierto su rostro por un espeso velo que no dejaba adivinar su cara, mientras otros familiares ofrecían a las matronas que la habían engalanado, frutas y dulces. 
 
    A media tarde la novia salió de su casa subida sobre un arcón de madera de ocho caras, cubierto de sedas y brocados, que cuatro porteadores la habían levantado por encima de sus cabezas. Arrancó entonces el cortejo, precedido por trompas, flautas y panderetas y flanqueado por un gran número de antorchas que enarbolaban soldados de la guardia de mi señor. Al frente de la comitiva íbamos los hombres, incluido ibn Mardánish e ibn Hamushk, caminado pausadamente delante del arcón donde iba encaramada la novia. De esta manera tan ruidosa desfilamos por calles y zocos de la ciudad hasta llegar a la puerta de la Mezquita Mayor donde unos amigos y familiares de la novia nos rociaron con agua de azahar. 
 
    A la puerta de la mezquita mi señor, que de hecho me apadrinaba en la ceremonia, me susurró al oído de que era el momento establecido por el protocolo para irme a mi casa a esperar allí a la novia, mientras ésta se adentraba en el templo en petición de gracias ante Dios. De una manera instintiva me abracé a mi señor emocionado, le di de nuevo las gracias y marché hacia mi casa, donde se había preparado una habitación engalanada para la noche de la entrega. Allí habría de esperar a la novia. 
 
     En el umbral de aquella habitación, y siguiendo el protocolo acordado por la costumbre, habría de poner solemnemente mi pie sobre el de la novia, pisándola, como señal inequívoca de quién ostentaría el mando en aquella casa a partir de aquel momento, A continuación entraríamos los dos en la cámara nupcial, mientras que a la puerta, Mawiya y la madre de la novia, esperarían el lienzo empapado en sangre que irían a exhibir, jocosas y triunfantes, ante las mismas narices de los invitados en señal irrefutable de que la novia era virgen, de que el novio era potente y que ya, a partir de ese mismo momento, podían dar comienzo los festejos y banquetes de la boda.  
 
    El cortejo con la novia llegó hora y media después. Mawiya, ejerciendo a modo de mi madre, recibió a la novia y fue quien la llevó, de la mano, hasta el umbral de la habitación donde, antes de dejarnos, me recordó con un guiño lo que se suponía, y ella me había informado, habría de hacer antes que nada si quería afirmar, ya de entrada, mi autoridad como el señor de la casa. Pisé pues, con fuerza, el pie de mi mujer, eso sí debidamente protegido por un zueco de madera y pasamos al interior de la habitación.  
 
    La puerta se cerró y su interior quedó en un claroscuro tan sólo veladamente iluminado por varias lámparas de aceite. 
 
    Fuera quedaron los estridentes gritos de los invitados, algunos muy fuertes, las risas, los brindis por la salud de los contrayentes, el entrechocar de copas y los ruidos de los pucheros de mesa en mesa. Así había sido dispuesto que aquel primer banquete debía de celebrarse y consumirse mientras se consumaba el matrimonio. 
 
    En el interior de la habitación, en su penumbra, la novia permanecía de pie envuelta entre telas rojas y doradas. Me coloqué frente a ella y despaciosamente levanté el velo de su rostro hasta dejarlo caer tras su cabeza. La cara de Fawziya quedó ante mis ojos por primera vez y estuve por unos segundos contemplándolo con curiosidad. A través de los afeites, pinturas y la escasa luz no pude hacerme una idea exacta del rostro, pero desde luego la impresión fue muy agradable, aunque la lividez persistía en él a pesar de los afeites. El mantenerse inmóvil ante mí, como petrificada, sin apenas resuello, afanándose en sonreír con una forzada mueca y con una mirada que infundía más lástima que otra cosa, hizo que, en un gesto totalmente espontáneo, la atrajera hacia mí más para tranquilizarla, que por estrecharla entre mis brazos. 
 
    Aquel gesto fue el detonante para que rompiera a llorar con fuerza y, entre sonoros sollozos, hundiera su cabeza en mi pecho. Por un momento temí que desde fuera pudieran oírla pero la algarabía con la que los invitados disfrutaban del banquete disipó todas mis dudas al respecto. Apretada contra mí, fue ahogando poco a poco sus sollozos al tiempo que temblaba y, lentamente, se fue como desmadejando y quedando laxa entre mis manos. La sujeté fuerte entre mis brazos para evitar que cayera al suelo como si de un bulto se tratara. Estaba desmayada o eso al menos aparentaba. 
 
    En las inevitables conversaciones entre amigos en los días previos a la boda, y en los que todos se atribuyen el derecho y la obligación de instruirte debidamente para solventar dignamente esa noche, algunos me habían avisado de que en la noche de bodas algunas jóvenes se esforzaban en parecer mucho más ignorantes de lo que en verdad eran, mostrándose más tímidas, sorprendidas o incluso escandalizadas, pero no recordaba que ninguno de ellos me hubieran hablado de desmayos. 
 
    Allí de pie, en el centro de la habitación, sujetando fuertemente a Fawziya, que tan sólo era en ese momento un desmadejado bulto, quedé por un rato sin saber qué hacer. La zarandeé bruscamente para hacerla reaccionar pero aquello no le hizo efecto alguno. La dejé sobre la cama, me pedí calma a mí mismo e intenté pensar fríamente qué hacer. Quise incorporarla pero su cabeza cayó hacia atrás como muerta, con los ojos cerrados y los labios entreabiertos. Comencé entonces yo a temblar y, confieso que, mucho más que porque estuviera preocupado por la joven, por el temor al espantoso ridículo que me acompañaría el resto de mi vida si tuviera que salir pidiendo socorro por el desmayo de la novia en ese momento. 
 
    Así que me senté al borde de la cama, la acosté de espaldas y le quité los zuecos. Le aflojé el pañuelo que llevaba a la barbilla y se lo saqué por la cabeza para ver si aquello le agobiaba y encontraba mejoría. Volví a sentarme a su lado y, reconozco, que incluso hice planes para escabullirme y salir corriendo. Su respiración fue, poco a poco, haciéndose más regular y apenas sollozaba de vez en cuando. En mi desesperación incluso llegué a pensar en hacerme una herida en un dedo, por ejemplo, y manchar el lienzo blanco que estaba allí, al pie de la cama, mortificándome cruelmente cada vez que lo miraba. Salir así del paso y aplazar por una noche la entrega. Pero ¿y si no sabía darle a aquella ficción la forma adecuada y las mujeres que habrían de verlo, y que seguro habían visto ya otras desfloraciones, se daban cuenta del engaño? Sería para siempre el hazmerreír de todos. 
 
    Me dije que tenía que actuar, que era el hombre y no podía dejarme llevar por el pánico. Me quedé mirándola, echándole miradas desesperadas, suplicantes… Comencé entonces a darle palmaditas en las mejillas, cada vez más fuertes y nerviosas. Incluso me pareció ver una sutil sonrisa en su cara pero no conseguí que saliera del sueño, verdadero o fingido. 
 
    Por un instante pensé en dejarlo todo a un lado, apagar las lámparas y echarme a su lado a dormir y que fuera lo que Dios quisiera pero un golpe o un arañazo en la puerta, ya no lo recuerdo bien, intencionado o fortuito, me hizo recordar para qué estaba allí y cuál eran mis deberes con mi flamante esposa y los numerosos invitados. Pero con mi virilidad en estado de coma profundo, producto de los nervios y el griterío del exterior, que me daba la impresión que cada vez era mayor, como insistiendo en que acabara aquella faena lo antes posible, y contando con la nula colaboración de Fawziya me dije que, las perspectivas de salir airoso de aquel trance, eran prácticamente nulas.   
 
    No obstante y pensando que aquello podría marcar mi vida ya para siempre decidí armarme de valor, dejar cualquier sentimiento de pudor o respeto a un lado e intentar consumar la boda. Le quité el velo y su abundante cabellera roja se desparramó por la almohada dejando a un tiempo un aroma a nardos que se extendió por la estancia. Le tomé entre mis manos un mechón de aquellos rojos cabellos y me los llevé a la nariz para embriagarme de aquel sutil y excitante aroma. Comencé a desvestirla hasta dejarla tan sólo con un camisón de seda, tan fino y traslúcido, que pude contemplar todo su cuerpo como si estuviera desnuda. Pasé mis manos por sus pechos, que me respondieron con la erección de sus pezones, al tiempo que me pareció entrever una leve sonrisa en sus entreabiertos labios. La sacudí por el hombro pero no conseguí que saliera del sueño. Le abrí las piernas y me coloqué en su centro. Subí el camisón a la altura de su cuello y comencé a acariciar sus senos, a lamerlos y succionarlos cada vez con más intensidad, a la espera que aquello hiciera efecto en mi virilidad. Al final Alá me echó una mano y Fawziya fue mujer en ese estado de privación en el que se hallaba. 
 
    Insistí hasta que, agotado, me dejé caer a su lado, me estiré, me sequé el sudor y hasta pensé en echarme a dormir un rato, pero la algarabía exterior me recordaba que Mawiya y mi flamante suegra esperaban impacientes, al otro lado de la puerta, el paño con la sangre que habría de certificar a los ojos de todos la virginidad de la novia. Abrí la puerta y entregué el paño a Mawiya que comenzó a dar los alaridos de rigor, al tiempo que lo paseaba ante los invitados, comenzaba la música y los bailarines hacían vibrar el suelo con sus saltos. Al instante mis amigos me hicieron salir al patio para que me incorporara a la fiesta, gritándome que ya tendría tiempo de estar después con mi mujer más veces, ya que la tradición imponía que no debía de salir de casa en los siete siguientes días. 
 
    De madrugada, cuando la fiesta se dio por acabada ese día, volví a la habitación donde estaba mi esposa esperándome. Entré casi con miedo, sin tener mucha idea de qué hacer o cómo comportarme. Fawziya estaba acostada en un lateral de la cama y, al verme entrar, se puso en pie de un salto. Llevaba puesto un camisón blanco hasta los pies y sus brazos colgaban inertes a lo largo de su cuerpo. Me miraba fijamente, con los ojos muy abiertos, como esperando. Reconozco que me quedé, igual que ella, como petrificado ante su figura. No tenía la mente muy clara, debido al haber tenido que tomar algo de alcohol por presión de los invitados y amigos, y afectado quizás por ello en mi falta de costumbre, el caso es que no sabía o no era capaz de encontrar palabra alguna para romper aquella situación. En realidad es que aquella mujer era para mí una absoluta desconocida de la que apenas si sabía su nombre y poco más. Si a eso sumamos el resultado extraño de la entrega de unas horas antes, que más bien fue una toma de posesión por “ausencia” que otra cosa, hizo que aquella situación comenzara a alargarse en demasía. 
 
    De pronto Fawziya, sin cambiar para nada su porte, y con una voz que apenas le salía del cuerpo, dijo: 
 
    .- Anoche te decepcioné. 
 
     Y adelantándose hacia mí me tomó las manos y comenzó a besármelas. 
 
    .- ¡No, no! No me decepcionaste. La tensión te superó y te desmayaste. Sólo fue eso. 
 
    Su voz, vacilante y entrecortada, me susurró acercándose aún más hacia mí: 
 
    .- No supe ser la mujer que esperabas encontrar y en vez de una esposa encontrate un cuerpo inerte. 
 
    No supe qué contestar. 
 
    Ella prosiguió: 
 
    .- Tengo que darte las gracias, esposo mío, porque supiste suplir con maestría mi ineptitud y hacer ver a todos la normalidad de mi entrega. Eso te lo agradeceré mientras viva por lo que representa para mí ante mi familia y mis amigos. Lo que ocurrió y cómo ocurrió, si tú quieres, será nuestro secreto. Gracias. 
 
    .- Tuve que hacerlo pero no me des las gracias porque, egoístamente, yo me jugaba tanto o más que tú. Todos esperaban que aquello concluyera como tenía que acabar y así quedó a la vista de todos. Tú salvaste tu honor y yo mi hombría. Será nuestro secreto. 
 
      Se me acercó hasta apoyar su rostro contra mi pecho y quedó en silencio. Tomé sus brazos que le colgaban y rodee mi cuerpo con ellos invitándola a abrazarme. Igualmente hice yo y permanecimos, así abrazados, un tiempo hasta que ella me tomó de la mano y me condujo hasta el lecho. Se acostó en el lado izquierdo de la cama y me invitó a ocupar el otro. 
 
    Sin palabra alguna me recosté en mi lado, boca arriba, y cerré los ojos. 
 
    Un instante después ella se incorporó hacia mí y me dijo: 
 
    .- Quiero ser tu esposa. 
 
    Me volví hacia ella. En verdad que no esperaba aquella petición de Fawziya. La encontré con las manos tapándose el rostro como avergonzada. Temblaba como con miedo por su atrevimiento y comenzó levemente a llorar. Solté una carcajada al tiempo que le retiraba las manos de la cara. Le sonreí tiernamente y la abracé. 
 
    Se apretó contra mí. Tomó mi mano y la colocó sobre su pecho. Nos besamos largamente. Aquello fue el detonante, la explosión de la sexualidad reprimida. De pronto las manos enloquecen, las ropas sobran. Aquella primera noche de amor quedó grabada a fuego en mí. Una incomparable noche en la que dos cuerpos se incendian entre lágrimas ardientes y se entregan mutuamente. Esa pasión los envuelve, los abrasa, los embriaga y se enrosca en ellos, piel contra piel, hasta la explosión del placer. Luego, poco a poco la noche va pasando gota a gota, el fuego tiembla, vacila y se apaga mientras los jadeos de los amantes amainan entre sonrisas.    
 
    Esta vez sí tomé en mi esposa la mujer que llevaba dentro. 
 
    La fiesta acabó a la semana cuando celebramos el último banquete y yo pude salir al mercado a cumplir con la tradición de comprarle a Mawiya, que ejercía de mi madre, unos pocos pescados para que en una íntima ceremonia los arrojara a los pies de mi esposa, deseándole salud, fecundidad y prosperidad.  
 
    Mi relación con mi esposa fue creciendo poco a poco, sin prisa, pero pude ver en aquella mujer que sus atenciones conmigo, su entrega y cuidados eran al mismo tiempo una necesidad imperiosa de sentirse amada, atendida, necesitada.  
 
    Recuerdo que una noche, en el lecho, me dijo: 
 
    .- Tengo una queja de ti. 
 
    .- ¿Una queja? - le contesté-. 
 
    .- Sí. Llevamos varios meses ya casados y aún no he oído de tus labios que me quieres. Igual no me lo dices porque no lo sientes…  
 
    Al acabar esa frase su rostro se tornó sombrío, como temiendo mi contestación. 
 
    Me incliné hacia ella y le contesté: 
 
    .- Siempre he sentido pudor en decir “te quiero” y nunca se lo he dicho a nadie, pero te juro que mi corazón jamás se avergonzará en reconocer el haberte querido.  
 
    Al comienzo del invierno Fawziya me dio una hija a la que puse por nombre Hayat, que significa Vida. Cuando cumplió un año mi hija pasó una extraña y larga enfermedad no muy bien especificada por los médicos cuyos diagnósticos eran, a veces, incluso contradictorios. Temimos por su vida y Fawziya desconfiando de los remedios de los médicos acudió a curanderos, brujos, hechiceros, nigromantes y demás. A cualquiera que le diera alguna remota esperanza de sanación de su hija. Decía que todo aquello era una venganza de Iblis, el maligno, que no podía soportar ver su felicidad con su esposo y con su hija. Se volcó en colgarle, a modo de protección, amuletos de azabache y saquitos de cuero con escritos misteriosos que aseguraban que protegían al portador del mal de ojo y otras enfermedades nerviosas. Incluso se hizo de uno, llamado “piedra de lobo” por el que pagó una fortuna, que afirmaban sin ningún género de dudas curaba todas las enfermedades conocidas e incluso, con su poder, llegaba a domesticar las fieras salvajes. Nunca creí que aquellos amuletos tuvieran poderes mágicos pero el hombre, que presume soberbiamente de grandeza, es tan vulnerable ante el destino que necesita darse fuerzas con aquellos objetos rodeados de misterio. Al final Hayat, gracias al poder de los amuletos o por su propia naturaleza, ¡qué más da!, dejó a un lado su enfermedad y comenzó a ser una niña traviesa y juguetona como las demás.   
 
    En la primavera del 552 (1157) llegaron noticias inquietantes desde Almería. El almohade Abú Said Utman, hijo del Califa Abd al-Munin y gobernador de Granada, atacó Almería y se hizo fácilmente con la ciudad, a excepción de la alcazaba donde se refugió la guarnición cristiana, dispuesta a resistir hasta la llegada de ayuda exterior. Ibn Mardánish avisó a Alfonso VII de estas noticias y le informó que partía inmediatamente en ayuda de la ciudad sitiada. Alfonso VII que estaba en Extremadura dejó su hostigamiento a Badajoz y partió hacia Almería, atacando al paso y conquistando Quesada. El diez de julio, el ejército conjunto castellano-mardanisí intentó levantar el cerco sin conseguirlo y ante la noticia que el Califa había salido desde Marrakech con un gran ejército decidieron abandonar Almería a su suerte, dándola por perdida. En el asedio de los almohades que ocupaban la ciudad y que a su vez ellos asediaban la alcazaba, mi señor descubrió con gran pesar suyo que su amigo Amín ibn Milhan, el ex-emir de Guadix, al que creía en África con toda su familia, había abrazado el Tawhid, se había hecho “unitario” y luchaba al lado de los almohades.  
 
    Mientras que castellanos y mardanisís asediaban Almería, los almohades conquistaron Úbeda, Baeza y amenazaban Jaén. Alfonso VII se despidió muy apesadumbrado por el resultado de la campaña de su aliado y amigo ibn Mardánish al que ya no volvería a ver. El castellano se dirigió a Uclés (Cuenca) a tomar posesión de aquella plaza cambiada por Alicún (Almería) al Rey Lobo, pero no llegaría a ella porque murió en Fresneda (Cuenca).  
 
    En su tienda de campaña, plantada bajo una gran encina a la vista de Fresneda, murió el 21 de agosto Alfonso VII repartiendo su reino entre sus dos hijos: Sancho III, llamado el Deseado, como rey de Castilla y a su otro hijo Fernando II como rey de Galicia y León. La frontera entre los dos reinos se acordó en Calzada de la Plata. 
 
    Entre los dos hermanos acordaron qué, en caso de la muerte de uno de ellos sin dejar descendencia, el trono pasaría al otro. Al año siguiente muere el 31 de agosto Sancho III dejando el trono a su hijo Alfonso VIII, llamado el Bueno, de tan sólo tres años de edad, por lo que se designó como tutor a Gutiérrez Fernández de Castro y como regente a Manrique Pérez de Lara, para equilibrar a las dos poderosas familias Castro y Lara. Sin embargo, se originó una sangrienta rivalidad entre las dos familias nobiliarias. Los Lara lograron apoderarse del joven rey al que trasladaron a Haza, dentro de su zona de influencia. Por este motivo se produjo una cruenta guerra civil entre los partidarios de una y otra familia. 
 
    Sin su valedor más carismático Alfonso VII, ya muerto, y el vacío de poder en la corona de Castilla por las disputas por la regencia, hizo que mi señor ibn Mardánish viera como se derrumbaba el muro que defendía los territorios de su flanco sur de los almohades que, con los refuerzos anunciados desde África al mando del mismísimo Califa, comenzarían a avanzar hacia levante.  
 
    En un audaz golpe de mano la Casa de Lara se apoderó de la regencia de Castilla que hasta ese momento ejercía Fernández de Castro “el Castellano”, pero Fernando II, tío de Alfonso VIII y tutor suyo, harto de las luchas entre las familias nobles castellanas, invadió con un numeroso ejército Castilla y se presentó en Toledo, exigiendo le fuera entregado su sobrino, de cuya educación y cuidado ofreció encargarse.  
 
    Mientras tanto mi señor ibn Mardánish decidió dar un golpe de mano por sorpresa a los almohades, que aguardaban la llegada del ejército de refuerzo con Abd al-Mumin al frente. Enterado de que el Califa tenía problemas en Túnez, donde los normandos sicilianos habían reconquistado Al-Mahdiya haciéndose fuertes allí, y que había derivado su ejército hacia aquella ciudad, mi señor, al frente de un numeroso ejército compuesto en su mayor parte por tropas cristianas, ataca y conquista Úbeda, Baeza y tras un breve asedio también Jaén. Envalentonado por el resultado de aquella operación por sorpresa ataca y sitia Córdoba pero sin conseguir tomarla, teniendo que retirarse hacia Murcia, no sin antes nombrar a su suegro y lugarteniente ibn Hamushk como Señor de Segura, al que otorgó como taifa propia las ciudades de Úbeda, Baeza, Guadix y Jaén donde éste estableció su capital. Este regalo de mi señor a su suegro fue el pago de una fidelidad sin fisuras que, desde siempre, le había profesado. Sabía del capricho, largamente sentido, de Hamushk por Segura desde la primera vez que habían estado allí. Encaramada en su peña, altiva e inexpugnable, tan sólo las águilas volaban más alto que los sueños de Hamushk cuando desde la muralla contemplaba sus dominios. A sus pies, un frondoso valle que atesoraba bosques tupidos de encinas, robles y pinos para dejar más lejos paso a los olivos que bordeaban las feraces huertas que, en terrazas, iban escalando el monte hasta rodear la ciudad encerrada dentro de sus propias murallas. Allí gustaba de pasar las, siempre breves, temporadas que sus obligaciones en Jaén le permitían. 
 
    Al año siguiente 554 (1160) ibn Hamushk pensando que la mejor defensa era un buen ataque saqueó a conciencia toda la comarca de Córdoba, capturando y matando a su gobernador almohade en una audaz emboscada y tomó temporalmente Écija, Carmona e incluso sitió Sevilla, capital almohade de al-Ándalus. 
 
    La estrecha relación a todos los niveles, tanto familiares como militares y políticos entre mi señor y su suegro, quedó patente al año siguiente en el que el temerario ibn Hamushk, en complot con algunos judíos y mozárabes de la ciudad, consiguió dar un espectacular golpe de mano nocturno al introducirse personalmente en Granada con un pequeño contingente de tropas y abrir desde dentro las puertas al resto de su ejército que aguardaba no muy lejos y haciendo que la guarnición almohade tuviera que guarecerse y quedara sitiada en la alcazaba del Albaicín. Para ayudarle a expulsarla mi señor ibn Mardánish envió un ejército al mando del rum Álvar Rodríguez “El Calvo”, nieto de Álvar Fáñez que, junto a las huestes catalanas al mando de dos de los hijos del conde de Urgel y las navarras de Pedro Ruiz de Azagra, tomaron la alcazaba y derrotaron en el Prado del Sueño al ejército almohade venido en ayuda de los sitiados, al mando de los dos hijos del Califa Abd al-Mumin. 
 
    El propio Califa desembarcó en diciembre de 554 (1161) en Gibraltar donde decidió construir una enorme fortaleza que le garantizara el control del Estrecho y desde donde envió tropas contra ibn Hamushk arrebatándole de nuevo Écija, Carmona y haciéndole retirarse hacia Jaén levantando el sitio de Sevilla.  
 
    Ibn Hamushk ocupó Granada e intentó controlar desde allí a los almohades pero su ejército, formado por tropas cristianas al mando de Álvar Rodríguez y las musulmanas propias, fue derrotado en una cruenta batalla casa por casa dentro de la ciudad por un ejército almohade que acabó haciéndose con la plaza. En una borrachera de sangre los soldados capturados fueron arrojados por los almohades vencedores desde los muros de la Alhambra al Darro, entre ellos al propio Álvar Rodríguez “El Calvo” que pereció. Pensando que la toma de la ciudad por ibn Hamushk había sido una traición del pueblo, iniciaron una tremenda represión contra los granadinos pasándolos a cuchillo y saqueando e incendiando la ciudad. El ejército mardanisí vuelve a Murcia bajo el mando de Pedro Ruiz de Azagra, el noble navarro al servicio de mi señor. Muy poco después las avanzadas almohades de Abd al-Mumin ya estaban algareando por los alrededores de Jaén incordiando a ibn Hamushk. Mientras, el Califa comienza a preparar concienzudamente un enorme ejército en Marruecos para cruzar el Estrecho.  
 
    Pero un suceso vino a echar al traste los proyectos militares del Califa y, a consecuencia de este hecho, comenzó un periodo de relativa tranquilidad para mi señor y su suegro el Señor de Segura. 
 
    En mayo del 556 (1162) murió Abd al-Mumin asesinado por su propio hijo. Su hijo, Abú Yaqub Yussuff, gobernador entonces de Sevilla, no fue nombrado sucesor del califa en favor de su hermano Uthman ibn Abd al-Mumin, gobernador de Córdoba. Abú Yaqub asesinó a su padre, se enfrentó a sus hermanos, apresó a Uthman y trasladó la capital almohade de al-Ándalus a Sevilla en detrimento de Córdoba, que lo era hasta ese momento. Se hizo proclamar solemnemente III Califa de los almohades. Como medida de gracia, el nuevo califa mantuvo en su puesto como gobernador de Córdoba a su hermano Uthman ibn Abd al-Mumin. 
 
    A la vuelta del ejército cristiano-andalusí derrotado en Granada conocimos los detalles sangrientos que siguieron a la conquista de la ciudad por parte de los almohades, así como la muerte del capitán de la expedición Álvar Rodríguez, relatados por su primo el alférez Alonso Rodríguez Fañez, que se había adelantado al cuerpo de ejército, o lo que quedaba de él, para notificar al emir murciano los detalles de aquella fatídica campaña. 
 
    Cuando en el maylís se anunció la entrada del alférez real para dar cuenta a mi señor de todo lo acontecido en aquella campaña, que acabó con la pérdida de Granada y la vuelta de ibn Hamushk a Jaén, me llamó la atención el hecho de que aquel rum se llamara Fañez de apellido, ya que recordaba perfectamente las palabras de Aixa cuando me dijo que mi madre se llamaba entre los cristianos Alfonsa Fañez. 
 
    Cuando acabó la entrevista con mi señor, abordé al cristiano a la salida del maylís y le dije: 
 
    .- Necesito hablar contigo. 
 
    Aquel hombre, poco más o menos de mi edad, me miró sorprendido.  
 
    Me contestó: 
 
    .- Cuando gustes. Estoy en el campamento a las afueras de la ciudad. Tan sólo has de preguntar por el alférez que soy yo. Te atenderé con mucho gusto. 
 
    .- Bueno, verás… era tan sólo hacerte una pregunta. 
 
    .- Ah, entonces dime, pregunta. 
 
    .- Mi nombre es Karím Yhuseff Hassán, el asistente personal del emir. Aunque me llame así, en realidad soy hijo de un musulmán y una cristiana. Una esclava cristiana que mi padre compró en Córdoba. 
 
    El rum arrugó el entrecejo como prestando más atención a mis palabras y quedando a la espera de que acabara mi frase para decirme: 
 
    .- Continúa. ¿Qué tengo yo que ver en tu historia?   
 
    .- Posiblemente nada - le contesté -. Pero me ha llamado la atención el que en tu nombre llevaras el apellido Fañez, ya que ése era también el de mi madre. 
 
    .- ¿Fañez? ¿Seguro? 
 
    .- Sí. Así me lo aseguró Aixa, la mujer que me crió cuando mi madre murió de parto al nacer yo. Posiblemente sea una simple coincidencia. 
 
    El alférez se mesaba la corta perilla que adornaba su rostro mientras me miraba sorprendido. 
 
    Unos segundos después respondió: 
 
    .- O quizás no lo sea. Estoy intentando recordar algo referido a una tía mía. ¿Sabes dónde fue capturada? 
 
    .- No. Mi padre murió siendo yo un niño y nunca hablé con él de este asunto pero Aixa, mi ama, me contó que a mi madre la llevaron a Córdoba desde Zaragoza y allí la compró mi padre. 
 
    Con voz decidida el alférez me dijo: 
 
    .- Yo recuerdo una historia familiar, de esas que se cuentan alrededor del fuego en invierno, en la que contaban cómo a una tía mía la capturaron en una emboscada mientras se dirigía con su padre desde Uclés a Toledo a la boda de una prima. Mi tío abuelo murió en la emboscada y de mi tía abuela y Alfonsa, ya no estoy muy seguro que se llamara así, ya no supimos nunca nada. No sé si todo esto nos lleva a pensar que somos familia. Podría ser, ¿no? El nombre de Alfonsa es muy popular en mi tierra. 
 
    .- No lo sé. Quizás sea así y hasta es posible que nunca lo sepamos cierto - le dije - pero la vida es en sí muy compleja y el destino y los designios de Alá están fuera de nuestra comprensión.  
 
    No sé por qué, una extraña corriente, casi como un escalofrío, me subió por la espalda cuando me pareció reconocer en aquel hombre ciertos rasgos de mi propia persona, como si ellos certificaran nuestro parentesco. Deseché la idea al instante tomándola por absurda. A la simple coincidencia de un apellido le estaba dando demasiada importancia, pero también fue verdad que mi ansia de reconocer en aquel rum algo de mi propia sangre me empujaba a acercarme a él. 
 
    Él, con una sonrisa, me dijo: 
 
    .- Acabo de llegar, como sabes, de la campaña de Granada y, cumpliendo mi obligación y más en estas tristes circunstancias de la muerte de nuestro capitán, he venido directamente a informar de todo a tu emir, pero estoy agotado. Si quieres, a media tarde, cuando haya descansado, podemos vernos y al tiempo que me enseñas la ciudad podríamos hablar de todo aquello que nos interese a ambos. 
 
    Me pareció una idea estupenda. Me sentía atraído hacia aquel rum como si esperara de él el descubrimiento de una nueva familia. 
 
    Le contesté, devolviéndole la sonrisa: 
 
    .- Será para mí un honor enseñarte las muchas cosas interesantes que alberga esta ciudad y, desde luego, el atardecer es el mejor momento de pasear por sus callejas. Yo iré a tu tienda del campamento y caminaremos juntos por la medina. 
 
    .- Esperaré tu llegada. 
 
    Y diciendo esto se perdió al fondo del pasillo que llevaba a la puerta de salida de Dar as-Sugrà, la residencia oficial de mi señor ibn Mardánish. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
      
 
    Era el final del verano del año 556 (1162) cuando, por primera vez acompañé al alférez Alonso Rodríguez Fañez en su toma de contacto con la medina de Murcia. Una tarde aún calurosa pero que la estrechez de las calles de la ciudad amortiguaba en su bochorno, al tiempo que una suave brisa traía el frescor y los aromas de la huerta hasta nosotros. 
 
    La primera parte de la visita fue subir a las almenas de la muralla y allí, desde una barbacana, contemplar la enorme extensión de la huerta que, a consecuencia de la abundancia de agua extendida por todo el valle por las acequias y sus ramificaciones, matizaban de un verde intenso todo el paisaje. A la izquierda y sobre su afilado risco le indiqué la presencia del castillo de Monteagudo, capricho personal de mi señor ibn Mardánish y junto al cual estaba construyendo una residencia fortificada, ya en avanzado estado de construcción y a la que visitaríamos cualquier día después para que se asombrara de su magnificencia y esplendor. Aquella residencia fortificada sería la residencia familiar del emir y semejaba en su diseño a Medina Al-Zahra de Córdoba, tristemente arrasada ya por el fanatismo almohade, pero a la que superaba en belleza por sus enormes jardines de un trazado singular, alabados por todos aquellos que tuvieron el privilegio de ser invitados a contemplarlos y pasear por ellos.  
 
    A nuestra espalda, y desde aquella perspectiva, se podía contemplar la amalgama de colores terrosos de los tejados de la medina, se adivinaban sus plazas, sus calles más anchas y los barrios que la formaban. Resaltando sobre todos ellos se alzaba como un estilete al cielo el alminar de la aljama o mezquita mayor.  
 
    Alonso, ante mis palabras descriptivas del paisaje urbano, me detuvo y dijo: 
 
    .- ¿El alminar de la aljama? 
 
    .- Sí, claro - le contesté-. 
 
    .- ¿Pero la aljama no es el barrio judío, como en Castilla?   
 
    .- Bueno. Sí y no… verás. 
 
    Me detuve un momento antes de proseguir. 
 
    .- Para vosotros es el nombre del barrio judío donde a ellos se les obliga a vivir y, por costumbre también, al edificio dedicado a la oración que ellos nombran como sinagoga. Para nosotros la palabra aljama define a la mezquita mayor de la ciudad. Murcia tiene cuatro mezquitas y aquella que ves a la derecha, la del alminar más alto, es nuestra aljama. 
 
     Alonso respondió: 
 
    .- Entiendo. Una vez entré en una mezquita y me asombró que estuviera vacía. ¿Eso es normalmente así o fue tan sólo en aquella que yo visité? 
 
    .- ¿Qué quieres decir con vacía? 
 
    .- Pues que no hay nada… ni santos, ni figuras, ni altares, ni nada de nada como en las iglesias cristianas. Ni siquiera bancos donde sentarse, nada. ¿Por qué? ¿Acaso no es vuestro lugar de oración? 
 
    .- Sí y no - le contesté-. 
 
    .- ¿Otra vez sí y no? No te entiendo - dijo Alonso-. 
 
    Tardé en contestarle buscando en mi interior las palabras adecuadas para que el cristiano me entendiera. Al fin dije: 
 
    .- Verás, es que la palabra mezquita en nuestra cultura no designa en sí un templo a vuestra usanza, sino más bien el lugar abstracto donde uno se prosterna para orar, y solamente eso. Según los entendidos en esto, los ulemas, dicen que sólo hay en todo el Islam tres santuarios que merezcan el nombre de mezquita. El primero de ellos lo fundó Adán en La Meca, arrasado después por el Diluvio Universal y reconstruido en el mismo sitio por Ibrahim, el Abrahán de los judíos, y padre de todos los árabes. El segundo está en Jerusalén, erigido sobre el templo de Salomón, y en el que se venera la roca donde estuvo a punto de ser sacrificado Isaac por su padre. Esta roca es la misma desde la que fue elevado Mahoma al emprender su viaje nocturno por las esferas del cielo que lo llevó ante la presencia del mismísimo Dios. Y por último, el tercero está en Medina, el último pero no por ello menos sagrado, porque fue allí donde se refugió el Profeta y sobrevino así el nacimiento de la nueva era para los musulmanes. 
 
    .- Todo eso que me cuentas está muy bien pero no responde a mi pregunta. ¿Por qué está vacía? 
 
    .- Porque en ella el creyente no necesita nada, tan sólo una alfombra o estera donde arrodillarse y rezar. Pero no creas que, a semejanza de las iglesias cristianas o los tabernáculos judíos, el edificio de la mezquita es la casa de Dios, no. Para un creyente cualquier lugar del mundo, cualquier parte, puede ser una mezquita. Dice la Sharía: “Allí donde te sorprenda la hora de la oración debes pronunciar la plegaria y aquel entorno se convertirá en una mezquita” 
 
    Hice una pausa y continué: 
 
    .- En cualquier lugar, en medio del desierto, el musulmán clava una estaca o una lanza en la arena para averiguar por su sombra la dirección de La Meca, se purifica con agua o arena, se arrodilla sobre su estera, para que ésta le separe de la tierra, y entonces… todo él y el espacio que ocupa forman una mezquita, un templo de Dios y el centro del Universo. No necesita más. 
 
    .- Entiendo. Entonces su único cometido es ser el lugar de reunión de los que van allí a rezar. 
 
    .- Y a oír el sermón de los viernes, la jutba, que les predica el imán desde el púlpito de madera labrada que llamamos mimbar. Desde aquella altura el imán dirige los rezos. Pero no creas que el sermón o alocución a los creyentes es siempre de temas religiosos: puede ser un tema político, una arenga en favor de la Guerra Santa contra vosotros -esbocé una sonrisa- o la proclamación de un nuevo emir. Para nosotros, en el Islam, apenas existen diferencias entre la vida civil y la religión. 
 
    .- Ese imán que tú nombras y que dirige los rezos es como el sacerdote nuestro, ¿no? 
 
    .- No - le contesté- Nosotros no tenemos jerarquía en nuestra fe. Cualquiera puede dirigir los rezos pero los ulemas, al ser los que más la conocen y discuten, suelen ser los que lo hacen habitualmente. Pero cualquier hombre puede ser un imán. En las mezquitas no hay objetos de culto y toda la liturgia se reduce a unos pocos gestos sumarios. 
 
    .- Un día - dijo Alonso - me llevarás a la mezquita y me explicarás los detalles de todo lo que allí hay y sucede, ¿querrás? 
 
    .- Por supuesto que sí. Me será muy grato hacerlo. 
 
    Aquella primera visita por la ciudad fue el comienzo de una fuerte amistad. Quisiera o no, siempre flotaba de una manera no consciente en mi mente la sensación de una cierta familiaridad con aquel cristiano. Volvimos a vernos varios días después y comenzamos a hacer una costumbre el pasar varias horas de aquellos días, en los que nuestras obligaciones nos lo permitían, hablando de mil cosas. Su curiosidad era insaciable y a mí me llamaba mucho la atención el hecho de que nuestras respectivas culturas y forma de vida fueran tan diferentes y en, según qué casos, tan distantes. 
 
    Estuvimos visitando Qasr ibn Saad, el palacio fortificado en construcción junto al castillo de Monteagudo. Era de planta cuadrada, con torreones circulares cada muy pocos metros y en su centro había una enorme alberca a cuyo alrededor, y precedidas por una amplia porticada, estaban distribuidas todas las dependencias del palacio 
 
    Los obreros se afanaban esculpiendo maravillosas filigranas de escayola en frisos y paredes y los amplios ventanales derrochaban luz a raudales a las dependencias interiores. Alonso pasaba de un asombro a otro comparando la austeridad de sus castillos y palacios castellanos con la exuberancia de Qasr ibn Saad de mi señor. 
 
    A su alrededor, unos enormes jardines comenzaban ya a dar una idea de lo que serían cuando estuvieran acabados y en perpetua floración por la diversidad de plantas y su estratégica colocación en los parterres y macizos ajardinados, que formaban un laberinto donde no importaba mucho el perderse y dejar libre la imaginación, comparando todo aquello a la vista con el mismísimo Paraíso.     
 
    Otras veces simplemente nos dedicábamos a pasear por las callejas de la ciudad, sin rumbo, al azar. Salvo a las horas del mediodía las estrechas calles de la medina estaban muy pobladas y los viandantes deambulaban de un lado a otro sin aparente sentido. Las voces de los vendedores ambulantes y el ruido de los cascos de las bestias de carga sobre el suelo empedrado acompañaban el entorno, formando una algarabía y un bullicio que hacía difícil el entenderse en ella e invitándote a dejarte engullir por la muchedumbre sin importarte demasiado el rumbo a seguir. 
 
    Un día Alonso me preguntó: 
 
    .- ¿Y toda esta gente? ¿Qué hace? ¿A dónde van? Salvo los que trabajan en la puerta de su casa o de su taller y los tenderos del zoco, los demás ¿qué hacen siempre en la calle? A cualquier hora que salgo a dar una vuelta por la ciudad, las calles siempre están llenas. Y además de hombres. Y si se ven algunas mujeres van a toda prisa y como escondiéndose. Dime Karím, ¿cómo es la vida diaria de uno de los tuyos? 
 
    Me eché a reír al ver la cara de intriga que ponía Alonso mientras se le amontonaban las preguntas en la boca. 
 
    .- Verás Alonso… -hice una breve pausa como para tomar aliento - En cuanto amanece y el dueño de la casa realiza la ablución matinal, y antes que el almuecín llame a la primera oración, sale a resolver sus asuntos. Con él va la única llave de la despensa y, como responsable de administrar severamente los alimentos diarios, dejará fuera de ella aquellos con los que la mujer hará la comida. Ella se queda sola en casa con los hijos, a veces incluso bajo llave si la confianza sobre su conducta no es demasiado buena para el marido. Si es un poderoso tendrá varias esposas y quedarán bajo la vigilancia de los eunucos hasta su vuelta. Aquí el matrimonio es simplemente un acta notarial de un contrato entre los padres de los novios habitualmente y, aunque no lo creas, la poligamia un lujo que apenas nadie puede permitirse.    
 
      .- ¿Ah sí? Siempre pensé que era lo habitual entre vosotros - apuntó Alonso-. 
 
    .- Pues no -le contesté-. Si un hombre logra el dinero suficiente como para permitirse otra mujer o mejor aún una esclava, la preferirá rubia y de pelo corto, o bien negra traída de África por los mercaderes de esclavos. Si esa esclava le da un hijo varón toma dentro de la casa un papel equivalente al de la esposa y si también sabe tocar el laúd, recitar versos y además es más joven que la esposa, adquirirá una posición de privilegio ya que podrá participar libremente en las fiestas y banquetes de solo hombres, a los que no se permite la asistencia de las esposas. Pero todo esto que te cuento no es lo normal, eso sería en todo caso, en casa de los poderosos.  
 
    .- Para mí todo esto que me cuentas es muy curioso. Está claro que somos vecinos geográficamente, pero nuestras costumbres son totalmente distantes, exóticas diría yo viendo las tuyas. 
 
    .- Mira - le dije - , la primera faena de toda mujer que no tenga quien la sirva es hacer el pan. Lo amasará y lo llevará al horno público a cocer. Luego un mozo de la tahona lo repartirá a cada casa portándolo sobre su cabeza en una tabla y dejando a su paso ese aroma de pan recién horneado que abre cualquier apetito. A media mañana vuelve con la compra el marido. La comida del mediodía suele ser muy frugal: pan, ensalada, aceitunas, queso y poco más. Una comida muy sujeta a lo que la huerta produce en cada tiempo. De abril a octubre hay una enorme variedad de frutos y verduras. En cambio, en la casa de los pobres la carne suele brillar por su ausencia, salvo en la fiesta del Sacrificio donde cada padre de familia adquirirá un cordero cueste lo que le cueste. El resto del año, igual que en tu tierra cristiana, el pan y las sopas de harina con cualquier otro aditamento son la solución al hambre. Aquí es muy popular la harisa, una papilla de trigo cocido con grasa a la que se le añade algunas veces carne picada. También los purés de lentejas, los guisos de habas y las sopas de hierbas condimentadas con hinojo, ajo o alcarabea. Como verás no somos tan diferentes. 
 
    .- En algunas cosas. Vosotros no bebéis vino. 
 
    .- Te equivocas Alonso. Aunque prohibido por el Corán en Al-Ándalus no suele faltar en las mesas. Aquí en Murcia las tabernas suelen ser numerosas. Junto al puente, al otro lado de la muralla, está la más famosa de todas las bodegas de la ciudad regentada por taberneros mozárabes y, te puedo asegurar, que no solo sois los cristianos sus clientes, para escándalo y desespero de los severos alfaquíes que se desgalillan vociferando desde el mimbar de las mezquitas contra estas decadentes costumbres. De Al-Hakán I, el califa que fue de Córdoba, se cuenta que era tan aficionado al vino como poco adicto a las costumbres piadosas que durante la oración de los viernes, a veces, se oían voces anónimas gritando en la mezquita: “Borracho ven a rezar”.  
 
    .- No lo sabía. Siempre pensé qué el vino y el cerdo estaban totalmente prohibidos entre vosotros y que, además, erais muy estrictos en su cumplimiento. 
 
    .- Bueno, te diré Alonso que quizás en lo del cerdo estés más acertado ya que como nuestra religión lo prohíbe, no se cría habitualmente y al no haber cerdos es más fácil el cumplimiento de la prohibición. Cuando, a veces, recrimino a mi señor amablemente su actitud ante el vino y otros placeres, rápidamente me recita, con una sonrisa en los labios, unos versos de ibn Sara de Santa-Rem que recitó el poeta a su llegada a Granada un crudo día de invierno: 
 
    “Gente de este país, no oréis, 
 
    No os apartéis de las cosas prohibidas, 
 
    así podréis ganaros un lugar en el infierno, 
 
    donde el fuego es tan reconfortante 
 
    cuando sopla el viento del norte”. 
 
      
 
    Alonso respondió a aquellos versos con una amplia sonrisa y con un gesto de complicidad, me dijo: 
 
    .- Tu emir sabe muy bien vivir porque tiene las ideas muy claras sobre su vida y su destino. Para mí es un ser muy enigmático porque nunca se comporta ni como un moro ni como un cristiano ni siquiera como la mezcla de los dos. Para mí es un ser desconcertante y quizás por eso le admiro más porque nunca sé a ciencia cierta cuál será su reacción ante una determinada situación. En Castilla tiene una afamada aureola muy especial y se le tiene como un hombre extraordinario por su agudeza, inteligencia y manera de afrontar los asuntos de su reino. Ah y por su respeto a la palabra dada. Tú que le conoces bien… ¿es así? 
 
    .- Mi señor Mardánish es todo eso y mucho más para mí. 
 
    .- Se te nota a la vista la veneración que tienes por él. 
 
    .- Así es. Llevo ya muchos años con él y desde el primer día le he admirado. Le debo mucho. Yo diría que todo. Le conozco muy bien. Desde aquellos primeros días en el campamento de Fraga en los que fui su barbero hasta ahora en que soy su asistente personal hemos hablado mucho - bueno para la verdad él mucho más que yo -, hemos compartido momentos de todo tipo y, desde luego, para mí es indiscutiblemente mi señor, mi líder y mi amigo. Ah… y ahora hasta mi primo, que para eso estoy casado con una prima suya. 
 
    Hice una pausa. 
 
    .- En verdad yo he conocido dos ibn Mardánish. Uno joven, entusiasta, enamorado, algo alocado pero recto en sus ideas, respetuoso con los demás y desde luego cumplidor de su palabra. Hoy mi señor se ha vuelto más práctico, menos impulsivo, como desengañado de la vida. Ahora es un musulmán escéptico, apático, indiferente y hasta frustrado con Alá al que no acabó nunca de perdonar el que Zobayda bint Hamushk, su esposa, muriera de parto al nacer Hilal, su primogénito. Estaba muy enamorado de ella y fue un mazazo del que aún no se ha recobrado. Se ha refugiado en una conducta indolente y apática y en sus juergas y licores prohibidos para intentar olvidar lo que él llama su desgracia. Por lo demás, sigue siendo un hombre justo y cumplidor de su palabra dada. 
 
    .- Bueno - contestó Alonso - la vida tiene esas cosas. No depende de nosotros mismos y nos maneja y zarandea a su capricho. Hasta que tu señor no admita que el destino está muy por encima de la voluntad de los hombres no saldrá de ese estado abúlico en el que tú dices se deja hundir en ocasiones. 
 
    .- Yo creo sinceramente que a pesar de su numeroso harén, que más bien yo te diría es un almacén de trofeos que otra cosa, no volverá a ser él mismo hasta que no se vuelva a enamorar. 
 
    .- Puede que estés en lo cierto. Si se enamora de verdad volverá a ser joven, a ilusionarse, a sentir correr de nuevo la sangre por sus venas. Creo que tienes razón, Karim.  
 
    .- Bueno, dejemos todo esto sobre mi señor. Es algo que ha de resolver él y nosotros poco podemos hacer al respecto. Es tarde y debo de volver con él antes de que caiga el sol por si me necesitara o bien desearle una buena noche y retirarme a mi casa. 
 
    .- De acuerdo Karím. Y muchas gracias por tu compañía y sobre todo por tu valiosa información sobre vuestra forma de vida, costumbres y rarezas. Perdona que las llame así pero eso son para mí. 
 
     .- Vosotros también tenéis las vuestras. 
 
     Nos reímos juntos para despedirnos. Me era agradable la compañía de ese cristiano que se asombraba constantemente con las cosas que le contaba. 
 
    Aquella noche, mientras ayudaba a mi señor a prepararse para dormir, le encontré en un estado de inquietud que me hizo preocuparme por él. Le dije: 
 
    .- Te encuentro nervioso, mi señor. Deberías relajarte e intentar descansar. Pasas demasiado tiempo entre esas gentes a las que tú llamas cultas venidas de Córdoba y Sevilla que te llenan la mente de cosas raras. 
 
    .- No son cosas raras Karím. Esas gentes saben mucho de muchas cosas y el saber es una de las obligaciones del hombre, porque la mente no tiene fondo y es capaz de estar permanentemente aprendiendo. Además, me entretienen y no me dejan pensar mientras en otras cosas de las que quiero y no puedo olvidarme. ¿Qué has estado visitando hoy con el alférez? ¿Acaso te queda ya algo que enseñarle? 
 
    .- En ningún sitio en especial. Simplemente paseando por la medina y conversando de todo un poco. Es muy curioso y le atraen mucho nuestras costumbres que las encuentra tan diferentes a las suyas. Por cierto se ha asombrado que el beber vino no sea algo excepcional en nuestra ciudad aunque le he hecho saber que yo no lo bebo. 
 
    .- No te critico porque no lo bebas pero tampoco lo haría si lo hicieras. Creo sinceramente que no es algo de vital importancia y que mejor sería una recomendación que no una prohibición de su consumo. El hombre siente una especial atracción ante lo prohibido y muchas veces es el morbo de la prohibición lo que hace al hombre quebrantar la norma. ¿No estás de acuerdo? 
 
    .- Es posible que sea así, no sé - le contesté-. 
 
    Se sentó en un amplio sillón que había junto a la ventana y me ordenó que me acercara. Lo hice sabiendo que habría de prepararme para una sesión de escucha de sus pensamientos y razones, un monólogo al que ya estaba tan acostumbrado y en el que mi papel en él era tan sólo el de asentir de vez en vez y cuando él me lo requería. 
 
    Comenzó diciendo: 
 
    .- Recuerdo que mi padre decía que lo prohibido siempre lo era por algo, pero que también era muy cierto que a la presa le atraen con frecuencia los colmillos que habrán de devorarla. Sabes que aquello que te prohíben acabará destrozando tu salud y tu vida y en cambio te dejas atraer sin oponer resistencia ante aquello. ¿No estás de acuerdo? 
 
    .- Sí, mi señor. 
 
    .- Decía mi padre que hasta los sabios y grandes hombres que él había conocido decían, a menudo, cuando no estaban bebidos, cosas sensatas pero con una arrogancia y un engreimiento rayano en la insolencia, unas veces por su hermetismo en la explicación o, peor aún, por la impiedad de su modo de exponerlas que hacía daño, que exasperaba al pueblo llano. Acababa siempre acudiendo a un viejo proverbio del desierto que dice: “Cuando se es rico en oro o en sabiduría, hay que tener miramientos con la indigencia de los demás” ¿Entiendes lo que te estoy diciendo? 
 
    .- Naturalmente, mi señor. 
 
    .- Antes de que los almohades, esos malditos fanáticos, acabaran arrasando todo el sur de Al-Ándalus, en tiempos del califa cordobés Abderramán digo, allí no se vivía mal del todo, era una vida plácida y sencilla y el pueblo se sentía orgulloso de ser lo que eran. El califa decía riendo a los ulemas para exasperarlos: “Oh, tú que gritas: ¡acudid a la oración!, mejor harías gritando: ¡acudid a la bebida!” 
 
    Se me quedó mirando. Dijo: 
 
    .- No te engañes Karím. Los musulmanes no han flaqueado como pueblo hasta que la religión les ha impuesto el silencio, el miedo, la conformidad y el recelo que, ante la posible denuncia del vecino, ha oscurecido sus mentes. Yo no seré nunca “unitario”. Nunca me someteré al credo almohade, pero aun no siendo “unitario” tampoco he dicho nunca que el UNO sean DOS.    
 
       Se quedó en silencio. Yo me mantuve también sin decir palabra, a la espera de que él lo rompiera. Con voz apesadumbrada continuó diciendo: 
 
    .- Llegan malos tiempos, Karím. Con Castilla partida, rota en dos y en constante guerra civil y los cristianos del norte a la espera como buitres de notar un síntoma de debilidad en el Xarq para abalanzarse sobre nosotros, nos hemos quedados solos ante el almohade. Yo lo sé. Abú Yaqub Yussuff ibn Abd al-Mumin, el nuevo Califa de Sevilla lo sabe también y, en cuanto arregle sus asuntos domésticos con sus hermanos, vendrá a por nosotros. Sólo el Señor de Segura, mi suegro, y yo el Rey Lobo, le haremos frente. Que Alá nos libre de la desgracia de caer en sus manos. Mientras los califas y emires fueron soberanos y gobernaban de verdad, el Islam irradiaba cultura y la religión reinaba apaciblemente sobre todos los asuntos de este mundo. A partir de nuestra más que previsible derrota, la fuerza y la sinrazón reinará sobre esta tierra, porque desgraciadamente es demasiado frecuente ya que la fe no sea más que una nueva espada en manos del Califa.  
 
    .- Mi señor, abandona esos pensamientos tan sombríos. Yo no entiendo mucho de todas esas cosas que me cuentas sobre las disputas entre cristianos y que estemos solos ante el almohade. Pienso que si el Xarq cae en manos de Abu Yaqub ellos serán los siguientes. ¿Crees acaso que nos dejarán solos ante los unitarios?  
 
    Tardó en contestarme. Cuando lo hizo, dijo: 
 
    .- No lo sé. Espero que no lo hagan. Sería nuestro final y el de ellos. De todos modos no tardaremos mucho tiempo en entrar en esos nuevos tiempos, revueltos y convulsos, y sabremos cómo se resuelve todo esto que te he dicho. Ahora vete. Quiero descansar, si puedo, un rato. 
 
    Haciendo una pequeña zalema le di las buenas noches y deseándole que a la mañana siguiente estuviere de mejor humor, abandoné el dormitorio, dejándole a solas. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
    A comienzos del invierno del año 557 (1163) mi hija Hayat cumplió seis años. Era una niña muy despierta y cariñosa y hacía las delicias de toda la familia con sus preguntas y travesuras. Su cabello negro, muy espeso, que su madre cuidaba con infinito esmero, era para mi mujer el don más preciado de su hija, a la que cuidaba de un modo casi obsesivo. A pesar de su edad, aún colgaba de su cuello, desde su más tierna infancia, una bolsita de cuero negro en cuyo interior portaba un alherze, una frase misteriosa y mágica escrita con tinta china roja sobre un liviano papel de morera blanca llamado kezag. Para su madre toda precaución contra el mal de ojo era poca.    
 
    Mi esposa, Fawziya, me propuso que, para celebrar el cumpleaños de la niña, hablara con mi señor ibn Mardánish con el fin de realizar una gran fiesta familiar. Simplemente utilizar el cumpleaños de la niña como una excusa válida para que los banu Mardánish se reunieran y disfrutaran de unos días en compañía. A mi señor le pareció una idea estupenda así que envió correos a Valencia y Peñíscola invitando a toda la familia a reunirse en Murcia. La fiesta de cumpleaños se decidió celebrarla en el palacio-residencia de Monteagudo, el Qasr ibn Saad y aprovechar el evento para inaugurar el maylís que ya estaba acabado en todos sus detalles.   
 
    Desde Valencia se desplazaron a Murcia una parte importante de los banu Mardánish, mientras que desde Segura lo hizo ibn Hamushk junto a su esposa Mawiya y su nieta Zaida, que contaba ya con trece años de edad y era una adolescente bellísima. Su abuela, mujer al fin y al cabo, sabía sacar partido de su incipiente belleza aplicando en su rostro y su cuerpo la justa cantidad de alheña, de hojas de añil, de polvo de antimonio o aceite de narciso. Tenía la tez clara de su estirpe mardanisí, mitad cristiana mitad bereber, y el intenso negror de su cabello, peinado en dos trenzas, herencia de Mawiya, su abuela. Pero era su mirada lo más exótico de Zaida. Aquellos ojos oscuros y almendrados que llenaban su cara atraían ya muchas miradas de varón. A su llegada a Murcia y presentarse ante su padre, Zaida vestía un brial de suntuosa cenda ajustado con cordón por debajo del incipiente pecho que casi le arrastraba y abierto en faldones por los lados.  
 
    Los días que duraron las celebraciones fueron muy intensos para mi señor ya que el reencuentro con su hija fue muy emotivo. A la fiesta acudieron, lógicamente, los otros hijos del emir. Aparte del primogénito Abú-l-Kamar Hilal, tenía de sus otras esposas y concubinas dos varones más, que se llamaban Gánim y Azzobair y que entonces apenas eran unos bebés. Al cuidado de ellos vinieron sus nodrizas. Mi señor presentó a los demás miembros de la familia sus hijos. Su hermano Yussuff, el gobernador de Valencia, le preguntó cuando éste le presentó a Hilal: 
 
    .- Hermano, ¿tu heredero? 
 
    .- Espero que sí, aunque te aseguro que eso tendrá que ganárselo. Sus hermanos están ahí también. Hilal aún es muy joven. Sólo tiene diez años pero os aseguro que si llega a tener, aunque sólo sea la mitad del carácter de su madre, creo que no tendré duda alguna. Pero sus hermanos son fuertes y sanos y - con una sonrisa añadió - como soy joven aún, espero engendrar unos cuantos más. Los banu Mardánish hemos de ser una gran familia para gobernar por generaciones todo el Xarq. 
 
    .- Hermano, que Alá te colme de bendiciones y una larga prole que haga grande tu nombre en todo el mundo conocido.  
 
    .- Gracias hermano. Siempre he tenido en ti mi colaborador más fiel y me enorgullezco de tenerte como hermano. 
 
    Se adelantó hacia él y se abrazaron efusivamente. Unos instantes después, reunidos todos alrededor del estanque central de la residencia, mi señor dio unas sonoras palmadas para llamar la atención y dijo a todos los invitados: 
 
    .- ¡Oídme todos! Ahora vamos a pasar al maylís, la estancia más lujosa y fastuosa de todo este recinto en el que estamos y que, aunque inacabado en su conjunto, ya va dejando ver lo suntuoso de su diseño. He traído para ello los mejores arquitectos de todo al-Ándalus y de su magnífico trabajo vais a contemplar como muestra lo hecho en este salón de recepciones, consejos de gobierno y fiestas oficiales que para todo ello está diseñado. Pero como una imagen vale más que las mil pobres palabras que yo pudiera utilizar en su descripción… ¡Acompañadme!   
 
     Y diciendo esto se dirigió a una enorme puerta, la mayor de todas las que daban al recinto abierto del estanque, ordenando su apertura. 
 
    Varios sirvientes, colocados junto a las sucesivas puertas que iban atravesando, las abrían al tiempo que reverenciaban a los invitados a su paso. Al llegar al maylís entramos en un enorme espacio circular en cuyo centro habían colocado una larga mesa para el banquete familiar. A su alrededor había colocadas numerosas sillas de madera con cojines de seda bordados con figuras geométricas. Al fondo de aquella estancia y en el centro de la misma estaba el trono de recepciones, de color negro, suntuoso y con incrustaciones de hilos de oro. Era el que utilizaría mi señor en las recepciones oficiales en el Qasr ibn Saad. Pero hoy no era el caso. Hoy era una reunión familiar de los banu Mardánish, su familia. En el extremo de la mesa, en el lugar de honor y presidiendo en absoluta igualdad se colocó mi señor, invitándonos a tomar asiento alrededor de ella. Ningún signo diferenciaba al emir del último de sus familiares. Mi señor era muy cuidadoso con esos detalles ante sus invitados. Él presidía la mesa pero no era más que ningún otro de los presentes. 
 
    Conforme fuimos entrando a aquella estancia, la sonrisa de mi señor al ver los gestos de sorpresa y admiración que cada invitado dibujaba en su rostro era de total satisfacción. A cada lado del trono y a todo lo largo de la pared corría en abanico un banco de obra cubierto de lujosos cojines bordados. Pero lo más espectacular sin duda alguna de aquella estancia era el techo: una bóveda en forma de estrella de ocho puntas que formaba con su fondo negro y sus dos cuadrados plateados superpuestos el escudo familiar de los Banu Mardanish. Alguien, espontáneamente comenzó a aplaudir y las palmas se generalizaron entre los presentes. 
 
      Aquel motivo geométrico de la estrella de ocho puntas podía verse en todas las paredes. Para rematar el encanto del entorno, e iluminarlo ténuamente, amplias vidrieras multicolores repartidas a todo alrededor proyectaban sus haces de colores en el interior del maylís, variando según la posición del sol. El espacio de las paredes entre vidrieras estaba cubierto con alfombras de seda ricamente bordadas con figuras geométricas y frases de la sura. Aquella estancia, además de las recepciones oficiales, y en aquella ocasión como salón del banquete de la comida familiar, también era, al mismo tiempo, lugar de fiestas de imprevisible final,  
 
    Mi señor se levantó y dio dos palmadas. Inmediatamente dos servidores se acercaron a la carrera. 
 
    .- Traed vino y algunas golosinas para mis invitados mientras se sirve la comida. Dad orden de que en cuanto esté dispuesta comiencen a servirse los platos calientes. 
 
    Yussuff, sentado junto a su hermano, comentó: 
 
    .- La ciudad que he visto al venir hasta esta residencia rezuma prosperidad y riqueza. He visto un pueblo alegre y por los agasajos y muestras de cariño hacia nosotros, en cuanto se ha extendido la noticia que éramos los banu Mardánish de Valencia, deduzco que no tiene nada que envidiar a ninguna otra, ni andalusí ni cristiana.  
 
    .- ¡Ay hermano! Me alegro de que hayas tenido esa sensación. El Xarq en su conjunto y Murcia en especial es para mí la consecución de un sueño, el logro de una utopía… 
 
    Se detuvo y bajando la voz, continuó: 
 
    .- Pero me temo que todo lo que ves es más un espejismo que otra cosa. Algo efímero. Te la compararía con una gacela en medio del desierto rodeada de leones hambrientos. Ya veremos si no acaba entre las fauces de alguno de ellos, el que sea.   
 
    .- Alá no permitiría nunca una cosa así. Este sueño durará siempre… 
 
    Mi señor le interrumpió: 
 
    .- Me gustaría creer eso y de hecho la estoy vistiendo como una novia para mayor honra del Islam y para que sea un referente en al-Ándalus. Ahora tengo en construcción, a las afueras de la medina y entre las murallas y el río, una versión incluso mejorada de la Zaidía de Valencia que dediqué a mi hija Zaida y que tú conoces muy bien. Será difícil superarla en belleza y armonía pero estoy intentándolo. Esta almunia y sus jardines se los dedicaré a mi hijo Hilal en memoria de su madre. 
 
    En ese instante aparecieron los primeros sirvientes que llegaban con botellas de vino dorado aromatizado con jengibre y servido en copas de plata. También trajeron como aperitivo unas bandejitas con galletas de sésamo, buñuelos de harina de trigo y pasteles de dátiles y almendra para hacer más liviana la espera de la comida. 
 
    Yussuff preguntó a su hermano: 
 
    .- ¿Por qué has comparado al cristiano de la Marca Superior con un león rampante preparado para saltar sobre su presa? ¿Acaso sabes algo nuevo? ¿Alguna noticia que te inquiete? Le pagamos anualmente sus parias para que nos proteja, supongo que hasta de él mismo. 
 
    .- Sabe de la fuerte derrota de Granada y de nuestra debilidad militar. Sabe que Alfonso VIII en Castilla es todavía un niño y que su regente no moverá un dedo por nosotros, a pesar del pacto firmado con Alfonso VII y que su padre rubricó. Poco a poco… paso a paso, va dando pequeños golpes de mano: Mora de Ebro, Miravete e incluso ahora tiene cercada Prades. Alfonso II es un perro. Nada que ver con su padre Ramón Berenguer IV que siempre cumplió sus pactos conmigo. 
 
    .- ¿Y qué piensas hacer? 
 
     .- No tengo mucho margen de maniobra así que, aprovechando tu estancia aquí te diré lo que has de hacer. Desde que Ramón Berenguer se hizo con Tortosa y le dimos Fraga, la suerte de las ciudades al norte del Ebro está echada. Dejemos pues a su suerte a Prades, pero reúne todas las fuerzas que tenemos al norte de Valencia y acantónalas en Albarracín. Esa será para el aragonés su nueva frontera. Así, además de demostrar al pueblo de Albarracín que vamos a defenderlos del cristiano, le haremos ver al Príncipe de Aragón que, a partir de ahora, si quiere algo tendrá que luchar por él y ese no es su estilo. Se mueve con cautela, con pocas fuerzas y dando pequeños asaltos sin querer enfrentarse de cara con nosotros. Haz que le vea las orejas al lobo. Recuerda la voz del poeta que dijo: “No menosprecies al león porque esté recostado”. Cuando vienen tiempos de confusión, convulsos como los de ahora, nadie está a salvo de ellos, nadie puede pararlos, nadie puede evitarlos y sin embargo algunos saben aprovecharse de ellos. De momento, hermano, haz lo que te he dicho. Tengo en mente una idea que me ronda y que quizás decida hacerla. Ya te informaré adecuadamente antes de llevarla a cabo, si es que me decido a hacerlo. Ahora sigamos con la comida y celebremos esta tan poco frecuente reunión familiar de los banu Mardánish que habrá que repetir en Valencia en cuanto las circunstancias nos lo permitan. 
 
    .- Te tomo la palabra, hermano. ¡Será en Valencia! 
 
    Después de la comida, a base de cordero asado con miel e higos de Elche, buñuelos de berenjena, almojábanas y pastelillos de almendra y miel como postre, los invitados se fueron desperdigando por el palacio, en parte aún en obras, comentando sin parar la magnificencia y belleza de cada uno de sus rincones 
 
    Aquel maylís fue, rápidamente, alcanzando fama por todo el Xarq porque en él, preferentemente, era donde mi señor montaba sus fiestas, una de sus debilidades y la razón última por la que los ulemas y alfaquíes radicales lo zarandearan verbalmente más de una vez desde la altura de sus mimbares en las mezquitas. 
 
    El propio ibn Mardánish se encargaba personalmente de preparar la fiesta para él y sus amigos y presumía, además, de ser experto en todo aquello que tuviera que ver con el placer. Le gustaba que en sus fiestas hubiera cualquier tipo de espectáculo capaz de deleitar los sentidos, fuera del signo que fuera, siempre que no cayera en la grosería.  
 
    Pero mientras en el Xarq la prosperidad y la paz reinaba, más al sur la situación era muy distinta. Ese verano los almohades se hicieron con Málaga, dejando un baño de sangre entre aquellos que no abrazaban de inmediato el dogma almohade, el Tawhid. Mucho peor era la situación de judíos y cristianos que eran buscados como alimañas y exterminados. La caída de Málaga anunciaba la inminente de su vecina Granada. Pero en contraste con aquellas horrendas noticias, viajeros y comerciantes hablaban de un paraíso de bienestar muy cercano, hacia oriente, en el Xarq. Hablaban sin parar de las tierras del rey Lobo, donde el credo de las personas no era usado para favorecer o perseguir a nadie y que, con trabajo, todo el mundo vivía en paz. Siguiendo el tradicional proverbio árabe que dice  “si ves las barbas de tu vecino pelar, pon las tuyas a remojar” comenzó a formarse una corriente, un éxodo, cada vez más grande de gentes que no querían verse viviendo bajo el yugo feroz de la intransigencia almohade y malvendían sus propiedades para que con lo conseguido, poco o mucho, abandonar Granada camino de Guadix y extenderse después por todo el levante, donde eran aceptados y bienvenidos por la política de colonización emprendida por mi señor para acoger a aquellos nuevos súbditos. Súbditos que traían consigo las riquezas de su trabajo, su formación como artesanos, alfaquíes, médicos y demás. Toda una gente culta y preparada para, con su trabajo y sus impuestos, dar más gloria y riqueza a mi señor. 
 
    A las puertas de salida de Granada, mientras la gente comenzaba su periplo, su peregrinación hacia las tierras del rey Lobo, los partidarios del Tawhid, que esperaban ansiosos la próxima llegada de los libertadores almohades, imprecaban a los viajeros amenazándoles y haciéndoles ver que estaban equivocados, que marchaban ellos y sus familias directamente al infierno, gritándoles con gesto iracundo y puños cerrados que se dirigían a un reino maldito en el que Alá había sido desterrado totalmente de la vida diaria y donde hasta podrían ser degollados mientras rezaban en la mezquita. Unas tierras que los llevaría a la perdición de ser condenados eternamente al fuego de la   Gehena y en el que se verían obligados a rendir pleitesía a un rey loco e inhumano, cuyas aberraciones sexuales y maldades no tenían límites.  
 
    Pero a pesar de su fama de libertino, que exasperaba a los almohades y que, en cambio, le hacía ser muy popular en su propio reino, mi señor no era un ser esclavo de los placeres ni mucho menos. Iba y venía a ellos sin que le dominaran. Él tenía muy claro, y los que estábamos con él también, que su impronta no era aquella del disoluto y mujeriego de sus fiestas, aunque le gustara presumir de ello en ellas, sino la del tagrí, la del soldado de frontera que vive en permanente guardia, la de aquel que penetra en territorio sin saber si hay vuelta, o la de aquel que defiende las murallas del alcázar sabiendo que su derrota incluiría el final de su linaje, con la muerte de toda su familia o la conversión a la esclavitud de toda ella.  
 
    Por todo esto, de vez en cuando el sentido particular de la vida del tagrí renacía en el interior de mi señor. Surgía en su vivir el sentido de la fragilidad, de la ligereza, de la liviandad de lo cotidiano y lo superfluo de todos aquellos lujos que le rodeaban. La sensación del saber que todo aquello se podía desvanecer en simple humo de un momento a otro.  
 
     Mi señor, me lo dijo muchas veces, nunca había pensado en su adolescencia llegar a ser rey y menos aún a serlo de un territorio tan extenso, próspero y noble en sus gentes como el Xarq. De su niñez en Peñíscola había pasado, de las manos de de Afrah, su madre a las de su padre y sin transición alguna, del palacio a los cuarteles como un soldado más: guardias, marchas, retenes, comer rancho y todos los detalles más de la vida castrense. Aún hoy, y ya de rey, seguía haciéndolo con su tropa en cualquier campaña militar a la que asistiera en persona. En el cuartel y en el campamento vestía como un soldado, comía como un soldado y jugaba y cantaba en los corrillos de la velada nocturna con ellos como un soldado más  
 
    Con apenas ocho años, cuando su padre Saad ibn Mardánish defendió Fraga de las tropas de Alfonso de Aragón, apodado El Batallador, tuvo que probar el regusto amargo del miedo y el terror que se extendió por toda la medina ante la manifiesta superioridad del enemigo y la más que previsible masacre, en una borrachera de sangre, tras el asalto y la entrada de los rum en la ciudad. En aquellos días su padre estaba al servicio de los señores almorávides de Valencia y Zaragoza para la defensa de las ciudades fronterizas con los rum y, como guerrero tagrí de rancia estirpe y merecida aureola militar, acudió a defender Fraga a la caída de Mequinenza. Desde las almenas instruía a su hijo, a pesar de su temprana edad, del porqué de cada una de las maniobras que desde allí se veía hacer a los cristianos en su operación de cerco, al tiempo que le inducía a no tener el miedo que atenazaba a los pobladores de Fraga porque ellos eran simplemente plebeyos, civiles, villanos y desconocían el arte de la guerra. Aunque su padre le dijo que la crueldad es un arma más del guerrero y podía y se debía usar a veces, mi señor nunca hizo responsable al pueblo vencido de las decisiones de sus gobernantes y no permitió nunca el saqueo y la destrucción de una medina ganada por sus soldados. De igual modo jamás hizo responsables a los soldados derrotados de las acciones u omisiones de sus mandos supremos, ya que tenía muy arraigada en su condición de militar la obediencia debida del soldado a sus mandos. 
 
    Su padre le dijo que aunque la crueldad innecesaria no hablaba demasiado bien del soldado, el uso del terror a veces era necesario y combatir el terror con un terror más fuerte podría ser lo más eficaz. Le comentó otro día que la guerra es, siempre, una tragedia colectiva, una atrocidad en la que nadie sale ganando del todo. Cada parte ha de poner su tributo de sangre para que al final, muchas veces, ni siquiera se haya solucionado nada. 
 
    Aquella noche, antes de irse a dormir y mientras yo ultimaba detalles de su vestimenta y ordenaba la estancia, me dijo: 
 
    .- Karím, esta tarde hablando con mi hermano me ha venido a la cabeza una idea que no he querido contarle a él porque necesitaba madurarla y así no precipitarme. Siéntate. 
 
    Tomé un taburete y me senté junto a mi señor a la distancia acostumbrada. Se mantuvo un buen rato en silencio, meditando su idea hasta que al fin me dijo: 
 
    .- No. No es el momento oportuno. La idea es buena pero no aún. Me inquietan mucho más los almohades que Alfonso II al que le apodan El Casto. Le exigiré el mantenimiento de las fronteras actuales o le retiraré las generosas parias que le pago. Con esos dinares puedo poner a mi servicio las huestes suficientes como para pararlo a la otra orilla de Ebro. Se lo haré saber. Y si no me cumple, entonces sí que puedo usar la baza que tengo en mente, pero ahora aún no. Karím, ya puedes marcharte. Ya no te necesito. Que tengas una buena noche. 
 
    .-Igualmente mi señor. 
 
    Y con estas palabras, apagué luces hasta dejar tan sólo una lámpara votiva que mi señor siempre mantenía encendida en su dormitorio y salí de la estancia haciéndole una pequeña zalema. 
 
         
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
      
 
    Unos meses después y aprovechando el regreso de Alonso Rodríguez Fáñez de una campaña de control por la parte norte de Murcia en la que inspeccionó las fortificaciones de Ricote, Mula, Caravaca, Moratalla y otras menores, vino a visitarme a mi casa. Durante la comida a la que le invité, estuvimos hablando de mil cosas pero sobre todo de guerra, almohades, sangre, muertos, calamidades y demás. En poco tiempo había envejecido o quizás fuera que el incipiente reflejo de plata en sus sienes le diera ese aspecto. Desde luego estaba más delgado y comenzaba a guiñar los ojos cuando necesitaba centrar su vista en algo. Le dije que le hacía falta una buena temporada de descanso y que para ello Murcia le ofrecía todas las posibilidades que pudiera desear. 
 
    Recuerdo que al finalizar la sobremesa, y antes de despedirnos, me dijo: 
 
    .- ¡No sabes como recuerdo y con qué agrado nuestros paseos por la ciudad mientras tú me ibas contando, con tu paciencia de siempre, todas aquellas cosas que yo te preguntaba y que mi insaciable curiosidad desconocía!   
 
    .- Igualmente me ocurre a mí. Fueron ratos inolvidables que deberíamos continuar. 
 
    .- Ah - dijo de pronto - recuerda que me prometiste acompañarme en una visita a la mezquita y quedó pendiente. 
 
    .- Mañana es viernes y la jutba es el sermón durante la oración de ese día. Vente con ropas adecuadas para no llamar la atención y me acompañarás. Tan sólo has de hacer durante la celebración aquello que yo, a tu lado, haga. 
 
    .- De acuerdo. Temprano estaré listo para acompañarte.  
 
    .- Tampoco es necesario que madrugues. La jutba es a media mañana. 
 
    A esa hora del día siguiente caminamos juntos desde mi casa hasta la aljama. Alonso iba vestido a la morisca para mezclarse discretamente entre los fieles que acudirían a la mezquita. A la puerta ya se había congregado una multitud a la espera de que se hiciera la hora oportuna para entrar a la celebración de la oración del viernes, la más importante para un musulmán. Aprovechando que aún apenas había alguien en el interior del templo, entramos.  
 
    Alonso quedó impresionado ante el espectáculo que presenciaba: un bosque de columnas que soportaban la techumbre de un entorno enorme, muy espacioso, mediante arcos que la elevaban del suelo. Las hileras de estas columnas iban formando un enjambre geométrico que confluía en el muro sur del edificio. Le dije: 
 
    .- ¿Ves la posición de las columnas? 
 
    .- Sí, es como si te obligaran a mirar en una determinada dirección. 
 
    .- Así, es. No es un capricho. Todas las miradas te conducen al muro sur cuya pared llamamos qibla porque, entre el dédalo de direcciones posibles dentro del edificio, ése es el único que conduce a La Meca. Ven, sígueme. 
 
    Nos acercamos hacia la qibla para que Alonso pudiera ver el mihrab. Junto a él le dije: 
 
    .- Esto que ves es el mihrab. Es un hueco, una cavidad, un nicho vacío donde no hay nada pero que para nosotros es una oquedad sagrada. Algo así como era una cueva santa para los primitivos habitantes del mundo y en la que al resonar la voz del imán en sus rezos, la palabra divina sube, se ensalza con la resonancia más íntima y fluye hacia el corazón del creyente. 
 
    Me detuve para dejar que Alonso contemplara el vacío espacio del que le hablaba. Continué: 
 
    .- No sé si sabré explicarte en palabras el significado místico del mihrab pero lo intentaré. Si fuera poeta, ulema, alfaquí o simplemente letrado en estos temas seguro que llegaría a exponértelo tal cual, pero sólo soy un pobre barbero que ha crecido a la sombra de mi señor. 
 
    .- Lo haces muy bien, Karím. Sigue por favor. 
 
    Así lo hice, diciendo: 
 
    .- Mira Alonso, el mihrab sería como una de vuestras capillas pero sin nada dentro, un espacio desierto sin imágenes, vacío, sin nada, pero que conduce a un lugar que ya no es de este mundo. Asemeja a aquella gruta mística de las religiones más antiguas o, por acercarme más a su significado, al santasanctórum de los judíos en el templo de Salomón, donde está escrito en el Corán que los ángeles amamantaron a la Virgen María. 
 
    .- ¿Eso dice el Corán de la Virgen María? - se asombró Alonso -. 
 
    .- Sí. Así está escrito en el Libro. 
 
    Hice una pausa y bajé la voz porque ya comenzaban a entrar los fieles al interior de la mezquita para la oración del viernes, la jutba. 
 
    Acercándome a Alonso continué: 
 
    .- Cuando yo me coloco arrodillado y solo ante la entrada del mihrab siento como si la presencia de Dios fuera semejante a la atracción del abismo, y henchido de gozo, mi ser se empapa de esa presencia. Cierro los ojos con fuerza durante la plegaria y al abrirlos me deslumbra el reflejo de la luz en el dédalo de mosaicos, y las palabras del Libro grabadas en el mármol me sobrecogen. Luego, para terminar mi oración elevo la mirada hacia la puerta del mihrab cuyo arco de entrada parece entonces engrandecerse a mi vista e irradiar hacia mí una luz como la del disco solar emergiendo al amanecer… Entonces, colmado de fervor solicito la gracia de Dios para todos los hombres. Pero esa sensación no es privativa ni exclusiva del mihrab de la mezquita porque en realidad toda la tierra es una mezquita y, créeme, no hay lugar alguno en la tierra en el que no puedas contemplar allí mismo el rostro de Dios y su presencia. 
 
    El comienzo de las oraciones por parte del imán cortó nuestra conversación y nos sumergimos en el ceremonial siguiendo los gestos de los demás asistentes. Al finalizar la oración, el imán subió al mimbar y comenzó su sermón: 
 
    Con una voz aguda y chillona, que en el silencio a veces reverberaba en las paredes del templo, comenzó diciendo: 
 
    .- Esta mañana, cuando salí de mi casa, después de la oración primera, venía caminando hacia la mezquita con el fin de prepararme con tiempo los detalles del sermón de este día, y mi ánimo se fue encrespando al ver que en un trayecto tan corto como es desde mi casa a la mezquita, pasando por la calle de los plateros y el zoco de los vidrieros, he podido contar cuatro tabernas. ¡Sí, he dicho bien, cuatro! - gritó -. Esos establecimientos malditos, permitidos por nuestro emir, en el que se vende vino de Málaga, de Córdoba e incluso de nuestro valle de Ricote, sin disimulo alguno junto otras bebidas también prohibidas de las que no sé los nombres ni quiero saberlos.  
 
    Se detuvo un momento para contemplar el efecto de sus palabras sobre los asistentes que, en silencio, volvían sus rostros hacia el mimbar escuchándole. Continuó, elevando aún más la voz: 
 
    .- ¿Acaso no les enseñaron a esos malos creyentes que frecuentan esos lugares de infamia que Dios a través del Libro maldijo a quien vende vino y a quien lo compra? ¿Que ha maldecido a quien lo bebe y a quien lo da a beber? Seguro que lo aprendieron. Seguro que se lo enseñaron así pero ante la Palabra que les promete el Edén han preferido ahogarla en sus corazones y entregarse a la bebida que convierte al hombre en un animal rastrero. 
 
    Se detuvo para dar un golpe en la baranda del mimbar antes de continuar. 
 
    .- ¡Y no me digáis que no sabéis de su existencia! Y es más, todos sabéis que una de ellas está regida por un judío pero ¿y las otras tres? Las otras tres las regentan musulmanes, sí… me duele decirlo pero eso nadie lo ignora. Pero es que aún hay algo peor. ¡Sus clientes no son todos judíos o cristianos, que yo sepa!   
 
    Y señalando hacia los fieles dijo: 
 
    .- A lo mejor no hay que ir muy lejos para encontrar aquí alguno de esos depravados. A lo mejor, repito, alguno de ellos está hoy este viernes entre nosotros, inclinando humildemente su rostro ante su Creador mientras que, unas horas antes, acariciaba lascivamente una copa de vino abrazado a una prostituta o, incluso, blasfemando en la turbidez de su mente contra Aquél que dejó claramente escrito que el vino estaba prohibido. ¡Sí, blasfemando contra aquel que dijo: “no vengas a la oración en estado de embriaguez”! 
 
     Se detuvo para coger aire antes de continuar: 
 
    .- Y todo esto pasa en Murcia. No en países lejanos, sino aquí mismo, en Murcia. Y nuestro emir lo sabe y lo consiente. Y es que, igual que con el pescado, lo primero que se pudre es la cabeza para luego propagarse de arriba abajo al resto. ¿Qué dirá Dios cuando su mirada atraviesa las murallas del alcázar de nuestro emir y contempla que allí se escucha más a los cantantes de moda que a los doctores de la Ley; que el sonido del laúd no deja oír a los hombres la llamada a la oración; que ya va siendo difícil distinguir un hombre de una mujer por el atuendo y que el dinero arrebatado, ¡sí, arrebatado al pueblo!, se echa a los pies de las bailarinas? 
 
    Una nueva pausa. 
 
    .- Pero todo esto no sólo es cosa de nuestro emir. Vosotros no sois mejores que él. Todo esto que he contado ocurre aquí, en esta ciudad, a la vista de todos y no reaccionáis. Simplemente lo sabéis y lo consentís. ¡Ummmm…! Como si Dios no os estuviera esperando para pediros cuentas el día del juicio. Pongo otro ejemplo: Cuando vuestras mujeres se pasean por las calles sin velo, luciendo el rostro y sus cabellos ante las miradas concupiscentes de los demás hombres, supongo que no serán todos ellos su marido, su padre o sus hermanos, ¿no? No nos engañemos, hemos vuelto a traer las costumbres de la época de la ignorancia y así ha vuelto la práctica de la adivinación, de los horóscopos, de la creencia en presagios y la fe en reliquias de dudosa procedencia. ¿Cuándo antes en vuestras casas hubo estatuas de mármol o marfil reproduciendo sacrílegamente hombres y animales como si al Altísimo necesitara nuestra asistencia para acabar Él su Creación? ¡Ay de vosotros que gastáis en vuestro propio placer sumas que habrían saciado a mil pobres, o cuando os aferráis a vuestras casas y posesiones como si no tuvierais que dejarlas aquí cuando Él os haga la última llamada! Entonces nuestra única riqueza serán las buenas acciones que hayamos hecho y el sudario que llevemos puesto. Dijo aquel sabio que la riqueza no se mide por lo que tenemos sino por lo que sabemos prescindir. ¡Temed a Dios! Temedlo tanto si sois jóvenes como si sois viejos, si sois pobres o poderosos. Dios será implacable con aquellos que no cumplan sus mandatos. Y sabed, por último, que su mirada atraviesa con la misma facilidad los gruesos muros de un alcázar que la pared de barro de una choza. 
 
    Y con estas palabras dio por terminado la jutba y, poco a poco y comentando las enérgicas palabras del imán, los fieles fueron abandonando el templo. A la salida pregunté a Alonso si la visita a la mezquita le había sido provechosa. 
 
    Alonso contestó. 
 
    .-Creo que tu imán lleva razón en todo lo que ha expuesto. Más o menos un cura cristiano habría dicho lo mismo en el sermón de la misa del domingo. De todos modos espero que los tuyos le hagan más caso al imán que los míos al cura. 
 
    Acabó estas palabras con una sonrisa. Yo le contesté: 
 
    .- ¡Más o menos igual, Alonso! ¡Más o menos igual! 
 
    Y riéndonos de nosotros mismos caminamos sin prisa por el centro de la ciudad recreándonos en contemplar las mercancías expuestas a la entrada de cada tienda del zoco o las exóticas vestiduras colgadas a la puerta de un bazar. 
 
    Alonso comenzó, a partir de entonces, a visitarme con regularidad. Salíamos a visitar la ciudad o la huerta sin prisas, por el simple placer de la compañía y la belleza del vergel en el que se había convertido todo el entorno alrededor de la ciudad gracias a la abundancia de agua, el clima privilegiado de esta tierra y la laboriosidad de sus gentes. Se puso de moda plantar en los bordes de las acequias, de las sendas y caminos que serpenteaban entre naranjos y limoneros, flores de todo tipo abundando especialmente los rosales, jazmineros y galanes de noche que hacían que, el pasear al atardecer por aquellos parajes, fuera simplemente una delicia para los sentidos. 
 
    Otras veces íbamos hasta el Qasr ibn Saad de Monteagudo donde, por mi doble condición de asistente personal del emir y pertenecer a su familia, tenía todas las puertas abiertas. Alonso, en su condición de alférez al servicio del ejército real gozaba también de libertad de movimientos en todos los estamentos oficiales y, en mi compañía, total licencia de acceso a cualquier otro sitio. Al mismo tiempo sucedió que ibn Hamushk decidió a su vuelta a Jaén, capital de su Señorío de Segura, dejar en Murcia a su mujer y su nieta por petición expresa de mi señor, que quería así poder disfrutar durante más tiempo de la compañía de su hija.  
 
    Las frecuentes visitas de mi mujer, Fawziya, y mi hija a la residencia del emir en Monteagudo hizo que Zaida se encariñara con Hayat y, ante la falta de otras muchachas de su edad en el palacio mardanisí, se creara una corriente de mutuo amor entre las dos niñas. Eso trajo consigo que las visitas de mi mujer y mi hija a Monteagudo fueran frecuentes así como las de Zaida a mi casa en la medina. Como Alonso era también visitante asiduo de mi casa, no fue casualidad que se conocieran y comenzaran una amistad. Poco tiempo después Fawziya, que no veía con malos ojos el interés del cristiano por la princesa, no sé muy bien si por iniciativa propia o por sugerencia de Zaida, el caso es que una noche, en el lecho, me dijo que sería muy conveniente que hablara con el emir, en esos momentos íntimos del afeitado, sobre la conveniencia de reforzar la seguridad de la princesa en sus frecuentes desplazamientos desde Monteagudo a la ciudad y viceversa, no fuera ser que en cualquier momento tuviera algún percance indeseable y que, como sugerencia mía, le propusiera que fuera el alférez el responsable personal de dicha seguridad, ya que había sido él mismo quien me lo había sugerido.  
 
    Me quedé mirándola. Le contesté: 
 
    .- ¿Cuándo me ha dicho a mí Alonso nada de todo eso? 
 
    Ella movió de lado a lado la cabeza para responderme: 
 
    .- Ummm, ¡hombres! Tú haz lo que yo te digo y ya está.  
 
    Ante tan sutil y directa orden de mi esposa, supuse que era, desde luego, la seguridad personal de la princesa lo que la inquietaba y no otras razones ajenas al caso, así que a la mañana siguiente se lo dejé caer así como sin importancia a mi señor que, enfrascado en sus pensamientos de altura, simplemente me dijo: 
 
    .- De acuerdo, encárgate tú mismo de todo eso.  
 
    Recuerdo que era el invierno del año 558 (1164). Zaida acababa de cumplir quince años y Hayat ocho. La belleza de la princesa era, no sólo notoria, sino famosa en toda la ciudad y traspasaba fronteras. No me extrañó en absoluto que el alférez se enamorara de ella y, por detalles, que al vuelo se captan cuando se está cerca de una pareja de jóvenes, comprendí que la princesa no lo andaba menos del alférez. 
 
    Cuando Zaida visitaba mi casa para jugar y compartir unas horas con Hayat, cada vez era mayor el tiempo que pasaba en los jardines hablando con el alférez que haciendo caso a mi hija. Fawziya colaboraba diligentemente para que Hayat interfiriera lo menos posible en los arrumacos de la pareja.  
 
    En este estado de cosas en Murcia y con los almohades ya en Granada después de haberse hecho con Málaga y derrotado a las tropas mardanisís, mi señor, encorajinado por aquel revés, en el que además había muerto su arráez Álvar Rodríguez “El Calvo”, decidió dar un golpe de mano directamente en el corazón almohade: Córdoba. Preparó un numeroso ejército formado por sus fuerzas andalusíes y suplementadas con mercenarios castellanos, leoneses y navarros y los concentró en Guadix. Dejando a un lado Granada, se dirigió directamente hacia Córdoba donde le puso cerco. Esta acción, quizás dictada más por el corazón caliente que por la fría cabeza del militar, trajo consigo el comienzo del final de mi señor Mardánish. 
 
    Ante la llegada a sitiar Córdoba por parte de las tropas levantinas, Uthman ibn Abd-al Mumin, que en aquel momento era gobernador de todos los territorios almohades por ausencia del Califa, su hermano Abú Yaqub, que estaba en Marrakech reorganizando su califato, dejó en Córdoba la guarnición suficiente para la defensa de la ciudad y él marchó hacia Sevilla donde sabía que le esperaba su otro hermano el sayyid Abu Hafs Umar, mano derecha y hombre de confianza de su hermano el califa, que en Gibraltar había desembarcado con un poderoso ejército de más de treinta mil hombres, reunido en su mayor parte entre las tribus bereberes de todo el norte africano, y que venía con el firme propósito de agrupar de una vez por todas todos los territorios andalusíes bajo su mano y cuyos mandatarios más rebeldes a esa idea eran el Emir de Murcia y el Señor de Segura. 
 
    Cuando mi señor ibn Mardánish recibió la información de que el ejército almohade, reforzado por fuerzas andalusíes retiradas del Algarbe se encaminaba hacia allí, apretó el cerco sobre Córdoba pero no consiguió conquistarla. El quince de julio se enfrentó a la avanzadilla almohade y salió derrotado en Luque por lo que decidió dejar el cerco de Córdoba y retirarse a Guadix. Pero mientras, el sayyid Abú Said desembarcó en Gibraltar con nuevas fuerzas de refuerzo procedentes de las guarniciones de Riyah, Atay y Zugba que se sumaron al ya enorme ejército almohade. El Califa Abú Yaqub había decidido echar toda la carne en el asador y acabar de una vez por todas con los díscolos gobernantes levantinos que, no solo no acataban la legitimidad de su califato, sino que se oponían a él.  
 
    A primeros de septiembre el ejército almohade se puso en marcha desde Sevilla arrollándolo todo a su paso. Cayó Andújar, base de operaciones usada por ibn Mardánish para sus algaras por la zona, aunque estuviera en manos castellanas. Así mismo cayeron escalonadamente y sin lucha alguna Galera, Baeza, Baza, Vélez Rubio y Caravaca, abandonadas todas ellas por mi señor, y la única plaza de la que tomaron posesión los almohades, como llave de paso de toda aquella ruta, fue la de Cúllar. Mi señor marchaba por delante de ellos retirándose hacia Murcia, al tiempo que iba reuniendo las guarniciones de las ciudades que dejaba atrás como Guadix, Lorca, Aledo y Alhama y sumándolas a su ejército. Los almohades ni siquiera se entretuvieron en tomar posesión de las plazas abandonadas en su retirada por mi señor y marcharon decididos a por Murcia y su emir.  
 
    Mi señor sabía que no podía contar con la ayuda de ibn Hamushk, porque su suegro estaba en las mismas condiciones de peligro que él y con su señorío invadido igualmente por el almohade. De los cristianos no esperaba nada, ya que el regente de Castilla, Nuño Pérez de Lara seguía con sus peleas internas enfrascado en una verdadera guerra civil con Fernando Rodríguez de Castro, que contaba con la ayuda de Fernando II, rey de León y tío del, aún niño, Alfonso VIII, así que no tenía otra opción que la de enfrentarse él solo al sayyid Abú Hafs Umar. Para ello contaba con casi veinte mil hombres, unos trece mil de ellos cristianos mercenarios. 
 
    El quince de octubre de aquel año de 559 (1165), en una llanura llamada Fash al-Yallab sita entre Librilla (Lymbraya) y Alcantarilla (Al-Qantara Asqabach), decidió enfrentarse a los almohades en campo abierto.  A sus espaldas, a unos quince kilómetros, ya estaba a la vista la ciudad de Murcia tras sus enormes murallas al otro lado del río. Ordenó ocupar el puente de piedra de la calzada romana en Alcantarilla y destruir todos los puentes de barcazas que la población huertana utilizaba para cruzar el río de una ribera a la otra, con el fin de evitar que parte del ejército almohade cruzara el río y se les presentara por la espalda sin su conocimiento. Llovía con intensidad desde hacía ya cuatro días, con esa intensidad típica del otoño levantino, de inclementes aguaceros acompañados de multitud rayos. Era como si la naturaleza presintiera la matanza que habría de devenir en unas pocas horas y no quisiera dejar pasar la oportunidad de ser espectadora de excepción. 
 
    A la llegada del ejército almohade a la vista del mardanisí, se detuvo y comenzaron a desplegar tiendas para guarecerse de la lluvia hasta el momento de entrar en combate, así como del frío que el viento originaba en los mojados cuerpos de los soldados. Desde un improvisado tenderete, y a la vista de los almohades, se protegían de la lluvia mi señor junto a su arráez Pedro Ruiz de Azagra y el alférez Alonso Rodríguez Yáñez, acompañados de un servidor. Contemplando la extensión del campamento almohade, mi señor habló: 
 
    .- Deben de ser casi treinta mil. Nos doblan en infantería pero creo que estamos casi igualados en caballería. Eso es un punto a nuestro favor, ¿no, Pedro? 
 
    El navarro respondió: 
 
    .- Conocemos sus tácticas de ataque. Si no nos ponemos nerviosos podemos hacer, como en el Prado del Sueño, dejarlos maniobrar sin caer en su engaño.  
 
    Mi señor le preguntó: 
 
    .- Estos almohades son casi todos bereberes y su vida en el desierto los hace distintos en forma de pensar y costumbres a lo que conocemos. Te recuerdo que su califa, Abú Yaqub Yussuff es hijo de un cabrero del Atlas que, iluminado según él por el mismísimo Profeta, le ordenó la yihad no solo contra los cristianos sino contra cualquiera que no admitiera su adhesión total y absoluta al Tawhid. Dime… tú que ya has guerreado contra ellos ¿cómo son? 
 
    El de Azagra le contestó: 
 
    .- Sus caballos son mucho más pequeños y ágiles que los nuestros y además no llevan protección alguna, por lo que se mueven con mucha agilidad al ir ligeros de peso. Además son inmejorables arqueros, con una puntería excelente mientras cabalgan. A ellos no les interesa una carga frontal de nuestra caballería contra sus hombres de a pie, ya que al ir acorazados nuestros caballeros y sus monturas, rompen con facilidad sus líneas de ataque rebasándolas, volviendo nuestros jinetes hasta nuestras filas, recomponiendo la formación y atacando de nuevo diezmando así sus hileras de soldados. Ellos suelen hacer un amago de ataque frontal con su caballería hasta estar muy cerca de nosotros, entonces giran rápidamente y se vuelven o bien se desplazan lateralmente a toda velocidad intentando provocar que nuestra caballería les persiga. Eso lo harán las veces que sea necesario incitándonos a atacarles. Si caemos en esa trampa y les perseguimos, en un momento cualquiera se detendrán, se agruparán y, ya en campo abierto y lejos de nuestras fuerzas de a pie, nos harán frente. La movilidad y puntería de sus jinetes acabarán con los nuestros, mucho más lastrados por el peso de armaduras y corazas. 
 
    .- Interesante - dijo mi señor - Es muy importante conocer al enemigo y sus tácticas. La información vale mucho más que el oro que cueste conseguirla. ¿Y cómo crees tú que deberíamos plantearnos la batalla? 
 
    .- Pues lo primero sería ver cómo se despliegan los almohades. Si los dos hermanos, el sayyid Abú Hafs Umar y el gobernador de Granada Abú Said Utman, se comportan a la usanza almohade dispondrán sus hombres a todo lo largo del frente en hileras de cinco o seis hombres, de modo que la lanza del último rebase el cuerpo de su compañero en primera fila. Los primeros no llevan lanza porque son los que antes han de llegar al cuerpo a cuerpo y allí la lanza es inútil. Detrás de ellos colocarán los arqueros e, inmediatamente detrás, la caballería que será la que salga por los laterales en primer lugar para incitarnos a perseguirles. 
 
    .- ¿Y nosotros? - preguntó Alonso. 
 
    .- Pues, con los más de tres mil jinetes de nuestra caballería pesada, pienso - dijo Azagra - que lo mejor es seguir lo cánones que de siempre mejor nos han resultado. Varios ataques seguidos en tromba de la caballería, romper sus filas por el centro y a continuación, y muy seguido, entrar por la brecha con la infantería partiendo al enemigo en dos. Son los mismos hombres pero al estar en dos grupos la coordinación entre ellos es casi nula. 
 
    Mi señor asintió a las palabras del navarro con un significativo gesto de cabeza.  
 
    Este continuó: 
 
    .- Colocamos la caballería delante, los infantes tras ella y detrás los arqueros. Cuando los almohades comiencen con sus amagos de ataque hay que dejarlos maniobrar pero, propongo, hacer como un intento corto de perseguirles. Ellos nos provocarán con más ahínco para intentar arrastrarnos tras ellos. Cuando decidamos, hacemos como que caemos en su trampa saliendo tras ellos con la mitad de la caballería pero virando rápidamente hacia la formación almohade y caer sobre ella mientras su caballería aún huye de nosotros. La otra mitad arrancaría al unísono directamente hacia el enemigo. Tardarán en reaccionar y volver tras sus filas desde donde salieron. Como tras varias andanadas de caballería atacaremos en tromba con los de a pie por donde se haya conseguido romper sus filas, a partir de ahí, descabalgaremos y junto a los infantes, acabaremos con ellos. 
 
    .- Parece fácil - dijo Alonso- . 
 
    Mi señor apuntó: 
 
    .- Si salen las cosas como pensamos sí, pero hay demasiados elementos ocultos que no dominamos y al no contar con ellos puede haber más de una sorpresa.   
 
    El navarro habló: 
 
    .- Mi señor si te parece bien, Alonso dirigirá el grupo de caballería del ala izquierda, la mitad más o menos, que simulará salir en persecución de los jinetes almohades para volver en cuanto se hayan alejado lo suficiente y unirse al ataque frontal del resto de la caballería pesada que dirigiré yo en persona. Tú - se dirigió a mi señor - ordena a infantes y arqueros según convenga. ¿De acuerdo? 
 
    .- De acuerdo - confirmó mi señor- Esperemos que pronto deje de llover. Los temporales largos de lluvia no son normales por estas tierras y ya son cuatro los días que no hemos visto el sol. 
 
    Al día siguiente había dejado de llover. Amaneció con un cielo absolutamente limpio de nubes y azul, con ese azul mediterráneo que sólo se ve en el Xarq. Desde las filas mardanisís se veía y se oía la actividad del enemigo que comenzaba a desplegar estandartes. Los colores blancos y negros ondeaban batiéndose al aire. Las banderas con caracteres cúficos, los ajedrezados y las medias lunas aparecieron por doquier abanicadas por la brisa. Los ghuzat, las tropas de élite de Abú Hafs se colocaron delante, detrás los masmuda bereberes. Los almohades comenzaron a ulular elevando progresivamente su canto con el fin de intimidar al enemigo. Sus caballos, bellamente enjaezados, se alzaban de manos al toque sutil de sus jinetes. Se oían perfectamente su piafar y sus relinchos. Sus patas se clavaban en la tierra y levantaban barro en cada paso. De repente se abrieron hacia el norte al galope, como si quisieran abandonar el campo de batalla en vez de ir directamente contra nosotros. De pronto quebraron y se dirigieron hacia nuestras líneas para volver a quebrar y cabalgar paralelos a nosotros. Los vimos pasar acompañados de sus gritos. Un poco más adelante cambiaron de nuevo su rumbo y volvieron tras las líneas almohades. Pedro Ruiz retuvo con una señal de su mano abierta al joven Alonso, indicándole que se mantuviera quieto y no cayera en la provocación. Éste se levantó en sus estribos y se recolocó sobre la silla, como si algo le molestara, entre los dos fustes de su arzón. Pedro le dijo: 
 
    .- ¿Ves? Siempre es lo mismo. Ahora les gustaría que les siguiéramos el juego. Nada de ir tras ellos. Ya jugaremos nuestra baza cuando lo creamos oportuno. Prepárate para hacer un amago de seguirles en la siguiente vez, que no tardarán en hacerlo. Tan sólo el movimiento. Un centenar de metros y vuelves sin descomponer la formación. 
 
    Alonso asintió sin palabras al navarro. 
 
    Mi señor adelantó su caballo unos metros y volvió su cabeza para contemplar su ejército. La formación de caballeros cristianos era hasta hermosa, supongo que pensó. Por el toque del sol, las lorigas y los yelmos relucían chispeando como alegres. El toque multicolor de las gualdrapas de los caballeros que mostraban orgullosas los colores de sus dueños, y el bosque que semejaban las lanzas erguidas, rematadas en hierro hambriento de sangre y cuerpos que atravesar, impresionaba a la vista.  
 
    La caballería masmuda volvió a ponerse en movimiento. Eran los magrebíes sometidos a los almohades. Comenzó de nuevo el juego. Todo se repitió como un calco del intento anterior. Alonso, preparado para la jugada, les persiguió por un centenar de metros y, como si se arrepintiera de la salida, volvió inmediatamente a la formación mardanisí. Ante este movimiento hubo un griterío unánime entre los almohades como animando a continuar la partida con otra pasada más.  
 
    Tras la caballería, infantes y arqueros, los timbaleros hacían sonar sus tambores con toda sus fuerzas y aquel ruido, monótono y rítmico a la vez, se colaba en nuestras oídos y sacudía nuestras mentes a modo de tortura. Un fuerte olor a humedad, a tierra mojada, subía desde el suelo hasta nuestro olfato propiciado por el tenue calor del sol, ya en todo lo alto.  
 
    A la siguiente pasada de provocación de la caballería almohade, Alonso salió tras ellos como para alcanzarlos. Hubo un enorme griterío entre los masmuda al ver cómo los cristianos salían en su persecución. En ese mismo instante, Pedro Ruiz puso al paso su caballería iniciando la marcha hacia las líneas enemigas. No quería precipitarse atacando desde lejos para poder alcanzar las líneas almohades con toda la fuerza intacta de sus caballos, sobrecargados por sus acorazadas protecciones y las de sus jinetes, que con loriga, casco, coraza, escudo, lanza y demás prendas suplementarias suponían un peso apreciable para el animal. En cuanto Alonso volvió, dejando la persecución iniciada, junto al navarro, este levantó su lanza e inició la primera carga al galope sobre las líneas almohades. Los redobles de los timbales almohades se aceleraron ante el choque inminente de ambos ejércitos. Los almohades no avanzaron ni un solo paso. Sólo gritaban. Esperaban. Apenas doscientos metros separaban a los contrincantes.  
 
    Mi señor, atento a todo lo que estaba sucediendo sabía que había de esperar que al menos sucedieran dos o tres cargas de la caballería para “ablandar” el centro almohade y no quería precipitarse enviando los infantes y entorpecer a los jinetes. Pero no hubo más cargas. Inexplicablemente, al menos desde nuestra posición, vimos como la caballería, en vez de alcanzar el galope antes del choque contra la muralla de lanzas enemigas ralentizaba su marcha hasta quedar casi al paso.  
 
    Estas tierras de Fash al-Yallab son un saladar incultivable que están formadas por un légano arcilloso en el que apenas si sobreviven algunas pequeñas plantas espinosas y poco más. Después de cuatro días de lluvias, el lodo que cubría el suelo se había convertido en un limo pegajoso que se adhería a las patas de los caballos, imposibilitando su normal marcha. A cada paso la bola de barro de sus patas se incrementaba, al tiempo que la blandura del terreno y su sobrepeso les hiciera hundirse aún más profundamente en el lodo. Incapaces de maniobrar con los caballos, que apenas obedecían a las riendas de sus jinetes, tuvieron que echar pie a tierra ante la inminente llegada en tromba de los almohades, que dio la impresión de que estaban esperando que todo aquello sucediera. Como si supieran lo que iba a ocurrir. Quizás habían sabido escoger astutamente el lugar idóneo donde esperar el ataque mardanisí al otro lado del cenagal. Por eso no avanzaron hacia nosotros como era lo normal. Tampoco los caballeros, con sus armaduras, lo tenían fácil para desenvolverse a pie entre el barro, mientras que los almohades, más livianos de peso, les atacaban en oleadas.  
 
    El llano se cubrió rápidamente de cadáveres de jinetes y monturas. Mi señor se lanzó en un ataque frontal con toda la infantería en ayuda de los caballeros, que eran abatidos casi a placer por las huestes almohades. La lucha cuerpo a cuerpo se generalizó y los gritos, los ayes, la sangre, los golpes y los heridos, muchos de ellos con grandes mutilaciones y los muertos, cubrían el suelo medio enterrados en el lodo.    
 
    Poco tiempo después, la vuelta de la caballería almohade acabó por ir ladeando la balanza de la victoria hacia el lado de Abú Hafs. Después de catorce horas de combate la derrota de mi señor fue total, quedando su ejército muy mermado y muriendo casi la totalidad de los trece mil cristianos que, por su carácter de mercenarios, ocupaban los primeros puestos de choque.  
 
    Mi señor, con unos pocos, consiguió escapar y se retiró intramuros de Murcia, viendo impotente como los almohades se extendían por todo su alrededor saqueando e incendiando las almunias de recreo y las casas de labor. La población, unos veintiocho mil almas se refugiaron tras las murallas. De momento estaban a salvo gracias a aquellos enormes muros de defensa que había mandado construir mi señor, que eran imponentes: Quince metros de altura, antemuralla y foso entre las dos, noventa y cinco torreones, seis puertas y un alcázar junto al río, pero unido a la muralla. Los almohades tomaron el castillo-residencia de Larache (al-Faray), muy cerca de Monteagudo y al no poder hacerse con el inexpugnable castillo de Monteagudo saquearon, asolaron y destruyeron la joya de mi señor: Qasr ibn Saad.  
 
    Igual hicieron con el palacio que estaba ya casi acabado en la orilla del río y sus jardines y que mi señor construía para regalárselo a su hijo Hilal. Delante de todos, los sitiados pudieron ver como los edificios ardían, los jardines eran talados sistemáticamente y las columnas de humo proliferaban en todo el horizonte a la vista. Aquella tragedia colectiva trajo mucha desolación y dolor para miles de personas anónimas en Murcia pero en especial para mí y para mi señora Zaida por la muerte en combate del alférez Alonso Rodríguez Fáñez.  
 
    El sayyid Abú Hafs comprendió que, con aquellas murallas imponentes, el asedio de Murcia sería de muy larga duración con su ejército ya mermado y no las tenía todas consigo, ya que en su rápido avance por alcanzar Murcia lo antes posible y asestarle el golpe de gracia, había dejado tras sí a ibn Hamushk que, haciéndose fuerte en su señorío de Segura había detenido y hecho retroceder al cuerpo de ejército almohade enviado contra él, así que decidió tomar simbólicamente posesión del Xarq estableciéndose unos días en Larache, destruirlo a conciencia después y, reuniendo el máximo botín que pudieron, partieron rápidamente hacia Sevilla. Después supimos que el Califa Abú Yaqub le había ordenado regresar rápidamente al Magreb ya que los bereberes gumara se habían rebelado contra él entre Ceuta y Alcazarquivir. Esta retirada de los almohades permitió a mi señor ir recuperando el control de todas las ciudades que dejó en su repliegue hacia Murcia, a excepción de Cúllar que la había recuperado ibn Hamushk, llegando así hasta Guadix y La Peza desde donde se dedicó entonces a incordiar a los almohades de Granada algareando su comarca.    
 
    Aprovechando toda esta coyuntura, Alfonso II de Aragón, conociendo la derrota de mi señor, invadió parte de los territorios de la Marca Superior amenazando incluso Teruel y Albarracín.  
 
    Ante esta nueva amenaza surgida en el norte, mi señor puso en práctica una vieja idea que no llegó en su momento a contarme cuando aquella visita de su hermano Yussuff a Murcia por el cumpleaños de mi hija Hayat. Ordenó llamar a su presencia a Pedro Ruiz de Azagra. En aquella conversación mi señor, en premio a los muchos años que el navarro le había servido fielmente y conociendo su personal enemistad con Alfonso II de Aragón, al no estar de acuerdo con la sucesión de García Ramírez de Navarra a su muerte en la persona de Sancho IV, conocido también como “El Sabio”, le ofreció en recompensa el antiguo señorío de los banu Razin (Albarracín) y su comarca, a título de señor absoluto, hereditario y con el compromiso de fidelidad mutua en vida de ambos, como había hecho con anterioridad con su suegro en Segura. Mi señor estaba seguro que si Pedro se había distinguido por su esfuerzo y dedicación en defender los intereses mardanisís durante años, con mucho más motivo defendería los suyos propios ante el artero aragonés del que además era enemigo personal. Con esta maniobra mi señor aseguraba su frontera norte con un aliado a toda prueba de fidelidad y ponía un sólido muro, por la probada capacidad militar de Pedro Ruiz de Azagra, entre su reino y el aragonés.    
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
      
 
    La muerte de Alonso en la batalla de Fash al-Yallab sumió a Zaida en un estado tal de postración que la llevó a una profunda depresión. Pasaba horas y horas en el mirador de su estancia en Dar as-Sugrá desde el que se contemplaba el estanque central del palacio y la huerta a lo lejos. Dejó de comer, y lentamente empeoraba y languidecía tanto que su abuela Mawiya como su padre temieron por su vida. Mientras tanto ibn Hamushk mandó llamar a su esposa a Jaén, aduciendo el mucho tiempo que ya llevaba en Murcia. Ésta le contestó la no conveniencia de su retorno dadas las circunstancias en las que estaba Zaida, pero su esposo la apremió en su regreso y que, en todo caso trajera con ella a la nieta, por ver si el cambio de aires y de entorno la sacaba de su profunda tristeza. Pero mi señor se negó en redondo a dejar marchar a su hija, a la que deseaba dar en persona todo el amor y compañía que su azarosa vida no le había permitido dar hasta entonces. 
 
    Ante la insistencia del Señor de Segura en la vuelta de su esposa a Jaén, mi señor preparó una compañía de caballería, al mando de un oficial de confianza, para que llevara con garantías a su suegra a reunirse con su marido. Ante la inseguridad manifiesta por la proximidad almohade de llegar hasta Guadix y, desde allí, subir hacia Jaén, mi señor dio instrucciones al oficial para que desde Baza se dirigiera hacia Úbeda o Baeza según su criterio y las informaciones sobre la presencia de enemigos que tuviera, y desde allí, alcanzara Jaén. Fuera como fuere y lo que ocurriera, el caso es que Mawiya jamás llegó a su destino, sin que llegara a saberse la causa exacta de lo ocurrido. La más probable fuera que la expedición mardanisí se encontrara con algún contingente numeroso de almohades de la vecina Granada o bien interceptada por algún grupo de los que aún estuvieran perdidos por Sierra de Segura después de su derrota por las fuerzas de ibn Hamushk. 
 
    La desaparición de Mawiya trajo como consecuencia que la fidelidad de ibn Hamushk hacia mi señor se quebrara, ya que le hacía responsable único de la más que probable muerte de su esposa, por no haber dedicado a este viaje las fuerzas suficientes para evitar que fuera interceptada y tomada como rehén o, ante la falta de noticias, su muerte cierta. Este nuevo estado de cosas en la relación suegro-yerno se manifestó en el episodio de Cúllar. Esta plaza era de vital importancia para mi señor, ya que era paso obligado en la ruta entre Lorca-Vélez Rubio-Guadix, y su posesión era vital para frenar cualquier intento de avance hacia Murcia por parte de los almohades, al tiempo que garantizaba la llegada de fuerzas mardanisís en caso de tener que defender Guadix.  
 
    Mientras el sayyid Abú Hafs vencía a mi señor en Fash al-Yallab y cercaba Murcia, un cuerpo de ejército almohade había sido enviado contra el Señor de Segura y se había hecho con Andújar, aún en manos castellanas y con Cúllar como llave de paso entre Granada y Murcia. Pero ibn Hamushk atacó y venció al cuerpo de ejército almohade y se hizo con Andújar que, ante la pasividad de los castellanos aún inmersos en sus disputas entre Castros y Laras por la regencia de Alfonso VIII, se la anexionó a su señorío. Cuando el sayyid Abú Hafs se retiró de Murcia hasta Granada mantuvo como única ocupación la plaza de Cúllar, como un quiste dentro del territorio mardanisí y control de paso por el valle. Pero el impetuoso ibn Hamushk en un golpe de mano ayudado por la población civil de Cúllar que estaba en contra de los almohades, recuperó rápidamente la plaza y, siguiendo su nueva política como señor independiente y autónomo que había adoptado, se la anexionó como una plaza más, pero muy importante, de su señorío.  
 
    Cuando mi señor fue recuperando el control de las plazas que los almohades en su retirada iban dejando atrás y que, como no habían sido sitiadas ni conquistadas, ante la premura del sayyid por hacerse con Murcia, permanecían con su población intacta y tan sólo era reponer la guarnición en ellas, su suegro se negó a devolverle a su dominio la de Cúllar, aduciendo que le pertenecía por derecho de conquista, ya que cuando él la tomó era almohade y no murciana. Cúllar era ya pues una plaza del Señorío de Segura y no del reino de Tudmir. 
 
      El enfado de mi señor ante la actitud de su suegro fue tan grande, por lo inesperado, que en un impetuoso arranque de rabia de los suyos, ordenó sitiar Cúllar y amenazó con tomar la plaza al asalto si no se rendían sus moradores, cosa que hicieron.  
 
    Éste fue el comienzo de las primeras escaramuzas entre los dos, actitud que terminó degenerando en un enfrentamiento total que, al fin y a la postre, acabó siendo fatal para ambos. 
 
    Genio y figura de suegro y yerno. 
 
    La situación en aquellos momentos referida al Xarq era muy complicada ya que, a la partida a cuatro bandas hasta ese momento, se sumaba otra más. Por un lado los almohades, amenazando directamente a mi señor, aunque con graves problemas internos en el norte de África con los bereberes gumara que mantenían en jaque a todo el califato. En el norte del Xarq, un belicoso Alfonso II de Aragón ávido de expandir sus territorios hacia el sur a costa de los de mi señor, pero sujeto en sus pretensiones por el Señor de Albarracín, Pedro Ruiz de Azagra. Castilla, en plena descomposición por la guerra civil mantenida por Castros y Laras para hacerse con la regencia del país durante la niñez de Alfonso VIII. En Murcia, un ibn Mardánish muy debilitado tras la victoria almohade en Fash al-Yallab. Y por último aparecía en el terreno de juego un Señor de Segura que comenzaba a actuar por su cuenta. Ya no era el fiel colaborador mardanisí a toda prueba. Ahora, rodeado de enemigos por todas partes, intentaba jugar sus bazas en exclusivo beneficio propio. 
 
    En la primavera del año 560 (1166) se recibió en Murcia una carta enviada directamente por el califa almohade Abú Yaqub para mi señor. Estábamos en el maylís de Dar as-Sugrá, ahora residencia habitual de mi señor y la familia, tras la destrucción de la residencia de Monteagudo, además de un servidor en su papel de asistente personal de mi señor, él mismo y su hijo Hilal, que tenía ya 15 años y acompañaba muchas veces ya a su padre en sus tareas de gobierno.  
 
    Mi señor hizo entrar al portador del correo, un berebere oscuro y de poca estatura pero de recia presencia, al que se le notaba la rudeza del viaje que le había traído directamente desde Marrakech. La habitual vestimenta blanca almohade estaba sucia e incluso deteriorada por algunas partes. Escoltado por dos guardias entró en el maylís y después de una reverencia que hasta me pareció excesiva, entregó a uno de los guardias la carta para que éste se la diera a mi señor.  
 
    El emir dio orden de que se asistiera en sus necesidades al mensajero y se le buscara un alojamiento digno en el alcázar, no sólo porque descansara de aquel agotador viaje sino por si, en su regreso, hubiera de llevar contestación alguna a la misiva de la que había sido portador.  
 
    Una vez retirado el mensajero, mi señor se dispuso a leer la carta con aparente tranquilidad. Conforme iba leyendo se le fue notando en su rostro la irritación hasta que acabó haciéndola una bola, arrojándola al centro del maylís y dando un fuerte golpe con su puño cerrado de la mano derecha en el reposabrazos del enorme sillón donde estaba sentado. 
 
    Hilal recogió la carta del suelo y se acercó a su padre manteniéndola apretada en su mano. Dijo: 
 
    .- Padre, ¿Qué quiere de ti el califa de Marrakech? 
 
    .- Lo de siempre, hijo. Lo de siempre. Nada ha cambiado. Simplemente quiere mi rendición y mi vasallaje o mi destrucción. Pero nada de todo eso obtendrá de mí mientras viva. No me someteré jamás al Tawhid. 
 
    .- Todo eso lo imagino, pero ¿qué te dice? Cuáles son sus razones para ir contra nosotros. Los almohades son musulmanes. Nosotros también somos musulmanes como ellos. 
 
    .- No, como ellos no. Ellos usan el Tawhid como medio de represión, como medio de someter a todos los demás, musulmanes y cristianos, no a la fe unitaria sino bajo su poder absoluto. La religión, como es hoy demasiado frecuente, es para ellos una excusa más para lograr su objetivo. El Tawhid es una espada más en manos del califa.   
 
    .- ¿Te da alguna razón por la que deberías someterte a él o simplemente te amenaza? 
 
    .- No, no hay amenazas. El tono es muy suave e incluso, si lo analizamos, hasta amable. Después de desearme la ventura ante Dios y acompañada de sus mejores deseos, me dice que está en Sevilla y que espera mi pronta visita. Que ya todos los señores del Al-Ándalus le han rendido pleitesía menos yo. Me dice que no puede creer todo lo malo y perverso que sobre mi persona le cuentan y me pide razones para que yo no lo considere el sucesor del Mahdi. Así mismo no entiende como siendo yo un creyente fiel del Profeta consiento que en mis reinos convivan con los creyentes tanto los judíos como los cristianos sin obligarles, aunque fuera con la espada, a renegar de su falsa fe y abrazar el Tawhid. 
 
    Se detuvo. Unos segundos después, ya más tranquilo, continuó: 
 
    .- Hasta aquí las recriminaciones. A partir de ellas vienen las órdenes. Me ordena marchar a su presencia de inmediato y ponga a su disposición todas mis tierras y ejércitos para que todos juntos aplastemos a los reyezuelos cristianos del norte y recuperemos la totalidad de las tierras de Al-Ándalus, tierras de creyentes de las que jamás deberían haber salido. Que para que esto no suceda a la fuerza y haya un baño de sangre en el Xarq debo de aceptar de buen grado lo que es en el fondo inevitable: La expansión del Tawihd. 
 
    Hilal dijo: 
 
    .- Si no hay otra salida, habrá que negociar. 
 
    Dando un fuerte puñetazo sobre el brazo del trono, gritó con furia: 
 
    .- ¡Eso jamás! ¡Con Abú Yaqub, nunca!  
 
    Hilal, mirando fijamente a su padre le contestó: 
 
    .- Padre, tú siempre has dicho que negociar la paz es lo mejor que un gobernante puede hacer, que un arreglo aunque no sea muy bueno siempre es mejor que un enfrentamiento…   
 
    Mi señor se puso de pie de un salto y le gritó: 
 
    .- ¡Pero no a cualquier precio! No doblegaré mi cerviz ante el hijo de un cabrero. Yo daré cuentas a Dios de mis decisiones y de mis actos, pero nunca ante quien se autoproclama lo que no es. Jamás negociaré con Abú Yaqub. ¡Óyelo! ¡Nunca! 
 
    Hilal dio un paso atrás sobresaltado por el grito de su padre y le hizo una pequeña inclinación de cabeza en señal de sumisión. 
 
    Ambos quedaron en silencio por un rato. Mi señor repantigado en su sillón, movía la cabeza pensativamente. De pronto, como si hubiera tomado una decisión repentina, me dijo: 
 
    .- Ordena al visir convoque una reunión inmediata de los mandos de mi ejército aquí en el maylís. Que haga venir, tanto al arráez y al alférez cristianos, que están aquí en Murcia, y al mizwar de mis tropas.  
 
    Y mirando a su hijo continuó: 
 
    .- Es que en esa carta hay algo más que me ha sobresaltado. 
 
    .- ¿Algo más? ¿Qué es, padre? 
 
    .- Hay en la carta un párrafo que no te he mencionado, simplemente porque me ha sorprendido y al no entenderlo, o no quererlo entender, necesito consultarlo con los mandos de mis ejércitos. 
 
    .- Dime padre, ¿Qué es ello? 
 
    .- En esta carta, que por eso la he arrojado en medio de la sala al acabar de leerla, hay unas palabras del califa que más o menos dicen así: “Tampoco entiendo tu actitud infantil al acosar Ronda después de tu total derrota ante mi hermano el sayyid Abú Hafs a las mismas puertas de Murcia. Más de doscientos caballeros cristianos, infieles al fin y al cabo, y un centenar de los tuyos enviados por ti al matadero almohade y despeñados por los míos por el tajo de Ronda. Los estandartes negros de tus tropas ondean ahora, con sus estrellas de ocho puntas, al borde del barranco. ¿Qué pretendías enviándolos al centro mismo de mis territorios andalusíes? No es esa la respuesta que esperaba de ti” 
 
    Se detuvo. Se envaró en su asiento y gritó: 
 
    .- ¡Yo no he ordenado nunca el acoso a Ronda, ni en esta situación actual tendría sentido alguno hacerlo! Quiero saberlo cierto porque me temo lo peor…  
 
    .- ¿Mi abuelo? - dejó caer levemente Hilal. 
 
    Mi señor asintió con un gesto de cabeza. 
 
    .- ¿Quién si no dispone de estandartes del rey Lobo además del rey Lobo? Juro que no entiendo esa maniobra. No es propia de tu abuelo. Tu abuelo ha sido y sigue siendo un tagrí, un guerrero de frontera. Eso no se olvida jamás y enviar un contingente exiguo al mismo centro almohade a algarear la zona o pretender inquietar incluso la medina de Ronda con esas fuerzas es, como ha dicho Abú Yaqub, algo simplemente infantil, impropio de tu abuelo, salvo que…  
 
    Mi señor se detuvo. Miró a su hijo y, por primera vez me miró a mí, como dándose cuenta de mi presencia. 
 
    .- ¿Salvo qué, padre? – inquirió el joven 
 
    .- Salvo que al que haya diseñado ese plan le importara en realidad muy poco Ronda, ni la vida de esos hombres que enviaba al matadero.  
 
    .- ¿Entonces qué beneficio esperaba sacar de esa acción? No alcanzo a verlo. 
 
    .- El beneficio aún no lo sé, pero seguro que beneficio espera si no, no lo hubiera hecho. La única conclusión que saco, ahora mismo, es que quería dejar muy claro a la vista de todos que era una acción personal del rey Lobo. ¿Y por qué con fuerzas mixtas? No lo entiendo, tu abuelo no tiene mercenarios cristianos, por lo tanto, quizás no haya sido él. Los estandartes se imitan. Pero si no ha sido él… ¿quién? 
 
    Hilal intentó tomar de nuevo la palabra, pero su padre se lo impidió con un gesto de la mano.  
 
    .- No me preguntes quién, hijo. Aún no. Antes tengo que saber de este tema más detalles pero te aseguro que los sabré.  
 
    Dirigiéndose a mí me dijo: 
 
    .- No voy a retener aquí al mensajero almohade inútilmente, ya que ni hay ni habrá respuesta para el califa. Ordena que sea escoltado hasta la frontera en Guadix para que le lleve como mensaje de respuesta la no respuesta a su mensaje. Nada tengo que contestarle. 
 
    Reunidos los mandos superiores de los ejércitos, nadie tenía noticias ni información alguna sobre aquel suceso que mencionaba el califa magrebí, así que mi señor ordenó enviar espías a la zona para hacerse con los detalles del suceso, en el caso de que fuera cierto y no un cuento del almohade. 
 
    A mediados de verano fueron llegando a Murcia los detalles de aquel acoso a Ronda, algunos de ellos desechados por imposibles, pero poco a poco se pudieron recomponer los hechos con bastante precisión confrontando diferentes versiones que circulaban entre el pueblo de Ronda y alrededores. 
 
    Cuando mi señor creyó que ya tenía claro las circunstancias de aquel suceso, mandó llamar a su hijo para hablar con él en privado. De nuevo volvimos a encontrarnos en la espaciosa sala del maylís padre, hijo y un servidor que siempre estaba en un segundo plano. 
 
    Mi señor hizo sentarse a su hijo ante él y comenzó diciendo: 
 
    .- Hoy es un día triste para mí, especialmente triste Hilal. Hoy me siento traicionado en lo más profundo de mi ser. 
 
    .- ¿Traicionado? ¿Por quién? ¿Acaso he hecho yo algo que no debiera? En ese caso… 
 
    Mi señor le cortó rápidamente. 
 
    .- No has sido tú, hijo mío, pero ha sido tu sangre. Para que algo sea traición ha de venir de alguien de quien no lo esperas, alguien que quiebre tu concepto que sobre él tenías. Hoy me siento traicionado por tu abuelo. Reconozco que últimamente nuestras relaciones, tras la desaparición de tu abuela, no eran las mejores, pero también es verdad que el incidente de Cúllar no lo considero de relevante importancia como para esta acción de tu abuelo. 
 
    .- ¿Estás seguro padre que ha sido él? 
 
    .- Hoy ya no tengo duda alguna después de oír la coincidencia de varias versiones provenientes de diferentes lugares, que no es posible se pudieran poner de acuerdo. Ha sido tu abuelo, mi hasta ahora fiel ibn Hamushk. Ha sido desde siempre mucho para mí, además de mi suegro. Casi mi padre, mi confidente, mi amigo y hasta el espejo dónde mirarme durante muchos, muchos años.  
 
       El rostro de mi señor denotaba a las claras su estado de ánimo. Lo noté hasta demacrado, caído, y reflejando la tristeza que le embargaba. Hilal se mantuvo en silencio a la espera de que su padre siguiera hablándole. Esperaba ansioso por conocer lo sucedido. Al fin mi señor le habló. 
 
    .- Quiero que entiendas que tu abuelo, ahora, no es lo que había sido hasta estos momentos para nosotros. Ahora él es el Señor de Segura y como tal ha decidido pensar y actuar. Creo simplemente que nuestra derrota ante el almohade le ha hecho ver que, debilitados nosotros, él se queda sólo ante el de Marrakech, con el agravante de que en Castilla, la lucha civil entre los nobles comenzó a tomar partido a favor de Nuño Pérez de Lara, que era el regente oficial, y en contra de Fernando Rodríguez de Castro al que ayudaba el rey de León y que, al ver el sesgo que tomaba su situación, no tuvo escrúpulos algunos en pedir ayuda a los almohades andalusíes. Supongo que tu abuelo pensaría que el castellano le ofrecería al califa, en compensación por su ayuda, parte o la totalidad de su Señorío, al que él había añadido recientemente, ya por su cuenta, la plaza cristiana de Andújar.  
 
    Hilal movía la cabeza dubitativamente, sin llegar a entender el alcance de las palabras de su padre. Aprovechando una pequeña pausa de mi señor, le dijo: 
 
    .- Padre, yo no alcanzo aún a atar todos esos cabos que dices pero ¿no sería más lógico que mi abuelo se acercara a ti apretando filas ante los enemigos comunes? 
 
    .- Tu abuelo ha cambiado. Se dice que una mujer no debería para nada cambiar a un hombre. Se la sustituye por otra y en paz. Pero no es así. Tu abuelo cambió cuando perdió a tu abuela, como yo cambié cuando murió tu madre. Una cosa muy diferente es una mujer, una concubina o una esclava y otra muy distinta tu esposa. La diferencia entre él y yo es que tu abuelo lo tiene muy reciente y aún no lo ha superado, y yo lo sufrí hace ya demasiados años. Pero volviendo al tema… 
 
    Se pasó la mano por la barba. Continuó: 
 
    .- Verás estoy convencido que los hechos fueron así y espero equivocarme muy poco. Las desavenencias entre tu abuelo y yo son, a la vista de todos, cosas de familia y para ellos ibn Hamushk e ibn Mardánish siguen siendo uña y carne como siempre. Tu abuelo acababa de liberar Andújar y su guarnición cristiana que, como era habitual en virtud del viejo tratado con Alfonso VII, convivían con nosotros en total acatamiento. Tu abuelo decidió dar un golpe de castigo a los almohades algareando Ronda y sus alrededores y para ello utilizó los doscientos, más o menos, caballeros y caballeros pardos cristianos de esa guarnición, suplementada con un centenar de andalusíes al mando de un alto oficial suyo y los envió a territorio almohade con estandartes, no del Señor de Segura, sino de ibn Mardánish. Pero al mismo tiempo tu abuelo viajó en persona a Sevilla - este dato está más que comprobado - y se entrevistó con el sayyid Abú Ishaq Ibrahim, hermanastro menor del califa Abú Yaqub, que ejercía de gobernador del al-Ándalus almohade por ausencia de su hermano Abú Said Utman, que había acompañado al sayyid Abú Hafs a Marrakech para colaborar en la represión del alzamiento de los gumara. Allí, en Sevilla, tu abuelo le informó que el rey Lobo murciano había enviado una partida de castigo a algarear Ronda aprovechando la dispersión de las tropas almohades, informándole de la composición, número de esa fuerza y hasta el lugar donde acamparían. Los expedicionarios fueron masacrados en un barranco cercano a Ronda, recomendado este lugar por tu abuelo al oficial para que lo usaran como base de operaciones, por lo apartado y discreto. Al mismo tiempo le insinuó al sayyid su predisposición de abandonar su fidelidad a ibn Mardánish y profesar públicamente su adhesión al Tawhid. Para eso esperaría el regreso de Abú Said Utman para rendirle vasallaje y poner sus territorios y fuerzas a disposición de su hermano el califa. Así mismo le dijo que esperaba que el detalle de haberle avisado de la expedición murciana sirviera para que él, Abú Ishaq, mediara ante sus hermanos para convencerlos de su sincera conversión. ¿Entiendes ahora el proceder de tu abuelo? 
 
       .- Me cuesta trabajo creer que todo eso sea así pero si tus espías te han informado bien, habré de aceptarlo como verdad.  
 
    .- Desafortunadamente es todo verdad. Ahora, además de los almohades y el aragonés tengo en contra a tu abuelo y a los castellanos, ya que tengo por seguro que mi señor ibn Hamushk se habrá preocupado muy mucho de que sepan lo de la fallida expedición del rey Lobo contra Ronda y la muerte de todos sus caballeros de la guarnición de Andújar. Tengo que ir a Toledo de inmediato a deshacer este peligroso enredo de tu abuelo.  
 
    Mientras preparaba su viaje a Toledo para el inicio del buen tiempo del año siguiente 561 (1167) dedicó todo el verano para reforzar la línea de defensa Lorca-Baza-Guadix con guarniciones procedentes de Alzira, Xátiva y la misma Valencia y usarlas junto con las de Mula, Caravaca y Moratalla para acosar a su suegro y haciéndole retirarse hasta el mismo Jaén donde lo tuvo cercado casi un mes. A la llegada del invierno, y ante la inutilidad de mantener el cerco de Jaén, mi señor se retiró a Murcia. 
 
    En la primavera siguiente viajé acompañando a mi señor hasta Toledo donde habría de entrevistarse con el regente Don Nuño Pérez de Lara que se hallaba por aquel entonces sitiando la ciudad y enfrascado en arrebatársela, junto a Huete, a su rival por la regencia Don Fernando Rodríguez de Castro, que contaba con la ayuda del rey leonés Fernando II, tío de Alfonso VIII.  
 
    A la llegada al campamento sitiador, Pérez de Lara recibió a mi señor con todos los honores que correspondían a la llegada de un fiel aliado de la corona de Castilla y además rey de un estado vecino. Pero a pesar del interés del castellano en atraerse la voluntad de mi señor para su bando y aceptar como buena su versión sobre el suceso de Ronda, al final no hubo ningún tipo de acuerdo en cuanto a ayuda mutua, ya que al regente si algo no le convenía en aquellos momentos era acosar de ninguna forma a los almohades, a los que le constaba había solicitado ayuda su rival Rodríguez de Castro.  
 
    Se daba la circunstancia que hacía pocos meses que Fernando II, rey de León, había colaborado activamente con fuerzas propias con el gobernador de Sevilla, el sayyid Abú Ishaq, para recobrar para el bando almohade otra vez la ciudad de Badajoz, que había sido reconquistada de nuevo por Pérez de Lara y anexionada a Castilla. Ante toda esta mezcolanza de ayudas, pactos, acuerdos difícilmente explicables y casi siempre rotos en cuanto las circunstancias lo aconsejaban a cualquiera de los pactantes, mi señor se volvió a Murcia sin tener una conciencia muy clara de cuál era la situación en todo su entorno y con qué fidelidades podía contar en caso de necesitar ayuda. 
 
    Al llegar a Murcia conoció la noticia de que su vecino del norte Alfonso II acababa de tomar Cella y acosaba al mismísimo Pedro Ruiz de Azagra en Albarracín. Ante la llamada de auxilio del navarro, mi señor partió de inmediato hacia la Marca Superior. Conociendo la próxima llegada de las tropas mardanisís, Alfonso II levantó el sitio de la inexpugnable Albarracín y se retiró al norte. Pedro Ruiz de Azagra había emprendido, desde el mismo momento de la cesión del señorío por parte de ibn Mardánish, a repoblar grandes extensiones de su territorio con emigrantes navarros y fortificando los núcleos de población en los que habrían de hacerse fuertes ante los ataques del aragonés. Así mismo y con la ayuda económica de mi señor reforzó las ya imponentes murallas de Albarracín. Además, y como medio de defensa eficaz contra el aragonés, solicitó al Papa le fuera concedido un obispado para su ciudad, al que accedió el de Roma aún con la opinión en contra del aragonés. La cristianización emprendida por Azagra fue compatible con los núcleos de pobladores musulmanes con los que se vivía en perfecta, o casi, armonía en todo su señorío.   
 
    Recuperada Cella y vueltas las fronteras a sus posiciones anteriores, mi señor se entrevistó con el aragonés para acordar un nuevo pacto de no agresión que incluía, naturalmente, el señorío de Albarracín. El pacto anterior, el acordado entre mi señor y Ramón Berenguer IV “El Santo” había dejado de tener vigencia ante los ataques de su hijo y actual rey Alfonso II apodado “El Casto”. En él se acordó una tregua o paz durante cinco años a cambio de una paria anual o tributo de 25.000 morabetinos lupinos de oro a pagar a primeros de cada año natural. 
 
    Este pacto dejaba libre a mi señor para atender sus diferencias con su suegro. Una vez aclarado con el regente castellano el incidente de Ronda y firmada la paz con el aragonés, pudo dedicarse en pleno a los problemas provenientes de la parte occidental del Xarq que se estaban complicando por momentos. 
 
    A finales de ese mismo año 562 (1168) llegó la noticia a Murcia de que Alfonso II de Aragón y Sancho VI de Navarra habían firmado en Sangüesa el 19 de diciembre, y mantenido en secreto, apenas un par de meses después del pacto con mi señor, un “tratado de amistad mutua por 20 años” entre cuyos puntos incluía un acuerdo para repartirse las futuras conquistas que ambos pudieran conseguir de los territorios del rey Lobo, así como un reconocimiento mutuo sobre el señorío cristiano de Albarracín en la persona de Pedro Ruiz de Azagra, punto este que Alfonso nunca cumplió.   
 
    Pero, como a pesar del secretismo con el que el navarro y el aragonés intentaron ocultar su pacto, la noticia se conoció en Murcia, mi señor dejó invalidada inmediatamente la operación del pago del tributo que habría de realizarse unos días después. La anulación del pago del tributo ocasionó para Alfonso II poner su reino casi al borde de la bancarrota, ya que contaba con aquellos ingresos para pagar las soldadas de sus tropas y las mercenarias que utilizaba tanto en la Provenza, donde su hermano gobernaba en su nombre, como las de la Sierra de Prades, Mequinenza y Fraga, donde una sublevación de los musulmanes que allí vivían, protestando por el trato al que eran sometidos y a los que el aragonés reprimió muy duramente. A la carta de protesta que el aragonés envió a mi señor ante la negativa de pagar la paria acordada, mi señor lo citó en Valencia para la discusión de nuevas condiciones del pacto. Como Alfonso envió una delegación, mi señor encargó a su hermano Yussuff, gobernador de Valencia, para que negociara con los enviados, indicándole las nuevas condiciones que habría de pactar. No fiándose del aragonés, vista su habitual poca inclinación para cumplir los pactos acordados, se fijó la nueva paria en 40.000 morabetinos lupinos pero pagaderos trimestralmente y siempre que el pacto fuera cumpliéndose. Se fijó en cinco años la duración del acuerdo. 
 
    El 30 de mayo del 563 (1169) mi señor recibió una nueva carta del califa magrebí, escrita en Marrakech. En ella, Abú Yaqub le invita a unirse a su califato sin más demora. Esta vez mi señor sí le contestó, negándose radicalmente a unirse al movimiento almohade y le hizo la puntualización de que esa determinación será ya de por vida. El califa había resuelto sangrientamente sus problemas con los gumara del Atlas y había decidido dedicar todo su empeño en resolver su otro problema: la unificación de al-Ándalus. Para ello notificó a mi señor que desde primeros de mayo su hermano el sayyid Abú Hafs Humar, a la cabeza de un ejército de más de cien mil hombres estaba cruzando el estrecho y reuniéndolo en Algeciras. Una vez acabado el desembarco, comenzaría una yihad sin cuartel ni contemplaciones contra los cristianos y los musulmanes no sometidos. Mi señor volvió a rechazar la oferta de sometimiento pero no así su suegro el Señor de Segura, ibn Hamushk, que en junio viajó de Jaén a Córdoba entregó las llaves de la capital del Señorío a Abú Hafs y puso su ejército a disposición del sayyid. Aunque esperada, para mi señor la rendición al almohade de su suegro seguía siendo una traición a sus ideales de siempre, compartidos entre ambos por tantos años. Abú Yaqub, o quizás el sayyid Abú Hafs en su nombre, escribió a mi señor comunicándole la decisión de su suegro al someterse al Tawhid, calificándola de “arrepentimiento” y su generosa respuesta como califa al confirmarle en su señorío a cambio de su colaboración en la yihad y vasallaje como “emir de los creyentes” que era. Mi señor respondió atacando y poniendo sitio y ocupando Jaén, aunque su suegro logró escapar del cerco y refugiarse en Segura. Al mismo tiempo reforzó su alianza con Castilla. Para ello entregó al castellano para su defensa el castillo de Vilches que controla el paso de Despeñaperros, la fortaleza de Alcaraz y un amplio y despoblado territorio alrededor de Cuenca. 
 
    A finales del 563 (1169) ya estaba todo preparado para comenzar en primavera el asalto final al Xarq pero el califa cayó enfermo, contagiándose ligeramente de la peste que asolaba el Magreb. Este compás de espera duró hasta septiembre de 564 (1170) en el que el califa, ya repuesto de su enfermedad, ordenó a Abú Hafs el comienzo de las hostilidades. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 14 
 
      
 
      
 
      
 
    El año 565 (1171) fue especialmente trágico para mi señor. El invierno del año anterior fue aprovechado por Abú Hafs para, aún en contra de la tradición de invernar el ejército en lo que de siempre se dio en llamar “cuarteles de invierno”, aprovechando quizás la bonanza del sur de la península atacó, junto a fuerzas de ibn Hamushk, la ciudad de Badajoz, en la que entró ayudado por las de Fernando II, rey de León, que así se vengaba del regente castellano haciéndole perder la plaza de nuevo en beneficio de los almohades. Entraron juntos y triunfales el rey y el sayyid y se decía que Fernando, apodado por los mardanisís “El Baboso”, dijo a su entrada en Badajoz: “Esta es la casa del emir de los creyentes y yo no entraré en ella sino porque él me lo pida”. 
 
    A partir de estos sucesos el Xarq al-Ándalus de mi señor comenzó a desmoronarse como la arena de un talud. 
 
    En los primeros días de la primavera de este año, la maquina militar almohade se puso en marcha. Cruzando los territorios de ibn Hamushk, tomaron al asalto Quesada, se hicieron casi sin resistencia con Guadix, Baza, Cúllar y avanzaron sin detenerse por todo el valle del Wad al-Lentín hasta plantarse a las mismas puertas de Murcia. Hicieron varios intentos infructuosos de asaltar la ciudad pero sus enormes murallas lo impidieron. Ante esta situación Abú Hafs se instaló en el derruido Larache, acomodándolo parcialmente para su uso. 
 
    Ante la presencia almohade delante de Murcia, las plazas de Lorca y Elche se rindieron a Abú Hafs, acatando el rito almohade. Almería, que era mardanisí desde su recuperación por mi señor en el año 551 (1157) también los reconoció pasándose a ellos. Gobernaba en esos momentos en Almería Muhammad ibn Sahib al-Basit, primo y cuñado de mi señor. Un mes después, en junio, Alzira hizo lo propio sin que Yusuff ibn Mardánish, hermano de mi señor y gobernador de Valencia, pudiera impedirlo a pesar de que la sitió.    
 
    El 3 de junio, el califa en persona cruzó el estrecho y convocaba en Tarifa a todos los jefes militares y gobernadores almohades, entre ellos al Señor de Segura. El lema que les transmitió fue: “combatir a los cristianos hasta recobrar todo el al-Ándalus, pero antes hay que concluir con el dominio absoluto del territorio actual andalusí” es decir, contra ibn Mardánish, mi señor. 
 
    El diez y ocho de junio Abú Yaqub ya estaba en Sevilla, de la que había sido gobernador en su juventud. El cinco de julio en Córdoba, desde dónde envió tropas contra Toledo para tantear la resistencia castellana. Llegaron éstas a cruzar el Tajo y volvieron con un enorme botín. Dejó a su hermano el sayyid Abú Hafs cercando Murcia y él decidió volverse a Sevilla donde invernar, al tiempo que deseaba conocer la marcha de la mezquita que había ordenado construir allí. Sería la aljama mayor de todo su extenso territorio y su alminar o minarete tan alto, que habría de divisarse una jornada antes de llegar a Sevilla.  Hasta quiso que esa joya arquitectónica del arte andalusí tuviera nombre propio y lo bautizó con el nombre de Giralda. 
 
    Al comienzo del invierno la situación dentro de la medina de Murcia comenzaba a ser insostenible ya que albergaba intramuros casi 28.000 almas y los alimentos de primera necesidad hacía ya semanas que escaseaban. Mi señor se dio cuenta de que su empecinada posición de no rendirse ante el almohade estaba trayendo demasiado sufrimiento al pueblo llano que ya, en ocasiones, comenzaba a mostrar públicamente con desordenes y manifestaciones su descontento. Decidió entonces entrevistarse con Abú Hafs citándole al pie de la muralla, junto a los molinos del río. Para el almohade, Murcia era simplemente una fruta madura que caería por su propio peso y dada esas circunstancias el perder demasiada gente en un asalto en toda regla no era algo que entendiera como razonable. Mi señor le hizo ver que si bien él era contario al rito almohade, había en la ciudad muchos que sí eran partidarios del Tawhid y por lo tanto, y para evitar a la población sufrimientos innecesarios sería muy conveniente, en un acto de solidaridad, permitir que todos aquellos que lo desasen pudieran salir libremente de la medina. Siguiendo las pautas de conducta sugeridas por el califa Abú Yaqub sobre la necesidad de ganarse a la población de los territorios ocupados con medidas de generosa actitud con el fin así de aislar a sus propios dirigentes y ganar adeptos para la causa del Tawhid, Abú Hafs accedió al requerimiento de mi señor. Una parte muy importante de la población sitiada salió de la ciudad reintegrándose a sus maltratadas posesiones de la huerta y continuando con su restauración. 
 
    Los viernes, después del sermón en la aljama, mi señor tenía por costumbre reunirse con los principales de la ciudad en el maylís de Dar as-Sugrá, con el fin de conocer en lo posible todos los detalles por los que pasaba la gente encerrada intramuros y la política a seguir para aliviar su situación. Uno de esos viernes, en un momento de la entrevista y mientras mi señor paseaba en el centro de la estancia hablando con unos y con otros, uno de los asistentes le atacó de improviso y, antes de que pudiéramos impedirlo, asestó una cuchillada con su daga en el costado a mi señor. Rápidamente redujimos al atacante y mientras se lo levaban custodiado a los calabozos de la residencia, llevamos a mi señor a su dormitorio para que fuera atendido por los médicos. Aquello fue un fallo flagrante de seguridad, ya que no se permitía la entrada con armas a nadie durante la recepción en el maylís, pero aquel hombre había conseguido entrar llevando escondida su daga. Por los gritos que profirió durante el breve ataque, relativos a la grandeza de Dios, la yihad y la muerte para todos aquellos que profanaran su Santo Nombre, quedó claro para todos que aquel hombre actuaba siguiendo los mandatos religiosos del Mahdi, núcleo fundamental de la doctrina almohade.  
 
      Afortunadamente la herida de mi señor no era especialmente grave si no se complicaba posteriormente. No había afectado a ningún órgano importante y salvo la pérdida de sangre, no parecía que hubiera de traer imprevisibles circunstancias. Pasados unos días mi señor quiso saber quién y por qué aquel hombre, al que no conocía de nada, le había atacado con saña buscando su muerte. Tenía claro su adscripción religiosa y, por ello mismo, sintió la necesidad de hablar con él. Lo hizo venir al maylís a su presencia. Estábamos allí también Hilal y un servidor acompañados por algunos consejeros y el visir.  
 
    En el centro de la sala y escoltado por un par de soldados aquel hombre se mostraba en una posición altiva y desafiante. Mi señor, disimulando una mueca de dolor que le sobrevino al moverse en su asiento, le dijo: 
 
    .- Necesito hablar contigo. 
 
    .- Yo no tengo nada que hablar contigo. Acaba con mi vida y en paz. No necesitas más motivos, te sobran. 
 
    .- No, no lo haré sin antes hablar contigo sobre los almohades. 
 
    Aquel hombre pareció alegrar su rostro cuando dijo: 
 
    .- ¿Los almohades? ¿Ya están aquí? ¿Abú Hafs se ha hecho ya con la ciudad? Alabado sea Dios que me permite vivir un día tan glorioso para el Islam.  
 
    Mi señor le contestó: 
 
    .- Todavía no. ¿Por qué? ¿Qué esperas de su llegada? Tú ya estás muerto. 
 
    .- Claro que los espero. Vivo o muerto los espero. Ellos acabarán con toda la inmundicia en que has convertido Murcia. Escrito está que el Mahdi vendrá para mostrar a los creyentes el camino recto. Y cuando llegue él sabrá que le he sido fiel. 
 
    .- ¿Y si no viene? - le preguntó mi señor-. 
 
    .- Si él no viene, lo harán sus emisarios y ellos sabrán, han de conocer, que yo les fui fiel hasta la muerte y colaboré para hacer de esta ciudad impía una tierra sagrada. Por eso no hui cuando abriste las puertas de la medina para que huyeran, porque huida fue, la de todos aquellos que el miedo al juicio almohade asustó. Pero yo me quedé. Y ellos deben de saberlo. No pude matarte, pero lo intenté. Ahora, acaba con mi vida y terminemos con esta farsa. 
 
    .- Dame alguna razón por la que no debiera ordenar tu muerte. Si no lo haces mandaré decapitarte, descuartizarte y esparcir tus restos para que no llegues entero a ese cielo que esperas. ¡Habla! 
 
    .- No hay mayor razón para mi acción que el deseo de hacer de esta ciudad una ciudad limpia, donde los verdaderos creyentes puedan vivir en paz bajo el auténtico mensaje del Islam. Todo lo demás y lo que hagas de mí, no me importa. 
 
    .- ¿No temes a la muerte? ¿No te asusta ese castigo?  
 
    Aquel hombre esbozó una amplia sonrisa para responder: 
 
    .- ¿Castigado por obedecer los dictados de Dios? Tú no puedes castigarme por obedecer a Dios, alabado sea… ¡Qué absurdo! Prémiame con la muerte y hoy mismo estaré gozando con mis huríes en el Paraíso. Lo que yo no he logrado hacer lo harán ellos cuando lleguen y no tendrán piedad de ti ni de todos esos tibios creyentes que simulan decir sus oraciones para que los vean, pero no sienten nada por los que tienen a su alrededor. Porque, ¡óyeme! no basta con ser buen musulmán sino procurar que todos los hombres de la tierra lo sean y cuando los almohades lleguen acabarán con todos aquellos que trasgreden la ley, tratan y negocian con los enemigos de Dios, no acuden a la llamada de la guerra santa y corrompen las mezquitas… ¡como tú!  
 
     .- ¡Basta! Hablas y dices lo mismo que predican todos esos fanáticos recomidos por la fiebre… Tú eres el que tiene el problema, no yo. ¿Acaso no sabes que cuando lleguen los almohades puedo repetir esas mismas palabras que tu acabas de pronunciar y así me salvaré de su ira, aunque por dentro siga maldiciendo hasta al mismo Profeta? y mientras, tú te pudrirás en un oscuro calabozo, porque te condenaré a vivir en él hasta que el de arriba te eche al fuego de la Gehena para toda la eternidad. 
 
    Y dando un grito ordenó: 
 
    .- ¡Lleváoslo y encerrarlo de por vida en el más oscuro de los calabozos del alcázar! ¡Ah! y amarrar en la argolla de al lado al que ha de ser su compañero de celda mientras viva, el animal más impuro de la creación: un cerdo. Así se recomerá esperando a que le llegue el día en el que goce de sus huríes, como él dice. ¡Fuera! 
 
    Así lo hicieron los soldados escoltando maniatado al agresor. Una vez se habían marchado, mi señor se recostó en su asiento y, apoyando un brazo en él, permaneció por un pequeño rato como ausente, inmerso en sus pensamientos. Hilal y yo nos mirábamos sin saber muy bien si romper ese aislamiento o bien dejarlo descansar y marcharnos todos del maylís sin hacer ruido. 
 
     De pronto habló: 
 
    .- ¡Fanáticos! El único poder de los almohades está en el fanatismo de sus seguidores, unido al miedo que saben imponer en los que no lo son. Los suyos viven bajo la permanente voz de los predicadores machacándolos una y otra vez la mente con la misma canción: “No estáis hechos para este mundo sino para el otro”, o “la muerte os hará libres de las miserias del mundo y volaréis al Paraíso donde os esperan con los brazos abiertos las huríes, con su eterna virginidad ofreciéndoos hidromiel y todas las delicias de este mundo” 
 
    Se detuvo. Me miró por un momento para preguntarme: 
 
    .- ¿Cómo se combate esto, Karím? He visto en las batallas oleadas y oleadas de combatientes acudiendo a la muerte con la sonrisa en los labios. No les importa la vida, es más, juraría que lo que desean es morir porque la muerte en la yihad es un pasaporte seguro al Paraíso. Y lo de este hombre… ¿cómo combatirlo si el agresor no teme morir? ¿Y si le han persuadido de que el martirio es un atajo seguro para alcanzar el Paraíso?  
 
    Dio un golpe en el antebrazo del sillón y dijo: 
 
    .- ¿Con qué lo amenazas? ¿Acaso tendría miedo un pez si lo amenazaras con arrojarlo al mar?  
 
    Una nueva pausa. 
 
    .- Y si ese hombre se infiltra entre tus amigos o familia buscando el momento oportuno de acabar contigo… ¿qué se puede hacer para detenerlo? Nada, simplemente nada. Si acaso esperar que falle su mano. 
 
    Hilal se aproximó a su padre y éste le abrazó mesándole los cabellos en un gesto claro de paternalismo. Mi señor le dijo: 
 
    .- Presiento que mi vida y mis sueños van de la mano juntos hacia su final. Mi mundo, ese mundo que creé a mi alrededor se desmorona, se hunde, se descompone. Los amigos me dejan, mis familiares me traicionan, se venden al enemigo a cambio de mantener en lo posible sus bienes y fortuna, cuando no los mismos puestos a los que yo los encumbré. El fin del Xarq al-Ándalus de Muhammad ibn Saad ibn Mardánish, su sueño, está próximo. Tú eres mi primogénito y, a mi falta, serás el jefe de la familia banu Mardánish y tendrás la obligación de protegerla y mantenerla unida. Tus hermanos te necesitan y tú serás el responsable de ellos. Que tu conciencia muera tranquila al final de tus días por tu comportamiento hacia ellos como me ocurre a mí contigo. No te deseo que en tu vida tengas inteligencia pues te obligarán a ponerla al servicio de otros más poderosos que tú, te deseo que tengas suerte para que la gente inteligente se ponga a tu servicio. Recuerda siempre que el oro mancha más que la sangre y que la corrupción envilece al que manda. 
 
    Hilal escuchaba en silencio las palabras de su padre. Sin decir palabra alguna más, mi señor se levantó del sillón de su trono y, lentamente, con alguna molestia por la reciente herida, caminó hacia sus dependencias personales. A prudente distancia le seguí hasta su dormitorio y, cuando se echó en la cama, lo arropé con una manta que permanecía arrollada a los pies sobre una estera. Corrí las cortinas y dejando la habitación en penumbra salí, dejándole descansar.  
 
    El final del año 565 (1171) y el comienzo del 566 (1172) agudizaron la descomposición del estado mardanisí. En los primeros días del año nuevo se alzaron contra mi señor, y enviaron correos de acatamiento a Abú Yaqub, los gobernadores de Segorbe, Ibn Dallal e ibn Amrus en Játiva. Su hermano Yussuff ibn Mardánish, el gobernador de Valencia, salió a recuperar las plazas por orden de mi señor pero en vez de ello, se presentó en persona en Sevilla solicitando para él y su familia la gracia del califa y poniendo sus tierras y ejércitos a su disposición. 
 
    Esta acción de su hermano hizo que todo el resto de las ciudades del Xarq, que todavía no lo habían hecho, se apresuraran a ponerse a los pies de Abú Yaqub y acatar, sin reservas el rito almohade, a excepción de la sitiada Murcia. La traición de su hermano dolió tanto a mi señor que entró en un estado de apatía y de depresión como jamás yo le había conocido, dado su carácter rebelde y tenaz. Tan sólo le cambiaba la expresión del rostro, haciéndose dura y casi feroz, cuando alguien cercano, familiarmente hablando, le sugería la necesidad de capitular ante el almohade.    
 
    A pesar de su tenaz postura, estaba claro para mí que mi señor era consciente de que el final de su sueño era ya una realidad y, de alguna manera, comenzó a plantearse su testamento político. Una de sus últimas acciones fue ceder Huélamo (Walmu), en Cuenca, al caballero navarro Fortún de Tena, actual alférez de los pocos mercenarios cristianos que aún le seguían fieles, en premio a los servicios que le había prestado como guardia personal al principio y como alférez en los últimos tiempos.  
 
    No sé si como consecuencia de la herida del atentado o por causas naturales mi señor enfermó, contagiándose de unas extrañas fiebres que le postraban a veces por días enteros sin que, por su decaído estado de ánimo, colaborara demasiado en seguir las indicaciones de médicos y físicos que le atendían. Dándose cuenta de que se moría, que su final no podía ser ya asunto de muchos días, volvió a citar a Abu Hafs al pie de la muralla y allí concertó con él que, a su muerte que ya estaba próxima, había ordenado a sus hijos y especialmente a Hilal como primogénito y jefe familiar, que acataran el Tawhid y se pusieran a entera disposición del califa Abú Yaqub. 
 
    Y así, sin llegar a rendirse nunca ante el almohade, murió mi señor en su amada Murcia el 29 de Racheb del año 567 (27 de marzo de 1172) a los 48 años de edad.  
 
    Abú Hafs, al conocer la noticia de la muerte de mi señor, levantó el cerco de la ciudad e hizo saber a Hilal que, cumpliendo lo acordado con su padre, le reconocía como actual emir de Murcia y levantaba el sitio a la medina con el fin de que pudiera organizar a su criterio las exequias que como rey le correspondían a su padre. 
 
    Así se hizo y mi señor ibn Mardánish reposa hoy en la residencia fortificada, aún inacabada, del Morrón de la Cadena donde, además de residencia de verano, había dispuesto mi señor el panteón de la familia banu Mardánish. 
 
    ¡Descanse en paz! 
 
    El 27 de mayo de ese mismo año, en pleno mes de Ramadán, Yussuff ibn Mardánish viajó a Sevilla acompañando a sus sobrinos Abú-l-Kamar Hilal, Azzobair Yussuff y Gánim, hijos de mi señor, donde presentaron al califa Abú Yaqub la sumisión a su persona y mando de toda la familia banu Mardánish, logrando así el almohade reunificar bajo su mando a todo el al-Ándalus musulmán de la península, excepto la taifa almorávide de Mallorca que, bajo los banu Ganiyah, aún seguían hostigándole.  
 
    Como siempre que había problemas en el Xarq, Alfonso II de Aragón aprovechó para hacer una incursión sobre Valencia, pero Yussuff ibn Mardánish convenció al aragonés de la inutilidad de tomar militarmente Valencia con todo el califato de Abú Yaqub detrás e hizo con él un, al menos para mí, extraño pacto: duplicar el tributo que su hermano Muhammad le había estado pagando a cambio de no atacarle mientras él viviera y se mantuviera como gobernador de Valencia. Supongo que el aragonés olvidó temporalmente sus delirios de aumentar sus territorios ante el brillo de los marabetinos lupinos de Yussuff ibn Saad ibn Mardánish. 
 
    En Sevilla la familia banu Mardánish fue recibida por el propio califa que, después de recordar el carácter y la impronta del Rey Lobo y su obstinado y terco enfrentamiento ante Abú Yaqub que mantuvo hasta su muerte, los recibió con la deferencia de quien admite en su entorno a nuevos colaboradores e incluso, como había hecho en Valencia, confirmó a Abú-l-Kamar Hilal como emir de la Cora de Murcia. En ambos casos los emires lo eran respecto al gobierno civil de sus respectivos emiratos, pero el control militar era completamente almohade y bajo el control y supervisión de Abú Said Utman, hermano del Califa y gobernador de al-Ándalus, ya que su hermano volvería a Marrakech de inmediato, a la capital del califato. Said Utman acompañó a los miembros de la familia Mardánish en su vuelta al Xarq para reorganizar las taifas al estilo almohade. 
 
    A la llegada a Murcia y conocedor de la legendaria belleza de Zaida, quiso conocerla y, una vez vista, solicitó formalmente a Hilal, como jefe familiar, le fuera concedida como esposa  a lo que el hijo de mi señor no quiso, o no pudo dadas las circunstancias, negarse a tal matrimonio. A parte de que Utman se hubiese impresionado más o menos por la belleza de Zaida, era práctica común el que los conquistadores crearan lazos familiares con los vencidos a fin de garantizarse una fidelidad de la que responderían con los familiares entregados al harén del vencedor. 
 
    Pero Abú Yaqub, cuando llegó a sus oídos la belleza de Zaida y la intención de su hermano de hacerla su esposa, se desplazó a Murcia alegando su desconocimiento de la ciudad y su fama de ser una medina espectacular. Así mismo aprovecharía el viaje para autorizar, como jefe familiar, el matrimonio de su hermano Utman con la princesa murciana Zaida, hija del Rey Lobo.   
 
    De nuevo Abú Yaqub, igual que hizo cuando la sucesión de su padre Abd-al Mumin en la que era su hermano Utman el designado para sucederle y él impuso a la fuerza su candidatura, relegándolo a gobernador de Córdoba, en  este caso hizo igual. Una vez le fue presentada la princesa, decidió que si alguien era merecedor de gozar de tanta belleza era, sin lugar a dudas, el emir de los creyentes, o sea él. Así que cambió los planes de Utman y fue él quien desposó a la hija de mi señor. Además, para afianzar aún más los lazos familiares ordenó desposar a su hijo primogénito Abú Yussuff ibn Yaqub con Safiyya, la segunda hija de mi señor Mardánish. Quedó bien claro que la belleza levantina deslumbró al bereber masmuda.  
 
    Todos estos sucesos se encadenaron en muy poco tiempo y tras los compromisos matrimoniales de las dos familias a celebrar en Sevilla, donde Abú Yaqub había instalado su residencia temporal, todo quedó aparentemente igual que durante la vida del rey Lobo. Hilal era el jefe familiar, regentaba el emirato de Murcia y la mayor parte, por no decir todos, los miembros de la familia banu Mardánish fueron confirmados en sus puestos de gobierno de las diferentes plazas donde ya lo ejercían. Para ello tan sólo hubieron de hacer públicamente profesión de abrazar el Tawhid y rendir vasallaje a su nuevo señor Abú Yaqub como Emir de los Creyentes, ya que a él no le agradaba ser nombrado como Califa. 
 
    Pero este estado de cosas tan sólo permaneció así para los altos miembros de la familia banu Mardánish a los que, no obstante, se les vigilaba estrechamente para asegurarse que su adhesión al credo almohade fuera lo suficientemente convincente ante los ojos de los nuevos señores. 
 
    Pero no sucedió lo mismo para el pueblo llano, para los habitantes de las medinas del Xarq. En cada ciudad, un cadí nombrado por Said Utman, como gobernador de al-Ándalus, era el encargado de mantener la pureza de la nueva doctrina. Para ello estaba dotado de una buena cantidad de inquisidores, cuya función era mezclarse entre el pueblo y asegurarse que nadie escapaba al control sobre su entusiasta adhesión religiosa a la doctrina del Tawhid. A los pocos cristianos que aún permanecían en Murcia se les brindó poder escoger entre convertirse al Islam o abandonar estas tierras, cosa que muchos hicieron. Mucho peor lo tuvieron los judíos que, o aceptaban la conversión o no tenían dónde ir, ya que estaban atrapados entre almohades que les presionaban y cristianos del norte que no los aceptaban, así que tuvieron, en su mayoría que mostrar su adhesión voluntaria al islam aunque, a escondidas, siguieran celebrando sus ritos y costumbres. 
 
     Aquellos que no abjuraron de su fe fueron crucificados o decapitados en público para escarmiento de los demás. Esta dramática situación trajo consigo que las delaciones y falsas denuncias se multiplicaran y se usaran como venganzas personales entre vecinos encontrados o con viejas rencillas sin resolver. La tortura se popularizó como medio de sacar a la luz a los falsos unitarios que tan sólo lo eran de fachada y además se usaban como medio de forzar delaciones en cadena, la inmensa mayoría producto de los tormentos a los que eran sometidos los denunciados. 
 
      Este estado de terror se extendió por toda Murcia, al tiempo que los nuevos amos se dedicaron a destruir sistemáticamente todo aquello que recordara la imagen de hombres, plantas o animales. Se organizó una campaña de destrucción de todos los libros que no fueran el Corán o relativos a él y su culto. La simple posesión de un libro prohibido se pagaba con la vida. Por supuesto se demolieron las tabernas, las casas de juego y prostíbulos y se controlaba cuidadosamente la asistencia de todos y cada uno a la mezquita en la oración de los viernes.  
 
    Yo, al principio, pasé desapercibido. Era un miembro menor de la familia banu Mardánish y vivía retirado en mi casa en el centro de la ciudad. Apenas salía de casa y me dedicaba a vivir mi vida familiar junto a mi esposa Fawziya y mi hija Hayat. Ya no tenía funciones en el palacio del emir desde la muerte de mi señor y vivía en este aceptado retiro. 
 
    Pero alguien cayó en la cuenta de que yo no había abjurado de mi vida anterior y abrazado solemnemente y públicamente el Tawhid, así que fui requerido a presentarme en el maylís para responder a los requerimientos del cadí. 
 
    Recordé entonces las palabras de mi señor cuando, ya en sus últimos días, me dijo: 
 
    .- Karím, nos conocemos ya muchos años. Quizás demasiados. Hemos vivido juntos este sueño que se llamó Xarq al-Ándalus y ahora contemplamos su fin. Por eso quiero que sepas que si, cuando llegue el almohade, cedes a sus pretensiones no te lo recriminaré. Primero porque ya no estaré contigo, simplemente porque estaré muerto, y segundo porque tú no tienes por qué empeñarte en mi idea de no ceder mientras viva en algo que no quiero hacer. 
 
    Hizo una pausa y suspiró con fatiga, como si el esfuerzo de pronunciar aquellas palabras le ahogara. Tomó aire y continuó: 
 
    .- En esta vida tienes derecho a ser lo que desees ser: musulmán, judío o cristiano y además que te acepten como tú quieres ser o que prescindan de ti. Cuando la vida que te quieran imponer te resulte estrecha, no lo dudes… piensa que la tierra de Dios es ancha y anchas Sus manos y Su corazón. No te lo pienses. Detrás de cada mar hay otro y otros muchos más después. No vaciles en abandonar tu casa y tus propiedades, tus amigos y enemigos y camina allende todas las fronteras que conozcas, todas las patrias, todos los pueblos y no bajes la cerviz ante creencias que no son las tuyas. Tus creencias son algo entre Dios y tú… ¡y nadie más! 
 
    Asentí a sus palabras rogándole que no se fatigara en exceso. Cuando pudo, habló: 
 
    .- En cuanto a mí, ya he llegado al fin de mi periplo. Cuarenta y ocho años no son muchos pero esta vida que elegí vivir me ha vuelto ya torpe los pasos y fatigoso el aliento. Así que ahora ya no tengo deseo de vivir más y mucho menos doblegarme al final de ella. Yo no, pero recomendaré a mis hijos que sean prácticos y que se acomoden, por el bien de la familia, a capear estos tiempos de oscuridad que se avecinan. Quiero marchar con la cabeza muy alta hacia ese Lugar último donde nadie es extraño ante los ojos del Creador. 
 
    Aquellas palabras fueron las últimas que compartí con mi señor. Dos días después cayó en un estado de postración del que ya no saldría sino en pequeños ratos de lucidez que dedicó a hablar y aconsejar a sus tres hijos sobre lo que les convenía hacer a partir de su muerte. 
 
    Recordando sus consejos decidí no acudir al maylís al día siguiente y escapar junto a mi familia, en el momento que pudiera, hacia Valencia. A la muerte de mi señor había recogido algunos de los libros que a él más le agradaban y, envolviéndolos en un manto los traje a mi casa para esconderlos. Parte de ellos los llevé, poco a poco, a una pequeña casa que había adquirido en al-Javal al-Yadid y donde me agradaba pasar algunos días de relajamiento. Estaba lo suficientemente lejos de la ciudad como para pasar desapercibida y lo suficientemente cerca como para que me fuera cómodo viajar a ella.   
 
    Algo que desconozco debió ocurrir, quizás una denuncia, el caso es que al acercarme a mi casa después de la oración en la mezquita observé que frente a ella había un tumulto de gente. Me acerqué cubriéndome el rostro y pude ver que unos soldados le estaban prendiendo fuego. Por los gritos comprendí que el fuego era intencionado y pregunté la razón de aquel incendio. Me dijeron que, tras un registro, habían encontrado numerosos libros prohibidos en su interior por lo que, aplicando la ley, fueron degollados todos sus moradores, grandes y pequeños, todos, y prendido fuego a la casa impura.   
 
       Comprendiendo que aquel había sido el final de mi esposa Fawziya y mi hija Hayat, vine a esconderme y llorar por ellas a esta casa de Al-Javal al-Yadid, donde intento vivir una vida oculta y en soledad. En mis muchas horas muertas decidí escribir esta historia, más por ensalzar a mi señor que por vanagloriarme yo.  
 
    Sé que cualquier día vendrán a por mí. Me buscan y lo sé. Pero no tengo miedo. He preparado un buen escondrijo para este libro y espero me dé tiempo para acabarlo y dejarlo allí oculto. Si no cae antes en manos almohades, quizás cuando estos tiempos oscuros de terror pasen, saldrá a la luz y cuando alguien lo lea y conozca la verdad de mi señor Muhammad ibn Saad ibn Mardánish, yo regresaré desde donde Dios me tenga y me regocijaré feliz entre sus hojas. 
 
    En el nombre de Alá, el clemente, el misericordioso, el señor del día del Juicio. Él que envía a los hombres, cuya vida se acaba, signos del cuerpo y de la mente para que se dispongan a ver su resplandeciente faz me despido, dejando a Su voluntad el destino de este libro. 
 
    Y para acabarlo quiero dejar escrito en su última hoja la cuarteta de Jayyám predilecta a los ojos de mi señor: 
 
    “Sobre la abigarrada tierra camina un hombre 
 
    ni rico ni pobre, ni creyente ni infiel. 
 
    No glorifica ninguna verdad, 
 
    no venera ninguna ley… sobre la abigarrada tierra.  
 
    ¿Quién es ese hombre valiente y triste?” 
 
      
 
      
 
                Al-Javal al-Yadid, a catorce del mes de Du al-Hiyya del año 570 (1175). 
 
      
 
                                       Karím Yhuseff ibn Hassán 
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    Adhan.- Oración. 
 
    Al-Basit.- (La Llanura) Albacete. 
 
    Aletría.- Especie de fideos de pasta de sémola de trigo. 
 
    Al-caíd.- Alcalde. 
 
    Alcarraza.- Cerámica porosa de baja cocción. 
 
    Al-Hamman.- Alhama de Murcia. 
 
    Alim.- Singular de “ulema” significa erudito, sabio sobre la Sharía y el Corán. 
 
    Al-Javal.- Javalí Viejo. 
 
    Al-Javal al-Yadid.- Javalí Nuevo. 
 
    Aljuba.- Vestidura morisca usada también por los cristianos, consistente en un cuerpo ceñido en la cintura, abotonado, con mangas y falda que solía llegar hasta las rodillas. 
 
    Almajaneque.- (del árabe andalusí "almanganíq”) era una máquina de guerra utilizada para lanzar grandes piedras de más de 500 kg de peso, con el fin de destruir las murallas o almenas de los castillos enemigos. 
 
    Almuecín.- es, en el Islam, el miembro de la mezquita responsable de convocar a viva voz a la oración o adhan, con una frecuencia de cinco veces al día, desde el minarete o el alminar. El almuecín es elegido por su voz y su personalidad. En algunas ocasiones, aparte de efectuar el adhan, se coloca durante la oración en una plataforma situada en el lado opuesto al del púlpito o minbar y responde a los sermones del imam. 
 
    Al-Mariyyat Bayyana.- Almería 
 
    Almohades.- Invasores procedentes del norte de África que defendían un Islam fundamentalista, regido y dirigido estrictamente por los textos sagrados. Surgió como rechazo a la relajación de las costumbres, artes y modo de vivir del pueblo almorávide. 
 
    Almunia.- Tipología de edificio rural, usualmente una finca de recreo, en zonas musulmanas. 
 
    Amal.- Distrito de gobierno menor. 
 
    Al-Qantara-Asqabach.- Alcantarilla 
 
    Al-Yif.- Aledo 
 
    Arráez.- Caudillo, jefe militar 
 
    Bayyasa.- Baza 
 
    Cadí.- Juez o gobernador local 
 
    Caíd.- General del ejército, alcalde 
 
    Chilaba.- Vestimenta popular en el Magreb en forma de túnica hasta los pies. 
 
    Corán.- Libro sagrado para los musulmanes, escrito por Mahoma. 
 
    Daniyya: Denia 
 
    Dar as-Sugrá.- Residencia oficial de ibn Mardánish en Murcia.  Hoy Convento de las Claras. 
 
    Emir: Eran los gobernadores de cada una de las provincias, Cora o Kurash. 
 
    Fawziya.- Nombre de mujer que significa “Victoria” 
 
    Fiebre cuartana: Forma de fiebre intermitente en la cual los accesos reaparecen al cuarto día, dejando entre ellos dos días de intervalo. 
 
    Jayyan.- Jaén 
 
    Gharnata.- Granada 
 
    Isbiliya.- Sevilla. 
 
    Istibra.- Especie de certificado de propiedad y pertenencia de un esclavo. 
 
    Kúrtuba.- Córdoba. 
 
    Laquant.- Alicante. 
 
    Lawrka.- Lorca. 
 
    Lymbraya.- Librilla, que significa Barranco de los Espectros, en alusión a la rambla que cruza la población. 
 
    Madrasa.- Escuela islámica donde se enseña el Corán. 
 
    Mahdi.- Mesías islámico que vendrá junto a Jesús el día del Juicio Final. 
 
    Malikí.- El malikeísmo es ante todo la escuela de jurisprudencia representante de la tradición de la ciudad de Medina. 
 
    Maristán.- Hospital, hospicio, manicomio. 
 
    Matamix.- Montornés de Benicasim. 
 
    Mawiya.- Esposa de ibn Hamushk y suegra de ibn Mardánish. 
 
    Maylís.- Salón de recepciones. 
 
    Mizwar.- Comandante en jefe del ejército. 
 
    Muhtasib.- El señor de zoco, como se le llamaba pomposamente. Nombrado por el alcaide recorría el mercado, vigilando y comprobando los ajustes exactos de pesos y medidas de los comerciantes y denunciar sus fraudes, así como comprobar que, a cada llamada a la oración del almuecín, los presentes cumplían con sus obligaciones religiosas. Al acabar el mercado vigilaría que los funcionarios de limpieza cumplieran con su obligación, dejando todo limpio y en orden. 
 
    Mursiya.- Murcia. 
 
    Muyabandt.- Tortitas calientes de queso fresco espolvoreadas de canela y empapadas de miel. 
 
    Qartayannat al-Alfa.- Cartagena. 
 
    Qasr ibn Saad.- Castillejo de Monteagudo. Residencia personal de ibn Mardánish. 
 
    Rum.- Cristiano. 
 
    Rumyya.- Cristiana. 
 
    Sayyid.- Descendiente de  Husayn ibn Ali, nieto de Mahoma. 
 
    Santabitur.- Peñas de San Pedro. 
 
    Sharía.- o ley islámica es el cuerpo de derecho islámico. Constituye un código detallado de conducta, en el que se incluyen también las normas relativas a los modos del culto, los criterios de la moral y de la vida, las cosas permitidas o prohibidas, las reglas separadoras entre el bien y el mal. En los medios occidentales se la identifica como ley musulmana. Sin embargo, su identificación con la religión es matizable: aunque está en el Islam, no es un dogma ni algo indiscutible (como pudiera serlo el texto del Corán), sino objeto de interpretación. 
 
    Saragusta.- Zaragoza 
 
    Suhur.- Comida del alba. 
 
    Sunna.- Es el sistema de comportamiento instituido de las predicaciones de Mahoma, y que los primeros musulmanes recibieron de los primeros compañeros de misión del profeta. 
 
    Sura.- Es el nombre que recibe cada uno de los 114 capítulos en los que se divide el Corán, libro sagrado del Islam. 
 
    Taylasán.- Vestidura de calle que, en forma de paño grande, se llevaba sobre los hombros. 
 
    Tawhid.- significa proclamación del Único, es decir, afirmar que Dios es único. 
 
    Triaca.- o teriaca era un preparado polifármaco compuesto de entre 50 y 100 drogas distintas, incluyendo carne de víbora y que se aplicaba para cualquier enfermedad. 
 
    Ubbada.- Úbeda 
 
    Ulema.- Plural de “alim”, erudito, docto en la Ley. 
 
    Uryula.- Orihuela. 
 
    Wad al-Abyad: o “Rio Blanco” es el río Segura. Curiosamente, al río Turia en Valencia también le llamaban así. 
 
    Wad al-Lentín.- Río Guadalentín o Sangonera (Río de Fango) 
 
    Wadi Ash.- Guadix. 
 
    Wasqa.- Huesca. 
 
    Xarq al-Ándalus.- El Levante peninsular. 
 
    Yihad.- Guerra o esfuerzo que todo musulmán obligatoriamente ha de realizar para extender el islam por toda la tierra. 
 
    Zalema.- Reverencia o cortesía humilde en muestra de sumisión. 
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    Dar as Sugrá. Hoy Convento de las Claras 
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    Oratorio del Rey Lobo 
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    Marabetinos lupinos 
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    Castillo y Castillejo (Qasr ibn Saad) de Monteagudo 
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    Qasr ibn Saad  
 
    (Castillejo de Monteagudo) 
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    La Asomada. Residencia inacabada  
 
    en el Morrón de la Cadena 
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    Castillos de Lorca, Alhama y Aledo
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